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SE PU BLICA LO S DÍAS lO Y  2 5  

DE C A D A  MES TIEMPOS
NUEVOS Director:

A N D R É S  S A B O R I T  C O L O M E R

Redacción: G O N ZA LO  DE C Ó R D O B A , 14 - Teléfono 46661

Proyecto de mejora y ampliación del abaste­

cimiento de aguas en Madrid y sus limítrofes

I

^ J  hallamos ant-e un pro-
/ \  / yocto va-stü y complejo, de 

I  \ /  î Liya importancia da idea 
de su presupues- 

 ̂ ío, sobre 45 millones de
autor, el ingeniero de ca- 

nos D. Eranciseo ParreUn, lleva mds 
\eiiue años al servicio de Cariídes

m-7' 'y primera década em-
-o por hacerse cargo de las malogra- 

 ̂ abras d(d tercer depósito, que do 
tr-i'-v” y ojecutó por adminis-
me?tT i'oii éxito completa-

tiempo
elev I '* ’ ” '- î't*s<inlísiraa estación 
tnr,,̂  funcionando de
bg *’ En la « ‘gunda década

casi en su totalidad la

k'iiimetr,?! '̂* 55
iCh terminal

l’é s i t o ^ - ^ i * * ' e n t r e  dicho de-
y proyecto que 

las ob •"  iiiforme. En suma,
vutnil/'*  ̂ P“ ’yecladas, v en parte eie- 
tado ;  «« diia.

aor servicio a Canales
tas, y tt loo millones de posc-
*3bor Veces ha merecido por su
t^io. distinciones del miais-

o que ahora nos ocupa, he

procurado examinarle con toda aten­
ción después de redactado, y creo sin­
ceramente que no sólo se mantiene a 
la altura de lois anteriores, sino que en 
él culmina la maestría que ha adquiri­
do el Sr. Parrella como ingeniero, y 
particulanncnte en obras de abasteci­
miento; maestría que, junta con su 
cultura general, le eleva al rango de 
los especiídistas más eminentes.

Ciñéndome a la tarea de informar, 
lo haré siguic'ndo el orden adoptado por 
el Sr. Parrella en la Memoria, reco­
giendo sus razonamienitos esenciales 
para manifestar mi conformidad con 
ellos, salvo las nuiy contadas veces en 
que he de señalar alguna discrepancia, 
nunca fundamental, y llegar linalmen- 
te a sentar conclusiones.

El capítulo I, dedicado a bosquejar 
el afeo.víecíjm'fH/() de aguas de Madrid, 
termina señalando su insullciencia ac­
tual. En ig2(), el máximo consumo 
diario (verano) alcanzó a 240.(xx) me­
tros cúbicos, que ])ara la población se­
dicente de ()(X).(XK) habitantes represen­
ta 206 litros por habitante y día, resul­
tado al parecer satisfactorio, como com­
prendido entre 25:} y 3CX) ; pero esto no 
es exacto, pues, descontados los riegos 
agrícolas, el consumo real fué de me­
tros cúbicas iqo.íKxj, y teniendo en 
cuenta que el área abastecida desborda 
la capital y sustenta hoy 1,15  millones 
de personas, resultan 165 litros por ha­

bitante (unos 15 litros más, si se agre­
ga el abastecimiento de Hidráulica San- 
tillana), cifra ya escasa, y la escasez 
del abasto se revela por la pequeña di­
ferencia entre los ctxnsumos horarios 
máximo y mínimo en un día de vera­

no :
máx.

min.
=  '->5. y líi también esca­

sa diferencia entre el medio y el míni-
meci.

mo diarU) en <■! año : -■ ------  =  i ,33 ;
mj'n.

relaciones que en abastecimieiUo.s am- 
plio.s y con redes en buen estado se 
aproximan a 1,50 y 2, respectivamente. 
El aumento de cx)nsunio referido por el 
ingeniero se comprueba bien examinan­
do la estadística de los últimos años.

Los mayores gastos medios diarios en 
la red fueron:

Metros
cúbicos

Aumentos

Metros
cúbicos

ic)2q: julio ...................... 186.OCX) ))
1930: .'igosto .................. 207.000 21.000
193» : julio ...................... 221).000 22,000
'932 : sí^ptiembro .......... 216.000

Debe excluirse la consideración del 
año 1032, porque, excepcionalmente, 
llovió durante el verano, y el consumo

in



TIEM PO S NUEVOS

resultó reducido, como siempre que 
llueve.

Ahora bien ; en las acequias (que 
abastecen riegos y consumos domésti­
cos), los correspondientes fueron :

Metros
cúbicos

67.000
07.000 
(55.000 
78.0ÜO

1 ("1 * KííDtíembre..........................

Pero es de advertir que en los prime­
ros días de junio de 1931 el coinsumo 
en acequias alcanzó a 95.000 meirus 
cúbicos, por lo que se introdujeron ri­
gurosos turnos de riegos en los parques 
públicos, que redujeron el máximo a 
los 05.000 metros cúbicos indicados. En 
1932 llegó el consumo a  98.000 metros 
cúbicos, el 23 de mayo, y, ya preveni- 
dos desde el año anterior, se estable­
cieron análogos turnos, que limitaron 
el máximo al indicado.

Para estos consumos, la red resulta 
insuficiente, toda vez que descienden 
demasiado las presiones y el agua que­
da baja en los lugares elevados de la 
ciudad.

O O

El capítulo II trata del proyecto en 
general. Empieza resumiendo los ante­
cedentes del actual plan de nuevas 
obras e instalaciones de Canales del Lo- 
zoya : 1.®, el fundamental anteproyecto 
del Sr. Martín Montaívo en 1899, para 
distribuir el agua del primitivo canal 
del Luzoya al Madrid entonces previsi­
ble, anteproyecto ya en gran parle des­
arrollado y puesto en lo demás al día 
por el Sr. Méndez de \ ’Ígo en 1927. 
2.°, el plan de conjunto formado por el 
Sr. NicO'láu en 1921, comprensivo de 
las obras de dicha distribución- y a la 
vez de las ampliaciones precisas en ca­
becera, conducción y depósitos, plan ci­
frado en 42 millones de {x?setas para no 
exceder las posibilidndo.s- económicas de 
Canales entonces. La gran amplifica­
ción de dicho plan viene requerida hoy, 
más que por la necesidad de comple­
tarle, por lia de cumplimentar la real 
orden de 2 de abril de 1928, que dispu­
so ampliar el plan lo procedente para 
extender el abasto a la zona de expan­
sión futura de la capital en los t-érmi- 
nos municipales inmediatos. El plan 
así reformado ascenderá a unos 128,6 
millones de pesetas, luego de incluidos 
el del Sr. Méndez Vigo (14 millones) y 
el que aquí nos ocupa (45 millones).

El ingeniero describe en este capítu­

lo 11 el actual poblado madrileño. El 
término municipal más allá de las ron­
das actuales, lo que se llama ei extra­
rradio, carece de toda traza de urbani­
zación ; aparte algunas fincas salpi­
cadas, buenas y hasta excelentes, y las 
generalmente modestísimas, pero siquie­
ra alineadas por las carreteras radiales 
de la capital de la nación, sólo se en­
cuentran núcleos de viviendas misérri­
mas entre basureros y cauces inmun­
dos. Estos desbordamientos humanos 
constituyen zonas invasoras en Jos tér­
minos municipales inmediatos, tan des­
atendidos como el extrarradio de Ma­
drid por sus respectivos Ayuntamientos 
y tan repulsivas, en general, siempre 
con la excepción de algunas felices ini­
ciativas privadas, como la de la Ciudad 
Lineal. El ingeniero estima razonable­
mente que, con agua abundante, la 
mejora y desarrollo de los vecindarios 
se obtendrá en todo el perímetro no 
obstruido por los acotamientos al este 
de la Casa de Campo y de E l Pardo, 
y acaso muy preferentemente por el sur 
del casco urbano, a ambos lados del 
río. En las indicadas zonas de desbor-

ocupada hoy, es la del Madrid que en 
un futuro relativamente próximo cabe 
prever, sin que deba preocupar el abas­
tecimiento d e ex{>ansÍones esporádi­
cas improbables. Una densidad me(ba 
de 20.000 habitantes por kilómetro cua­
drado (uno por 50 metros cuadrados), 
que conduce a previsión de 2,4 millones 
de personas, es un total aceptable por 
comparación con otras ciudades; y bas­
ta recorrer el área indicada para con­
vencerse de que admite holgadamente 
el exceso que aquel total representa so- 
bre la población actual de 1.150.000 ha­
bitantes. En el siguiente estado se ci­
fran y resumen antecedentes aportados 
por el ingeniero. Sólo me he permitido 
agregar los plazos de los crecimientô  
según la fórmula que propuse en 19̂ 8, 
y que el ingeniero acoge como nui) 
]>rudencíal: P  =  /> (i 0,0146) í, en la 
cual, p es el número actual de habitan­
tes, y P , el número de habitantes des­
pués de t años. L a  fórmula puede ex­
presarse a s í :

log P — log p 
t =  10'’ ----------------------

629486

Población : número de habitanlts
Áreas

Kilómetros Actual Futura Futura
cuadrados Año 1930 Año 1968 Año 198*

Mo.i-:,) 1 Dentro del ensanche. 25 250.000 1 .150.000 u
( b.n el extrarradio.... iS 120.000 ))

SU.MA................. 40 870.000 850.000 »
Poblados limítrofes................................................... 80 280.000 }) X

T otai.es.............................................. 120 1.150.000 2.000.000 2.4rAf**

Aumentos rehitivos de población.......................... I 1 . 7 4
2,10

Nota. En 1932, la población calculada sería 1.200.000 habitantes. 
En 19.^8, 1.500.000 habitantes.

damicnto actual no se encuentra agua, 
y lo poco hoy abastecido lo está en do­
taciones de todo punto insuficientes.

A continuación se ocupa el ingeniero 
del crecimiento de las áreas edificadas 
y de la población. Para determinar la 
población futura se ha menester una 
difícil visión intuitiva. No cabe buscar 
precedentes en otras grandes ciudades, 
de crecimiento muy diverso, por tratar­
se, en genera!, de desarrollos en plani­
cies cuya indiferencia orográfica es ven­
cida por la poderosa determinante de 
un gran río. Ahora bien ; cuando, como 
sucede en Madrid, la ort)grafía es acen­
tuada, resulta ilusoria la libertad de 
los hombres para fijar y extender sus 
aglomeraciones. El anejo número i In­
dica expresivamente que el área de 120 
kilómetros cuadrados, más o menos

El ingeniero advierte que la 
síón de 2 millones de habitantes 
treinta y ocho años; es decir, de
de la población actual, puede
modesta si se compara con el crecí ento anterior de Madrid y si se tonw  ̂
cuenta el éxodo general del canipn a 
ciudad. ¡lÓ'E l acierto estaría en ir acrecie 
la instalación ajustada a  Jai' 
dades del abasto apreciadas 
queños incrementos. Ahora bien. 
embalses, conducciones, dcjwsitos 
terias troncales de la distribución 
de ejecutarse prácticamente pata 
mientos sensibles del abastecim'
En definitiva: el ingeniero coin’*'eidero

ViVll IJI ti V «1 • VI IJ «A*-» •'
una población futura de Madrid t®P 
tida del modo siguiente:

i-'
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on
0 cabe
1 abas- 
porádi-
media 

•o cua- 
rados), 
lillonê  
ale por
y bas- 

■a con- 
amenU' 
nta so- 
Doo ha- 
■ se ci- 
ortadüs 
rmitido 
iiientús 
i> 192̂ , 
o muy 
, en la 
labitan- 
,es des- 
fvli» ex-

>itant«s

Futura 

!̂ ño 1581

a pr*;''-
.lites ^ 
de !.7á 
paree® 

ot-imie”- 
mnia en 
iip) n

por r

o. y ar* 
:!ón
ra er®‘*

0iisit5®  ̂
d repâ '

Habitantes

1." Cuntro Caminos y Tetuán 
de las Victorias................. 200.000 

% •*__ • 

»»ro f\r\r\

j. " Carretera de. Aragón, A'’en- 
tas, final de 1.a callo de 
•Ucalá, z<jna del extrarra- 
<lio, hasta la carretera de 
Horfaleza ..

Puente de A'allecas................ 100.000
100.000Pacífico y adyacentes........

Rondas, 'ha>sta el Manzana­
res ..............

i." Márgenes del Manzanares, 
entre Maladeros y Bom­
billa, incluyendo los gran­
des núcleos de la orilla die- 
recha ....

il.HJ.UUU« ■

» r*r\ r%r>rK
I.os dos Carabancheles, Vi- 

tlaverde y partes anejas.. lOO.OOO

Suma............. 870.000

A continuacicym, el ingeniero bosque­
ja las obras del proyecto y trata del con- 
"̂ umo de agua.

Antes de entrar en el examen de este 
apartado, y para mejor comprenderle, 
"ic permitiré hacer un bosquejo más 
gonoral, breve, de la orografía de los 
ufíareŝ  y de las obras anteriores de 
abastecimiento.

la dilatada llanura miocénica de 
arenas y arcillas que se extiende al sur 
c ia sierra de Guadarrama, ondulada 

Pw las erosiones, el Manzanares se une 
® Jnrama. A unos 20 kilómetros agua 
j''í' ? I»"! confluencia, el caserío ma­
ní eno se ha desarrollado en la ladera 

jquierda d<d Manzanares, entre las va- 
^uadas de la Moncloa y del Ahroñígal,
Pst entre sí la afluente a

«  uitinio, hoy ocupadas por el Hipó-
Prado y estación del 

. lodia. Más cercana Ja divisoria al
vaguadas citadas 

''loa^pf\^’ '^^f^'^'lmente la de la Mon- 
iino5 "^•'^niíanares, con pendientes de 
cién  ̂ por kilómetro en esta re-
cante^i^^^ sobre el mar, en Ali- 

• e 580 metros en la Bombilla y
' l í l d T r  caserío de Ma-
inini/w- y Fuencarral remonta
el Wíx 5a ladera izquierda desde
Ksta Q'ivisoria con el Jaram a.
río a  ̂  ̂ pacte invadida por el case- 
?2o como una meseta de cota
metro «=tr^hada hasta un kiló-
âr hal? ^ ‘̂*^acarral, y que avanza al 

^ria Ciudad Lineal en la divi-
''undir’ ^ basta Totuán en la se- 
•̂■ 'aares!’ Au Abroñigal y  el Maiv

mente i ^ í̂-Cí'cienden rápida- 
y del Ah  ̂ 'j^5Ionadas de la Castellana 
'■as al este, las altu­'as entre *. ’
en i,T jj ,'^^y  680 metros ,se conservan 

y Principal hasta Vicálva-
otrrt 1^^^ Puente de Vallecas. 

ado del Manzanares, la lade­

ra  sube más regular : la curva 640, en 
dirección general paralela al río, cruza 
el monte de El Pardo, pasa por Arava- 
ca, debajo de Pozuelo (680), cruza la 
Casa de Campo y pasa entre los dos 
Carabancheles, muy por encima de Vi- 
llaverde (593).

El antiguo canal, que. Juego de con­
tornear la vertiente derecha del Jara- 
ma, salva la divisoria con el Manzana­
res cerca de 'Fuencarral y se acerca a 
la capital por lo alto de la vertiente a! 
Manzanares.

Los depósitos segundo y tercero, ter­
minales del canal antiguo, situados, ya 
en la divisoria, entre las vaguadas del 
parque del Oeste y de la Castellana, 
cota 690,50 metros.

Las tres arterias de la primera dis­
tribución de Madrid (Sr. Morer, 1866), 
cuando la capital se limitaba en la línea 
de los actuales bulev’-ares, desde Alber­
to Aguilera, calles de Génova y Goya, 
hasta Serrano, Puerta de Alcalá, San 
Jerónimo, Botánico, .Atocha, rondas de 
Valencia, Embajadores, Toledo y Se- 
govia, cuesta de la Vega, Palacio N'a- 
cional, plaza de España y Blasco Ibá- 
ñez; una arteria poi* Fuencarral, Mon­
tera, Puerta del Sol, Carretas y Ato­
cha, hasta Antón Martín, seguía, pró­
ximamente, la divisoria entre la vagua­
da de la Castellana y la vertiente oeste 
del río ; otra arteria, por .San Bernar­
do, Fuentes y plaza Mayor, hasta la 
plaza de la Cebada, se mantenía en lo 
alto de la caída oeste al río ; la tercera 
arteria era transversal, por Mayor y 
Puerta del Sol, a Neptuno. Además se 
ejecutaron entonces tres acequias, deri­
vadas de! cana! antes de su entrega en 
los depósitos : las llamadas del Norte,

del Este y del Sur, destinadas a apro­
vechar en riegos agrícolas el entonces 
gran sobrante de! agua del canal, por­
que la capacidad de éste, 2,5 metros cú­
bicos por segundo, o 216.000 metros 
cúbicos por día, mientras el río Jos 
aportaba, puesto que no había embal­
ses, era muy e.xcesivo para la población 
de entonces, 270.000 habitantes.

Las arterias posteriores que se pro­
yectaron (Sr. Montalvo, 1890 ; Sr. Mén­
dez de Vigo, 1927) para extender el 
abastecimiento a la zona dd ensanche 
de Madrid, determinada per el períme­
tro del paseo de Ronda, el cua!, desde 
el Manzanares, en la Bombilla, envuel­
ve la capital con las denominaciones de 
avenidas de Chueca, Iglesias y glorie­
ta de Ruiz Jiménez, de Fernández Vi- 
llaverde, Costa, .Sílvela, Esquei'do y 
Rnsch. hasta la olaza de Italia, no le­
jos del puentip de la República. Estas ar­
terias añadidas son siete: una la de los 
barrios bajos, por Santa Engracia, Cas­
tellana, Prado y glorieta de .Atocha, 
hasta Palos de Moguer, de agua ro­
dada, como las anteriores; las cinco 
de agua elevada del segundo depósito 
al alto de Santa Engracia, cota 722 me­
tros, y dirigidas a s í : una jwr el oeste, 
a Vallehermoso; otra por el norte, a 
Cuatro Caminos ; otra al noreste, por 
Ivóppz de Hoyos, y dos al este, para el 
barrio de Salamanca ; las tres últimas • 
atravesando la vaguada de la Castella­
na para dominar el contrafuerte que la 
separa del arroyo Abroñigal. Finalmen­
te, una extraelevación, también del se­
gundo depósito al depósito alto provi­
sional de María Zayas, 728,20 metros, 
para la zona más elevada, con la arte­
ria séptima hacia Tetuán, por la carre-

‘ é ;  r

- ■ — •; •;

m

■ ■ < ■

fi

-,v^ '

Acueducto de U Fuente del Palo (kilómetro 34): Longitud, 59,60 metros; altura, 10,*7 me­
tros; tres medios puntos de 4,20 metros y tres de 2,80 metros.

{,Foiograña de ¡a época.)
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tera tie Irún, que nu s;e representa en 
el plano por su inijxjrtancia relativa­
mente menor y pai-a evitar confusión. 
Estos tres niveles existentes con inde- 
l>endencia en el abastecimiento actual 
subsistirán en lo sucesivo, como se verá.

Vengamos a la ampliación del abas­
tecimiento, al plan hoy ya en ejecución, 
ansiada desde hace muchos años y sa­
tisfecha por la real orden de 2 de abril 
de 1928, que acabó con el veto puesto 
ai desarrollo de Canales del Lozoya.

Está ejecutándose la nueva conduc­
ción de aguas del Lozoya. En el repeti­
do plano se representan en tinta verde 
la llegada del nuevo canal a Chamar- 
tín y su depósito terminal o cuarto de­
pósito, cota 727 metros, con la unión 
entre este depósito y el elevado existen­
te en Santa Engracia y con los otros 
dos existentes. Esta nueva conducción, 
obra singular, presupuesta en 42 millo­
nes de pesetas, fué proyectada por el se­
ñor Parrella. El mismo ingeniero com­
pleta ahora su lalx)r enorme y sabía 
con el proyecto que estamos informan­
do de mejora y ampliación del abaste- 
miento de la capital, importante 45 mi­
llones de pesetas, que a continuación 
enumeramos :

Una elevación de 1,2 metros cúbicos 
por segundo de aguas del cuarto depó­
sito a un depósito alto, que será el se­
gundo elevado, cota 765 metros, para 
abastecer a la población inmediata de 
la meseta de Chamarlín y Fuencarral 
y con la arteria del norte, hacia Tc- 
tuán, y así quedará servida la exten- 
sión septentrional de Madrid cuyo eje 
es la carretera de Irún.

El canal del este, derivado del nue­
vo canal antes de llegar a Chamartín, 
se apoya en la meseta de 720 metros, 
hasta Canillas, en donde alimenta un 
quinto depósito, 724,50 metros ; de.scien- 
de en acueducto forzado por la diviso­
ria con el Jaram a hasta donde esta di­
visoria es cruzada por la carretera de 
.Aragón, no lejos de Canillejas, siguien- 
do de cerca a la Ciudad Lineítl, si bien 
esquivando perturbarla. Pasada la ca­
rretera, sigue con agua rodada, apo­
yándose en Ja misma divi.soria, hasta 
los altos (700 metros) dominantes al 
oriente de la Necrópolis de la Almude- 
Tia. Aquí, como la divisoria del Jara­
ma se desvía deina.siado a oriente, el 
canal sigue la divisoria secundaria en­
tre ilo.s arroyos .Abroñigal y la Gavia 
(Vallecas). Alcanza así terrenos elevados, 
próximos al barrio del 'Puente de V a­
llecas, en donde cabe situar un sexto 
depósito, a cota 682,20 metros.

Del canal del este derivan varias ar­
terias : la del quinto dejx’xsito, hacia la 
Prosperidad, para unirse a la existente 
de Lójx'z de Ho ŷos ; la de la carretera 
de Aragón, hacia el barrio de Salaman-

i'n o  de los aspectos de más inte­
rés para una ciudad es ci abasteci­
miento de aguas. Sin tener ese pro­
blema resuelto ningún Municipio 
puede estar satisfecho de su gestión. 
Madrid, por fortuna, va a  poseer, 
a la vuelta de unos cuantos años, 
más agua de la que necesita, tanta 
como quiera gastar su vecindario 
y el de los .Uimící^tOi' de los al­

rededores.
Informar a ¡a opinión de cuanto se 
relaciona con este trascendental pro­
yecto del abastecimiento de aguas 
a Madrid y su zona de influencia 
ha sido siempre en nosotros una 
preocupación. En ¡os años difíciles 
—bien lo sabe el que era entones 
ingeniero director del Canal, don 
Severino Bello —  estuvimos a su 
lado, contribuyendo a defender los 
intereses generales frente a ¡os pri­
vados que patrochiaba la camarilla 

adicta al ex rey.
D. Severino Bello elevó a la apro^
hación de ese organismo, c.l año
IQJ2, un detallado informe con el 
nuevo plan de obras e insialacio- 
nes para e' decenio Ese
plan fué aprobado entonces. Tra­
mitado en foriiía, cumpliendo con 
todos ¡os requisitos legales y acep­
tando ¡as órdenes de la superiori­
dad, Canales del Lozoya, con sus 
propios medios económicos, está po­
niendo en marcha esta obra gigan­
tesca. En su realización hemos in­
tervenido con todo cariño, por amor 

a Madrid.
Para T ikmpos N l’kvüs es un honor 
publicar integro, en dos números, 
el documentado trabajo del inge­
niero director que fué de Canales 
del Lozoya. D. .Severino Bello, con­
tribuyendo de este modo a crear en 
Madrid un estado de conciencia 
favorable a este magno problema 

del abastecimiento de aguas.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

ca, para enlazarse con las antes pro­
yectadas en este barrio, y la derivada 
del sexto' depósito, dirigida por el Pa- 
cílico (carretera de Madrid a Castellón) 
y las rondas de A'alencia, Embajado­
res, Toledo y Segovia. Esta última ar­
teria, importantísima, reforzará por sus 
terminaciones las cuatro existentes del 
abastecimiento con nivel inferior; la 
de los barrios bajos, en la glorieta do 
.Atocha; ia de .Sjin Bernardo, por la 
prolongación de la calle de Toledo, en 
la puerta de Toledo ; la transversal de 
Mayor-Neptuno, en su prolongación pol­
la cuesta de la Vega. Hemos de seña­
lar que la prolongación de la arteria 
de la calle de Toledo, pasado el puente

de Toledo, se trifurca por las pt)b!adas 
carreteras de Cádiz, Toledo y Pueiila- 
brada, y que su prolongación al oeste 
beneficiará los vecindarios de la carre­
tera de Portugal y Extremadura. Pur 
otra parte, la prolongación de la arte­
ria transversal, por su extremo de Nep- 
tuno hasta la arteria de barrios bajos, 
mejora la zona sur de San Jeróiiimu, 

Gracias al aprovechamiento cuidadoxt 
del relieve de los contrafuertes, resulta 
dominada la dilatada ladera izquierda 
del Manzanare.s, comprendida de»de 
Fuencarral a Vallecas, con la posibili­
dad de derivaciones a 'Hortalcza, Cani- 
llejas, Vicálvaro, A’allecas, Mllaverde, 
Getafe y los Carabancheles, es decir, a 
lodos los pueblos limítrofes de Madrid, 
vn el ámbito mo obstruido ]xjr los ce­
rramientos de la Casa de Cani]X) y de 
El Pardo. Y  es evidente la ventaja del 
acueducto de cini'ura que así envuelve 
a Madrid, toda vez que las redes de los 
dos niveles, bajo e intermedio, que com­
prenden ‘la mayor parte de la capital 
resultan alimentadas jx)r dos extremos, 
a s í : la red baja de agua rodada de los 
ca-nales viejo y nuevo, por los deiwsitos 
enterrados segundo y tercero en Cham­
berí y por el sexto en Puente de  ̂alle­
cas ; la red intermedia del agua rodada 
del canal nuevo ¡xir los depósitos ente­
rrados cuarto en Chamarlín y quinto 
en Canillas, y un depósito auxiliar, d 
¡)rimcr depósito alto en Chamberí.

Consumo de agua (verano).—Para d»-? 
millones de habitantes, a razón de 
litros por habitante, es decir, unos 
6(K).o o o  metros cúbicos por día, se 
tienden distribuidos a s í :

ZONAS

.\lta, alimentada por el segun­
do depósito, elevado en Cha- 
martín y arteria del norte... 

Intermedia (la elevada del .se­
ñor Montalvo), a l imentada 
por el cuarto depósito en 
Chamartín y por las arterias 
de Vallehermoso, Cuatro Ca­
minos y Salamanca.............

Intermedia, alimentada directa­
mente por el quinto depósit'
en Canillas y por !a.s arte­
rias de las carreteras de Hor-
talcza y de .Aragón...............

Baja, alimentada por los de]i('i- 
sitos segundo y tercero en 
Chamberí y por las arterías 
de San Bernardo, Fuencarral
y barrios bajos.............

Baja, alimentada jjor el sexto 
depósito en Puente de ValF- 
cas y_ por las arterias del Pa­
cífico y rondas de .'\loc1ia, 
Valencia, etc............................

T o t a l i’a r a i..\ u r b e d e
M IL L O N E S  D E  H A B IT A N T E S

Metros
cúbicos

60.000

i75-«*

75-^

jo.oro120.

reí

6o5'«*’
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tetros
ib icos

60.000

,75.000

605.0̂

.\demás se prevén los 
riegos :

siguientes

Metros
cúbicos

.tcf̂ quias primitivas que hoy
gastan unos 6o.noo metros 
cúbicos (li.irios......... 25.000

Derivaciones del c.nnal del este
entre su origen y el quinto 
(ienósiio .. 25.000

iil'-m entre In ctirretern de .\rn-
gún y el sexto depó.sito......... 25.000

T otai. i’.\ka riegos a g r í c o-
I.AS .  ̂f or»r>i

-  5
Lus ¿os canales contribuirán ai abas­

tecimiento total a s í :
La estadística de caudales del Lozu- 

ya, en !o que va de siglo, enseña que

Previsión para los pueblos limítrofes. 
biiman hoy qo.cxK) almas ; se presupo­
ne aumento hasta i 2o.o<K), y se lo asig­
na dotacióti de 200 litros por habitante 
y día, suficiente para pequeñas aglo­
meraciones, o bien diario de 2./.000 mc~ 
l'‘>s cúbicos.

1-a .Memoria expone a seguida el jue- 
fv" de l(>s acuedurtos y dciK>sitos en el 
nbastecimien'-O futuro de Madrid. H1 
•‘nlace ya j)revisto entre los dos cana- 
ItN viejo y nuevo, en donde se cruzan 
'lis trazas antes de llegar a Madrid, 
'i' uniunes proyectadas y resultantes 

*‘ntre los depúsito.s y ol mantenimiento 
la actual estación elevadora de aguas 

•“n Santa Kngraeia permite la suslitu- 
imn de acueductos hasta donde lo cun- 
''i'nteii sus capacidades.

-I_ ingeniero manifiesta que las dife- 
j’nncias entre los niveles máximos de 

depósitos a conjugar obedecen a con- 
''fiiencias <le traza y carecen de im- 
l̂ iTlancia práclic.i, cuando no favorecen

CANALE.S

Distribución Margen de capacidad 
para relleno de depósitos

Capacidad
de

conducción

Metros
cúbicos

Arterias
y

pueblos
próximos

Riegos

Metros
cúbicos

Suma

Mviros
cúbicos

Sin riego Con riego

(a) (D (c) (b 4- c) (a) a
b b 4- c

.\lUÍ£.íllO... . 300.000 175.0150 25.000 200.000.N nevo......... 570.01,0 455.000 50.000 505.000
T otai.ks......... 870.000 630.000 75.0.-0 705.000 '.37 1.23

Recursos hidráulicos del Locoya y del 
Jaram a .—.Deduce el ingeniero de las es­
tadísticas, sin riego.s agrícolas, que para 
el consumo diario de verano, calculado 
en bjo.ooo metros cúbicos (dos millones 
du habitantes), debe contarse con un 
consumo medio igual al 0,75 del má­
ximo, o sean 472.500 metros cúbicos. 
Lo que signifiea consumo anual de :

Millones 
de metros

cúbicos

En recles, 630.000 |)or 0,75, 365 
.Vilemás liemos de contar en •7^

riego.s 75.(X)o en unos 13  ̂
días í i i  .... r A

T otat........ 1X2

.•\UMENTACIONliS DE LAS ZONAS

ZONAS

b.ijfja

Intr-

áll.1

rrTií‘d¡,T

Cotas aliimétricas 

Metros

Por doliíijo de 660. 

Entre {160 y (190....

Niveles máximos 
de los depósitos

Metros

2.'

Por encima de 690.........................\
I 2.*'

3.a;
( ) . o

4.0; 
5-": 

elevado: 
elevado:

690.50
682.50
7-27 '
7̂ 4>5"
722
765

qiip ‘ îi t̂nbución del consumo, y
' • o i u - ^  evitarán retrocesos in-

l'l ii' retcncieVn.
" ’í>eniero insiste, con razt'm a miver

ni-‘̂ ‘í'-' '̂llas diferencias de
la d ' p e r t u r -

casos más
'̂‘mdola< válvulas v ha-

'■ '"aflones de las in-
ifidn rajjf) /  nianómetros, pues'eii 
''altará de las váh-ulas re-
1̂ año. 'O muy p<H'as veces en

(1) Riegos Días

Enero .........................
Febrero .....................
.Marzo ....................... __
Abril .......................... 15
Mayo ......................... '5junio ......................... 15 Verties.
julio .......................... 30
.VgosU) ...................... 30

35
Octubre .....................
Noviembre .............. 13 •Siembra.
Diciembre .................

T otai. días..... '.W

-SU caudal no llegó a este volumen dos 
años, los 1912-13 y 1924-25, que des­
cendió, respectivamente, a 139 y 156 mi­
llones de metros cúbicos.

Considera el ingenien) que cubicando 
73 millones de metros cúbicos los em­
balses de El Villar y de Puentes Viejas 
(según se está completando la presa de 
este último), no procede contar con cau­
dales anuales del Lozoya superiores a

^ 73 =  14ÍÍ millones de metros cúbi­
cos, toda vez que puede venir menor, 
y que :aun viniendo .sobrado no cabría 
embalsar más, por imposibilidad de au­
mentar los vasos actuales y de habilitar 
otros nuevos en la cuenca. Por lo que 
deduce la necesidad de recurrir al ja -  
rama dentro de unos vei.ntÍcinoo años, 
para encontrar la diferencia de 56 mi­
llones de metros cúbicos en este río, 
regulado al efecto con el ¡xintano de El 
Vado. Esto para el Madrid de dos mi­
llones de habitantes. Para un Madrid 
posiblemente mayor, con (x).(k k > almas 
más en la propicia zona del noroeste, 
el Jaram a debería proporcionar 50 mi­
llones de metros cúbicos, regulados con 
un pantano capaz para 25 millones.

Como ya el pantano de Ei Vado está 
ejecutándose {x>r la Divísiem Hidráulica 
del Tajo, con vistas a su aprovecha­
miento inmediato en riegos agrícolas 
del valle dcl Jaram a, el ingeniero esti­
ma prudente llamar la atención su[W- 
rior .sobre la netnísidad de prevenir el 
preierente abastecimiento de la capital, 
y al efecto propone varias formas de 
previsiiíii :

I." Conceder los riegos con la re­
serva de completar una dotación deter­
minada para el abastecimiento de Ma- 
drid, V. gr., de 200 millones anuale.s, 
con el agua necesaria del Jaram a.

2.1 Reserv.-ir, de.sde luego, 36 inilFo- 
nos de metro.s cúbicos de agua del Ja- 
rama con el corresjX)ndicnte volumen 
de embalses.

3-“ Conceder los riegos del Jaram a
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a título precario, reservando este río 
para la capital.

El ingeniero muestra su preferencia 
por esta tercera forma de previsión. 
Claro es que se trata aquí de riegos en 
la cuenca agua arriba de la toma de 
la llamada acequia del Jaram a, la cual 
deriva del río después de la contiuencia 
con el Manzanares y recoge, por consi­
guiente, los desagües de Madrid.

Acerca de tan interesante extremo, 
debo recordar en este informe que la 
indicada preferencia del abastecimiento 
de la capital fué ya objeto de estudio 
juntamente por la División Hidráulica 
del Tajo y Canales del Lozoya, y que 
como resultado del mismo, el Consejo 
de administración de estos Canales ele­
vó a la superioridad, en lo de julio de 
192O, una propuesta, a la cual no se ha 
recibido <s>ntestacion. Asimismo debti 
recordar que ante el real decreto de 9 
de marzo de 1929, que encargaba a la 
División mencionada el estudio de la 
aplicación del embalse del Jaram a en 
El Vado a regadíos en la cuenca, omi­
tiendo en absoluto toda alusión al in­
terés del abastecimiento de Madrid, el 
mismo Consejo, en cumplimiento del 
deber que le impone la ley consiitutiva, 
llamó la atención del ministerio en 7 
de mayo de 1929 sobre la conveniencia 
de su intervención en ese estudio. In- 
contestada también esta solicitud, vol­
vió el ministerio, en 18 de junio últimO', 
a encargar a la División estudios de 
regadíos en la cuenca del Jaram a, sin 
la menor alusión al interés de Canales 
del Lozoya, por lo que el rc|X.'tido Con­
sejo ha reiterado su s«.)lk'itud en 14 de 
septiembre próximo pasado. Con todo 
respeto hemos de insistir, una vez más, 
sobre la gravedad de que el Estado 
pueda otorgar a un concesionario aguas 
del Jaram a que por otras disposicio­
nes se entienden reservadas al propio 
Estado para abastecer la capital, en­
gendrando posibles conflictos de intere­
ses cuantiosos, y olvidando las lamen­
tables consecuencias que aún padece 
Madrid por la perturbadora concesión 
que un buen día se otorgara a Hídráu- 
Aiea Santiliana,, para traer a Madrid 
aguas del Manzanares, No se conocen 
aún suncieniemcnte los caudales del 
Jaram a ; pueden suponerse en El Vado 
iguales a 1-a mitad de Jos del .Lozoya 
en Puentes V ie ja s ; mínimo anual de 
60 millones de metros cúbicos. Es ur­
gente que el ministerio resuelva sobre 
esta previsión del Jaram a, condicionan­
do y reservando el pantano de E l Vado 
para el abastecimiento de la capital. El 
Madrid futuro, de 2,2 millones de ha­
bitantes, año 1975, con.siimirá unos
765.000 metro.s cúbicos diarios en ve­
rano. El hoy canal nuevo vendrá lleno 
con 565.íxx>. Habrá que elevar i20.c«X)

metros cúbicos en Madrid, sin disponer 
ya de salto en Torrelaguna. Pero se 
dispondi'á del salto deh canal nuevo en 
La Parrilla y del salto del canal del este 
en la carretera de Aragón. Además, se 
dispondrá de un considerable salto en 
el canal del Jaram a (el Sr. Aguinaga 
lo calculaba de unos 150 metros). Es 
previsión de fuerza motriz para el año 
^975; rio os urgente ni acaso nece­
saria.

Coste de] agua .—Los grandes abaste­
cimientos de agua no suelen ser nego­
cios en sí mismos, porque su Tin es 
realizar Ja higiene y propulsar indirec­
tamente la riqueza pública. El asjiecto 
financiero de Canales del Lozoya se in­
dica por el que suscribe en el estado si­
guiente :

tubo es del tipo Cal'skill, tan empleado 
en el nuevo canal, y, aunque enterra­
do, en previsión de que pudiera sufrir 
avería con escaj>e de agua, .se previene 
u.n canal anejo para recoger la máxi­
ma, calculada por el ingeniero en 10 
metros cúbicos por segundo. El tercer 
trozo del canal del este empieza sepa­
rándose algo de la divisoria para apar­
tarse de la Ciudad Lineal con un sifón 
corto.

Después de detenido estudio, el in­
geniero fija por alto las capacidades de 
los tramos primero y tercero en 3,2 y
2,0 'metro.s cúbicos por segundo. Esta­
blece secciones ovoides o de iierrailura, 
con revestimientos de hormigón do 0,20 
metros de espesor en la clave y 0,25 
melTos en los arranques. El canal dol

Actualidad Futuro previsto

(a) Kn el año ................................................................. •OJO iq68 (li
(h) Niimero de habitamos............................................. 1.150.000 2.000.000
(c) Traída total anua! de agua, metros cúbicos... 84-.US-2.‘)7 1X2.000.000 (21
(e) Recaudación total anual, pesetas.......................... ().27q.2io 20.050.320 IJi
(f) e) Idem por metro cúbico de agua, ídem...... 0,105 0,105

7.401.800 (4^(g) h) Coste total anual, ídem...................................
(g)

(h) =  -----  Idem por metro cúbico de agua, ídem
C>)

(i) IiiversU>n total en obras e insiabiciones desde
la creación de Canales del Lozoya, ídem......

3.472.5S2

0,041 0,041

281.000.000 (5I12q.ooo.ooo
(j) =  (0) — (g) Produclo anual, íde.m..................

(U) =  -----  Idem pr<>centual de la inversión!........
(i)

5.807.028 12.55X 520

4̂ 50 4-47

Cana] de] este, objeto del capítulo 
111 de la Memoria. — El canal del 
este viene a ser una bifurcación del 
canal nuevo para alimentar los depósi­
tos quinto y .sexto. Las ubicaciones de 
estos depósitos en lomas propicias de 
las divisorias determinan la traza del 
canal del este. El quinto depó)sito ha 
do estar situado en la divisoria entre 
el Jaram a y <‘i Manzanares, ])ri>ximo a 
la carretera de Aragón ; pero con cota 
compatible con la del cuarto dc[>ósito 
V la del primero elevado. No hay op­
ción para situarlo en punto distinto de 
donde se sitúa. El sexto ha de conju­
garse con los segundo y tercero, y debe 
aproximarse todo lo posible al suroes­
te de la red ; su emplazamiento resul­
ta, pues, obligado en la loma de Ja di­
visoria próxima al Puente de Valleras. 
El primer trozo del canal del este, has­
ta el quinto depósito, se apoya en la 
divisoria, y obedece al criterio seguido 
para trazar el nuevo canal : acueducto 
en trincheras y cruzando los conlra- 
fuertes en túnel, para que quede res­
guardado de contaminaciones y aten­
tados y resulte fácilmente conservable. 
El trozo segundo, hasta la carretera 
de .Aragón, se justifica en tubería for­
zada por las pendientes del terreno. El

este mide i3.xx)o metros, de los curi^ 
5 kiló-metros en trinchera, 3,5 
les, 3,5 en tubería tipo Catskill, 0,8 k.- 
lómetros en otros cuatro sifone.s de 
niigóm armado y, además, un corto r.- 
pido. Acerca de la tubería t'atskill. ' 
1,62 metros de dióimctro, reiü-ra el t*" 
tor las razones de su jusvificacion, '“t
sistiendo en las que expuso para adop­

tarla en los sifones que se están ejeei  ̂
tando en el nuevo canal. ITetaila  ̂
cálculo hidráulico y estudia la resi?tet '̂

(1) Año calculado por la fórmula (ya
da)r =  10« en ,a cual f represen̂

629480 ,
los años a transcurrir desde que la capua* j|, 
población P =  1.150.000 habitantes hasta 
canee P =  2.000.000. H

(2) Este volumen representa; el 
'be de 2 millones de habitantes, calculaflo c j|.urbe

se ha dicho (por habitante y día), IcuiJO
tros; medio, 3/4.300 =  225 litros; ademas, eK™. 
de 40,000 almas en los pueblos limítrofes W 
consumos en la urbe), también el consuffl® j 
gos agrícolas durante ciento treinta y tr®*
75.000 m* por día. , , '*

(3) Supuesta proporcional a la 4'̂ !“ IM 
traída total anual de agua y sin vanaci 
tarifas.

(4) Supuesto análogo al anterior.
(5) Resultado de sumar a la inversión * ^ 1 ,  

en 1930 el importe de 117 millones del
más un presupuesto aproximado de V, tjrao*' 
para el pantano de El Vado y el canal o ,ui)«ri»* 
más otro presupuesto de 20 millones 
complementarias de la distribución no 
das en el plan actual de inmediata ejecuc
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cia de las roblonaduras. En los sifones 
de hormigón armado, admitidos por sii 
relativa cortedad y poca carga, razona 
la composición del anillo, las sopresio- 
iies posibles y Jos trabajos resultantes 
para los materiales adoptados. Por úl­
timo, dedica un apartado a tratar del 
rápido terminal del trozo segundo, cons­
tituido con un tubo de fundición de diá­
metro reducido (0,50 metros), que des­
emboca en un depósito amortiguador, 
lodo esto 'parcNte sati.sfactoriamente 
justificado.

O O

Depósíios quinto y sexto, capítulo 
IV de la Memoria. — Invoca eJ inge­
niero la larga y singular experiencia 
de Canales del Lozoya en esta clase de 
obras. Como son obras costosas, se re- 
ilucen .sus capacidades a los consumos 
diarios que deberán serv ir: 75.000 y 
lío.ooo metros cúbicos, respectivamen­
te. Difieren de los existentes en cubier- 
ias, altura de agua, entradas y tomas 
de aguas y aliviadero. Siguiendo un cri­
terio invariable desde que se fijó en los 
'■ 'tudios muy varios del tercer depósito, 
'e dividen en compartimientos : en tres 
‘d quinto y en cuatro el sexto, lo que 
permite una ejecución escalonada. Caí­
anla el ingeniero las dimensiones teó- 
ri«s del depósito rectangular de coste 
ttiíniino, y fija las dimensiones prácti- 
cas: altura de agua en Los dos, 5 me­
tros (los de Madrid, 6,50 metros), an­
chura, tres compartimientos de 84 x 64 
rttetros en el quinto, y cuatro de 95 x ó8 
metros en el sexto.

Establece muros do recinto de hor­
migón con ->;ecoión mecánicamente se- 

a la magistral del Sr. Morer 
cu el segundo depósito [de resistencia 
. ve economía no superadas en pro- 
.«ctos posteriores), por la dificultad de 
■ 'Oit.eter a cálculo razonable el proble- 

a do la eficiencia de los muros de 
vasos de tierras. La adop- 

ce los muros divisorios de hormi- 
la**'- 1*̂  ̂ Prvisenta dificultad. Tampoco 

hormigón, de 0,30 metros 
1 asimismo proyectada según

úe los depósitos de Ma- 
> fin los que es de 0,40 metros, 

ful ■ '  de los apoyos de la
sito '̂"*f '̂ ti los depó>-
Cra*  ̂ - îadrid. presiones de 2 kilo- 
lerrT”  ̂ por centímetro cuadrado a un 
y y algo más resistente,

autor se atiene a la ex- 
cubiertas

granrU. j   ̂ construidas para los 
'uelví» 1- ®Púsitos de Madrid, y se ro-

tuWT tn por una cubier-
tuida ¿   ̂ hormigón armado, consti- 

POf Un forjado general de 8 cen-
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21 mifloaei de 89U9 
En 1876

PUEHTES-VIEJAS

22 imlbiHs demude «qu< 
«1)922: i2 in illoM scn l«a

Ei primer canal o primitivo (1856), estraoTulado en a gunas secciones, princípaluiente en 
los sifones y los túneles, conducía 2,^ m.  ̂ ^  i 'j  mejorado abora y forzado, puede condu­
cir sobre 3  m.* ^  i , El segundo canal, basta el salto de Torrclaguoa, es el llamado trans­
versal El resto del segundo canal, basta Madrid, boy en construcción, se denomina

nuevo c.-tnaf.

tímetros sobre una cuadrícula de vi­
guetas, y é.stas armadas en ciertos 
puntos, apoyada sobre pilare.s-a]x)yos, 
de .sección 25 x 25 centímetros. El in­
geniero determina la disposición de cos­
te mínimo, que le conduce a establecer 
prácticamente los pilares en cuadros 
de 3,6(x) X 3,577 metros para el quin­
to depósito, y c!c 3,069 x 3,600 metros 
para el sexto.

El ingeniero expone razonablemcmte 
la manera de llevar el hormigonado en 
esta clase d<“ obras para evitar grietas

en los muros y en la solera. .Aunque 
tampoco las espera en Jas cubiertas, 
lapadas eon tierra, presupone partidas 
alzadas de 5.o(X) y 7.000 pesetas para 
prevenir junta.s consentidas en estos lu­
gares, ciertamente más expuesto.s.

Termina este apartado de la Memo­
ria explicando las obras o instalacione.s 
anejas a los d('[>ósitus : entradas y to­
mas de aguas, comunicacione?. entre 
compartimientos, aliviadero y desagües, 
coin[)ucrtas y sus mecanismos, regis­
tros y lucernarios, torreones y cerra-
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máentüs ; todas ellas completamente de­
talladas en los ]>laTio>, tenidas en cuen­
ta las enseñanzas de la ex¡>eriencia de

órganos análogos en los de]XJsÍtos exis­
tentes en Madrid.

Arlcrias. — Son materia del capítulo

R I O  L O Z O Y A

E r^ B A L S E  DE

C A N A L  DE
A LIM E N TA C IO N ■z.

[nlace.

“ Z
0£

. 1—

Canal de aislamiento,

E l  V i l l a r

O -..

Y.,
C A N A L  DE 

D E S A G Ü E
'^0

\ V

Enlace

4 -

Canai a 'Madrid

Canal de aislaniiento

L O Z O Y A

£1 embalse de El Villar, del que arranca directamente el actual canal de abastecimiento, es 
de aguas claras. A l electo, mientras lo son las aguas del embalse de Puentes Viejas, van a 
El Villar por el canal de alimentación, el cual pasa en sifón bajo la presa de El Tenebroso. 
Si el río aporta agua turbia, o bien se aclara por sedimentación en Puentes Viejas, o se eva> 
cua por las compuertas de limpia de esta presa al trozo de cauce del río comprendido en­
tre Puentes Viejas y El Tenebroso, en donde deriva al canal de desagüe de avenidas. Ade­
más, el vaso de El Villar se aísla de las escorrentías de sus laderas por los dos canales de 
aislamiento. Los dos canales de enlace permiten alimentar el canal de abastecimiento con

aguas de Puentes Viejas.

V de la Memoria dul pruyccto. listii- 
dia el ingeniero la del norte, la de la 
carretera de Aragón y las sucesivas 
del sur, demrminadas del PaciTico y de 
las rondas, con la de prolongación pur 
la calle de Toledo, desde la Fuenieci- 
11a, sometidas a presiones hidrostálicas 
máximas, que varían de 5b en la del 
norte a 126 metros en la ronda de To­
ledo.

Para calcuilar sus capacidades parle 
el ingeniero del área sorvida por cutía 
arteria ; le atribuye población aproxi­
mada de 30.ÜÜÜ habitantes jxír kilóme­
tro cuadrado, consumo de s’tTann de 
300 litros por habitante y día y consu­
mo máximo instantáneo igual a vez y 
media el consumo instantáneo mediu, 
y para diámetros de las arterias de 0,70 
a 1,20 metros deduce presiones dis|)“- 
nibles sobre el terreno desde una inim* 
ma de 29,4 metros en la carretera de 
.\ragón hasta 90 metros sobre el río 00 
el puente de Toledo, segLin la rórmula de 
Chézy ; con la fórmula de Hazim-Wd- 
liams, las disiwnibilidades en dichos 
lugares extremos resultan 27,4 y 
metros.

Recuerda el ingeniero que no cab̂  
contar para las nuevas tuberías con k 
fundición excelente de hace setenta 
años. La  técnica y la competencia con­
ducen a fabricar materiales ad(“cuados 
a cada exigencia sin cualidades super- 
fluas. Compara ios espesores nórmalo 
en las fabricaciones de tubos franceses, 
italianos, americanos y españoles, p:*'’-' 
aceptar Jos últimos, catalogados come 
para resistir presiones máximas de 
atmósferas.

Manifiesta el autor que las mayoi'f’̂  
osjcUaciones de cota de carga, «'ii 1”  ̂
enlaces de las tre.s arterias norU- a sur 
del casco de Madrid con Uis dos arte­
rias de este .a oeste ])ueden alcanzíir u 
4 metros en unos y a 7 metros <•’’ 
otros. Y  vuelve a insistir en que la i'N 
completa, . c o n  la.s nuevas artcria>, 
abandonada al libre juego de las 'a- 
riaciones d.e consumo, expcrimeiiiara 
flujos y reflujos sin trascendencia 
unas a otras arterias, y que la cliferM- 
cia de niveles de los depósitos conjug-'" 
dos quedará envuelta en Jas mayores 
pérdidas de carga producidas ix’f 1'’  ̂
rozamientos. Considera que p. t̂a 
venir los efectos más desfavorables ha' 
taría ix)ncr una llave de pas" en el ei' 
lace <le la Fuentecilla, y otra en el 
.\tocha, y tocarlas dexs veces al año-

Galerías,—Se justifican las s<“ce¡on̂ - 
libres anteriores (aliura libre : hiz 
=  0,70 a 0,75 y aun 0,85) y 
res de los revesdmientos d<- horm¡g*' 
íexccjjto en la.s .solares, que son de ■' 
drilio) desde cl punU) de vista de hi J’*’ 
sistencia y de la jm¡>ermeahilidad. '
traza resulta, en general, fácil desde
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a>|H;ct()b de cota subterránea (menor, 
en general, de 5 metros), pendiente 
(memir de o ,(j6 )  y desagües, salvo en 
ios encuentros con el «Metro» (Pacífl- 
cu y carretera de Aragón) y en el en­
cuentro de la galería de la carrera de 
San Jerónimo con la gran alcantarilla 
del Prado, todos los cuales han reque­
rido disix)siciones esj>ecialinente estu­
diadas. Trayecto de especial considera­
ción es el de travesía por debajo del 
cauce del Manzanares, cerca del puen­
te de Toledo. En este lugar se prevt* 
la instalación de dos electrobombas de 
 ̂ CV. y una bomba de reserva con 

inotiir de gasolina de igiial i>otencia 
para agotar las resudaciones y filtracio­
nes calculadas desfavorablemente. Para 
que la aspiración de las bombas sea 
practicable resulta preciso instalarlas 
Pn una cámara impermeable, por deba­
jo del nivel del rio.

O O

h i e v a c i ó n  d e  a f i u u s .  — i^o.ixx) nie- 
trus cúbicos diarios. Es el tema de los 
wpituíüs VI al \ T 1I de la Memoria.

segundo de]X)SÍu> elevado ha de ser 
inmediato al cuarto depósito, por eco­
nomía y porque su .situación re.sulta 
‘■ «ntral respecto a la zona a .servir. La 
aspiración se brinda fácil en la gran 
arteria de unitm del cuarto dep(>sito 
ion los existentes, que sale por el sur 
I íioixSsiro, constituida por dos
iberias de 1,40 metros de diámetro.

capacidad de la aspiración deberá 
'̂r Igual al consumo máximo horario 

lanos 8.000 metros cúbicos). Se reah- 
con do.s tuberías de fundición, de 

0 '^ metros diámetro, mediante vál- 
n as y compuertas, con di.sposición 
âra tomar ei agua de cualquier tube- 

 ̂ a. .\mba> tuberías de toma .se alojan 
una galería corta, de 15 metros de 

unguud, con sus corres]xjndienles re- 
como las de las ar- 

■■'a!*, seguida de una zanja. Para eco- 
^nmizar excavación y fábrica, los mu-
t-in '** a.spiracic'm se ejecu-

Con contrafuertes. La zanja se cu-
br.
Fl *1!''** hormÍg(>n armado.

se hará a la al­
to /iT'— ‘̂ Icsagüe general de! cuar- 
Utia pronto se instalará
la ■  ̂ _í’JÍ>ería de aspiracióm. Como
gran'*̂ "'"*'̂ *̂ '"” de bombas csmtrífugas de 

_ biniaño debe contenerse en unos 
se establecen cotas de 

n'a v̂ '- en i]a solera de la gale-

ra dp'- máxima altu-
ûlta cuarto deix'isito). Re-

l>ara metro.s
tendrá I máximo. El edificio con­
de ar  ̂ '^^^uinaria con las tuberías 

ceso, y 5gj.¿ ampliable. Por el

pronto deberá contener dos transfor­
madores y tres electrobombas (eleva­
ción mitad de la total de 120.000 me­
tros cúbicos diarios); además, como 
reserva, un motor Diosse!, con un al­
ternador. La arquitectura del edificio 
parece muy acertada. El aspecto exte­
rior ha de convenir con la inmediata 
prolongacicVn dei pa.seo de la Castella­
na. En realidad, esta Ín.staladón, en- 
' uelta en el amplio parque del cuarto 
depósito, coo|>erará naturalmente a la 
estética ílnal de aquella zona de diviso­
ria, desjX'jada y dominante.

O O

Segundo depósito elevado. — E! pri­
mer depósito elevado, el existe-nte en 
.Santa Engracia, es metálico, .sobre 
una bella torre de fábrica; establece 
diferencia de niveles de 31,50 metros; 
es capaz para 1.500 metros cúbicos, ca­
pacidad muy ati-evida en su época 
(1909), y costó 45ü.<x» jKsetas. El cos­
te de otro igual se aproximaría hoy a 
un millón de jx-setas.

Para el segundo depcisito elevado, 
que ha de proporcionar diferencia de

niveles de 38 metros, pre.senta el auíor 
dos síoluciones : i.®, metálico, .sobro ba­
samento de fábrica, para 8.300 metros 
cúbicos, presupuesto en 1.700.972 pese­
ta s ; 2.^, dos de hormigón arma<lo, 
cada uno para 3.8CX) metros cúbicos y 
prc'supuesto en 1.506.233 pesetas, cons­
truyendo uno ahora y el otro pasados 
algunos años. La  relativa economía de 
estas so!ucione.s se debe a que para el 
aspecto no se recurre a una superj>osÍ- 
ción arquitectural, .sino que se confía a 
una expresión estc;tica de los elemen­
tos constructivos.

Capacidad.—Se propone la .suficie^nle 
liara afrontar el consumo máximo ho­
rario durante dos horas (incendio.s), 
que son 7.500 metros cúbÍco.s, aumen­
tado en un 10 por i(X> ; es decir, 8.300 
metros cúbicos.

Para el depc'isito metálico no cabe 
idear una capacidad cilindrica sobre un 
casquete esférico, {Xirque se produci­
rían enormes esfuerzos de compresión 
resultantes en la circunfei'encia de 
unión. Para evitarlos hay que adop­
tar un fondo .semielipsoidal tangente al 
cilindrico, como en los grandes depó­
sitos modernos: Detroit (5.520 metros

P R O Y E C T O  D E M E JO R A  Y  AM PLIACIÓN DEL ABASTEC IM IEN TO

informe de/ foffen/epo-D/rec/or.
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cúbicos), Chárleston (7.360 metros cú­
bicos), Sprinfield (3.680 metros cúbi­
cos). La razón es que, impuesto e! ta­
maño e impuesta asimismo una cons­
trucción corriente, con palastro no más 
grueso de 20 milímetros, para que el 
cosido sea fácil, las formas resultan 
obligadas. El autor lo demuestra cuan­
do expone el cálculo racional de la es­
tructura.

Las dimensiones características dcl 
depósito, radio y altura del cilindrico 
y altura de la semielipse, quedan de­
terminadas por tres condiciones: vo­
lumen igual a 8.300 metros cúbicos, 
tensión límite en los meridianos, 9 kiU>- 
gramos por milímetro cuadrado ; com­
presión nula ©n los paralelos ]>ara evitar 
colapso. Resultan : radio del cilindro, 
12 metros; altura del mismo, i i  me­
tros; altura de la semielipse, n  me­
tros. Más adelante hace ver el autor 
que un achatamiento sensible del eli]>- 
soide aumenta mucho las tensiones a 
lo largo de los meridianos.

La dimensión más larga de las cha­
pas es horizontal en el cilindro y sigue 
en el elipsoide la dirección de los me­
ridianos. La  longitud del semimeridia- 
no se cubre con dos largos de chapa. 
La disposición adoptada realiza la ma­
yor economía de recortes y juntas con­
venientes. Las dimensiones de las cha­
pas no exceden de las corrientes en las 
fábricas nacionales. El despiezo, las 
juntas y el cosido aparecen minuciosa­
mente estudiados.

Hace observar el autor que, si bien 
no puede haber colapso en el depósito 
lleno de agua, cuando ésta ocupa sólo 
el casquete elipsoidal se producen com­
presiones apreciables en la región in­
mediata al cilindro. Calcula estos e.s- 
fuerzos para el depósito en proyecto y 
en el gran depósito existente en Chár- 
leston ; deduce que son mucho mayo­
res en éste y que, sin embargo, no ha 
padecido accidente alguno. Estima el 
autor que en la realidad existe una 
inercia de! material ante el pandeo, y 
tal, que ésta no se produce si no inter­
viene una causa exterior anormal y 
suficiente para iniciarla. De todas suer­
tes, huye situaciones precarias, intro­
duciendo en los paralelos del elipsorde 
anillos horizontales, perfilados de suer­
te que proporcionen un momento de 
Inercia que asegure la indeformabi- 
lidad.

La suspensión de tan )>esado depósi­
to requiere prudencia. Se soluciona con 
la conocida disposición de pies dere­
chos arriostrados con cruces. Los pies 
equidistan 3,14  metros (la equidistan­
cia en las obras análogas más atrevi­
das es de 3,20 metros). .Sobre cada pie 
insistirá el enorme peso de 370 tonela-

Los cüinerciautes inadrUeños hctii pe­
dido al Municipio que se les condo>ien 
las multas pendientes por defraudactón 
y adulteración de alimenivs, como com­
pensación a su actitud en favor del Go­
bierno durante los pasados sucesos.

Y  agregan en la petición que ansian 
se resuelva limitando el ntimero de li­
cencias de establecimientos de la ali­
mentación.

Con toda lealtad ¡es advertimos que 
en la etapa municipal anterior quienes 
más combatieron sus peticiones fueron 
los Sres. Noguera y Salazar Alonso, 
frente al criterio de los .Sres. Regúlez 
y Saborit.
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das. Esta presión se transmite por in­
termedio de una zapata metálica y 
una placa de acero a un dado de sille­
ría granítica, y todos lo.s dados insis­
ten sobre una plataforma de hormigón 
armado, algo saliente sobre el suelo, 
con borde de sillería también graníti­
ca. El trabajo en estas fábricas es me­
nor de 50 kilogramos por centímetro 
cuadrado a la compresión, y de 7 kilo­
gramos por centímetro cuadrado a es­
fuerzos cortantes. Los arriostramientos 
con.stituyen una estructura de tres di­
mensiones, que no .se calcula. Se han 
fijado prudentemente, por comparación 
con obras análogas.

Acción del viento.—El ingeniero su­
pone pre.siones inferiores a las pres­
critas para calcular puentes metálicos, 
.^sí, el momento equivale al de una 
fuerza horizontal de 100 toneladas a 
25 metros sobre el suelo de cimientos. 
Dice que, a depósito lleno, la resultan­
te pasa en dicho suelo a 0,25 metros 
del eje vertical de la obra, y que a de­
pósito varío que<la dentro del núcleo 
central, lo que en ca.so más desfa­
vorable no representa sensible altera­
ción en el supuesto de resistencia del 
terreno a presiones de hasta 2 kilogra­
mos por centímetro cuadrado. No se 
preocupa del momento resistente de la 
torre, dadas sus dimensiones transver­
sales. En cuanto al esfuerzo cortante, 
exigiría sección total resistente de 200 
centímetros cuadrados, y los arriostra- 
mientos suman más.

Entrada y salida de] agua.—Se veri-
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En la cubierta del presente número 
publicamos una bellísima fotografía, 
hecha expresamente para TIEM PO S 
NUEVOS por Alfonso, de uno de los 
aspectos más interesantes de Canales 
del Lozoya: la presa del Villar, vísta 

desde aguas abajo.

fican jx>r el fondo del depó.sito, con una 
tubería de 2 metros de diámetro y por 
intermedio de una junta de dilatación.

Cubierta. — Los grandes dejjósltus 
elevados suelen .ser descubiertos; pero 
el ingeniero ha comprobado que el 
polvo alcanza al primero eilevado, y 
proyecta la cubierta con cerchas y pa­
lastro de 10 milímetros. Las cerchas 

calculan para soportar cargas disi­
métricas del viento sobre nieve helada 
(300 kilogramos por centímetro cuadra­
do. La parte más delicada es el anillo 
central, calculado con gran robustez.

Pasarelas.—El ingeniero dispone dos 
pasarelas circulares a las alturas de 
ambas bases del cilindro. Sobre que 
son elementos útiles para la conserva­
ción de la obra, no podían faltar en 
estructura tan alta y tan singularmen­
te situada, en lo más elevado de la di­
visoria, esas balconadas, que serán los 
miradores más .soberbios posibles en 
.Madrid. El acceso a las pasarelas se 
hará por una escalera, presupuesta pof 
alzado en 10.000 ]>esetas. Es el único 
órgano que el autor no proyecta desde 
luego, y entendemo.s con él que es pre­
ferible demorarlo para el final de la 
obra, que será menos difícil acertar 
con un buen aspecto.

El aliviadero de sui>erficie, capaz 
para un metro cúbico por segundo, 
consiste en un canal con sumidero den­
tro de! vaso y un tubo exterior de des- 
agüe yuxtapuesto a uno de los pilares.

El depósito entero pesa 10.500 tone­
ladas, y para que el terreno no resulte 
cargado a más de 2 kilogramo.s por 
centímetro cuadrado (como los 
de las cubiertas de los grandes depó­
sitos actuales de Madrid) se requiere 
que el área del cimiento mida 5̂ 5 
tros cuadrados, es decir, que la cimen­
tación resulta corrida. Hace observar 
el autor que como el peso localizado en 
la basa de cada pilar es de 400 mne- 
lada.s, no cabe cimentar con hormigón 
en m asa; los esfuerzos cortantes, o 
tan difícil contrarresto, requieren « 
empleo del hormigón armado.

El ingeniero expone las razones qû  
le han determinado a prescindir de uim 
torre de fábrica como pie general dc 
depósito. La necesidad mecánica 
apoyarla en la fábrica obligaría a 
tener la parte alta de los pies ■ metáheo-'t 
así reducidos a enanos, y su presenen 
acusaría una ambigüedad caprichosa < 
la concepción global de la estructura, 
que difícilmente se compensaría c 
aciertos estéticos en la torre. Po*” 
parte, tapar la estructura metálica 
dría como grave inconveniente la ó 
cuitad de vigilar la conservación 
acero en las partes en contacto con • 
fábricas. Es evidente, a nuestro juicié.
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qui.', de adoptar la solución de depósito 
metálico, procede su íidojjción franca, 
cunliundo en la belleza resultante de la 
¡naf'nitud del empeño, la clara estruc­
tura y la armónica proporción de los 
árganos resistentes.

\'camos la solución de hormigón ar­
mado. En esta solución los depósitos 
deben ser dos, por las grandes dificul­
tades constructivas que resultarían de 
ser uno solo. Se adopta el tipo ingenio­
so y clásico de Hintze; pero aumenta­
do mucho el anillo en que se unen las 
su]K‘rficies cónica y esférica, para al­
canzar la gran capacidad aquí resul­
tante, aun reducida a la mitad de la 
total necesaria. No hay que olvidar que 
la disposición de depósito elevado sobre 
il terreno, tan limitativa como resulta 
de las capacidades, viene impuesta en 
-Madrid por la topografía de los lugares 
a abastecer.

El autor calcula, correctamente en 
nuestro sentir, las dimen.siones de los 
elementos constructivos. El esfuerzo de 
tracción en el cono de la base del de­
posito es el limitativo de la capacidad 
de esta forma. Teóricamente disminu- 
}c con la altura de agua y con el án­
gulo en el vértice del cono, o sea cuando 
mayor sea el diámetro del cilindro ; pero 
s>ubre que un diámetro exagerado no 
•■ ealizaría la repartición supuesta de' los
esfuerzos, hay que tomar en cuenta el 

'Sí̂ pecto.
Eara los cálculos de resistencia del 

burmigón armado, el autor razona su 
sdüpciún de valores pequeños para la 
cuv'mtía r y para las cargas límites H 
dcl hormigón y A del acero, a  fin de 
asegurar la obra contra grietas o fisu-

I ara evitar en todo caso la presencia 
^ filtraciones, intolerable en el lugar 

se ubica la obra, se dispone, oon 
'•'Xcelente acuerdo, una pantalla inte- 
brê  hormigón armado, apoyada so- 

el tambor y el cono por numerosos 
po.sibles filtraciones se 

gerán en el fondo y descenderán
 ̂ r tuberías de fundición, yuxtapuestas 

int°̂ ‘ depósito por su parte
tiuet' '̂”' pantalla sobre el cas-
bahl̂  ^^^érico, porque 'Cn él son impro- 
seri^* gi'ietas; en todo caso, no 
rr-iĤ  y siempre cabría fo-

* "̂^^ '̂T^ente cora tela asfáltica, 
do hoi-migón, ncf e.«catima-
3(,’ al aspecto y economiza
co ni 'conjunto es un cilindro hue-

dicho a!
cusarif.  ̂ primera solución, e.s ex-

(j ^‘̂ aparse de la acción del viento.
íerreno.—En esta so- 

la h mucho, relativamen-
farnia c^niiernto. En cambio, la

^as maciza del conjunto d.el

apoyo permite elevar la presión unita­
ria sobre el terreno. Pero la prudencia 
necesaria en obra de este atrevimiento 
no permite pasar de 2,5 kilogramos por 
centímetro cuadrado, poco separada de 
las adoptadas en los depósitos de Cana­
les en Madrid para pilares y muros.

El autor se decide, razonablemente a 
nuestro ver, por cubrir el depósito para

que no entre el polvo que pueda llegar. 
Además, es fácil impermeabilizar la 
tapa con tela asfáltica. Y  todo permiti­
rá pasear sobre el depósito gozando de 
vistas soberbias.

Detalla el proyecto las entradas de 
agua y los desagües. Indica y pi-esu- 
pone en alzado pisos y escalera metá­
licas, como obras accesorias más opor-

, «

'■ ■XfA

'  • «

5̂

m

24 de junio de 1S58: Inauguración del abastecimiento. Fuente monumental en lo alto
de la calle Ancha de San Bernardo.

(Fotografía de la época.)
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C e n tra l’ hidrocléctrha generadora'(m ejoras en el aprovechamiento Je l  salto de Tórrela* 

guoa): Instalación del tercer grupo generador de 3.000 C V .,  1928.

Uinamenk; proyectables sobre o! cun- 
jiintu de la obra hecha.

Coiuporación entre ¡os dos solucio­
nes.— .̂Vmbas son las de máxima capa­
cidad posible; resultan í*randiosas, y 
a la grandiosidad del volumen y de los 
esfuerzos contrarrestados hay que con­
liar e! aspecto satisfactorio y estético. 
Ornamentarlas sería desvirtuarlas. K1 
autor, razonablemente, da su preferen­
cia a la solución metálica, ya que en­
tre dos atrevimientos es natural otor­
garle d  may(jr. Kn cuianlo a estabili­
dad y duración, el material acero está 
en su paj>e[ mejor que el material hor­
migón, expuesto a tracciones, si bien 
la mesura adoptada para las cargas 
y la evitación de filtraciones en las 
partes vitales de la obra aseguran al 
hormigón vida indefinida. Ami>as obras 
son de fácil vigilancia. La  cctnserva- 
ción, fácil también en ambas, requiere 
menos la.siduidad en el depiisito de hor­
migón. La explotación con el de|XKsilo 
de hormigón armado lle\’a ventaja por­
que el centro de gravedad dd volumen 
de agua es más elevado. Kn cuanto 
al coste del metro cúbico, recuerda el 
autor que d  co.sle inicia! en el depó­
sito elevado existente resultaría hoy de 
ó(K) pesetas. Kn el que se proyecta sería 
de 205 j>esetas. en la solución metálica, 
y de 39b en la .solución de hormigón ; 
pero e.ste último coste descendería se­
gún tardara en realizars<' d  consumo 
diario de 30.000 metros cúbicos; .si 
tardara troinba años, el coste se reba­

jaría a 244 pesetas i)or metro cúbico. 
Concluye el autor dd prtiyecto que es­
tas comparaciones no denuieslran ra­
zón decisiva para adoptar una u otra 
de las solucione.s. Kn resumim, e! tipo 
metálico, más utilitario, resulta pre­
ferido en Norteamérica ; ¡lero aquí en 
nuestro caso hay que tomar en consi- 
deracirn e! sitio y d ambiente. Kn 
suma, el ingeniero no se decide. Por 
mi parte, e.stimo que cualquiera de am­
bas soluciones será digna eontinuaeión 
de líis obras de Canales dd Lozova. 
llenas de aciertos, que honran a los 
ingenieros que las proyectaron y ejecu­
taron, y que constituyen ino de los 
mejores exponentos de nuestro país en 
el orden técnico. Pero puesto en trance 
de elegir, creo deber optar por d tipo 
de hormigón. Kn éste, el vaso es fran- 
eamentc elevado; .su difícil solera que­
da resuelta con superficies decididas v 
empujes, cxintrarrestado en d  anillo, por 
donde insistí- en un a¡>oyo estricto ; 
composición simple, clara, gentil. Cons­
tituye, a mi juicio, una solución ple­
namente lograda.

K1 depósito metálico, de- tanto o ma­
yor Interés para calculistas y construc­
tores, no nu- paiH-ce solución tan logra­
da para la masa es])ect.adora, qu<- acaso 
no alcance a ver en puridad más que 
una calderí-ría, aunque colosal ; que es­
time el enorme abdomen como parte 
que no acaba de elevarse en este dejx')- 
sito di-vaclo; que considere su graví-ciad 
imponente demasiado mórbida, jx)i- in-

tangencia entre ésta y 'Cl tambor cilin­
drico, y también quizá por colgar tan­
gente de la palizada que constituye el 
apoyo.

O O

Maquinaria elevatoria, justificada en 
el capítulo \ 'I I I  de la Memoria. Se 
presuponen cuatro dectrobombas, ca- 
])aces de elevar cada una 400 litros pur 
segundo, ó 23.00:) metros cúbicos dia­
rios, a altura mail.imétrica de 45 me­
tros. Bastan tres ; pero hay que contar 
con una de reser\a. Kn el prínc¡]>io se­
rán dos y la de reserva. Las bembas 
cc-ntrífugas de estas características son 
máquinas excepcionales, ¡as cuales sólo 
se construyen por ciertos talleres qiif 
surten a todo d  mundo. La actual Íii»- 
talaeiüin de bombas en Canales dd Le- 
zoya es punU) c'e singular interés para 
los U'x:nieos especializados que nos vi­
sitan ; todas sus bombas proceden de 
Zulzer, Fréres, de Winterthur; el abas- 
tL-eimiento de la zona alta de Madrid 
depende de esa instalación, cuyo luiv 
donamicntü incesante hace más de vein­
te años resulta irreprochable La nueva 
maquinaria será adquirida, como la ac­
tual, modianíe concurso, según las con­
diciones que se acompañan. La corrien­
te eléctrica será la procedente dd .salto 
de Canales en ToiTdaguna. .Se t<'niará 
en la centra] receptora de Canales de 
la calle de Santa Engracia, |X)r medio 
de un cable trifásico a ú.üik) voltios. 
Resultan indis|Kmsables dos transfor­
madores, uno de reserva, de .S(X) kib'- 
vatios para transformar la tensión de 
ü.ooo a 500 voltios. Ks necesaria, ade­
más, la reserva de vapor, en previsión 
de interru¡X‘Íones íle la corriente eliv- 
irlca, con capacidad para elevar 
3.750 a 7.500 metro.s cúbicos, según 
que hayan de llenar d  dcixísitó en l¡‘ 
segunda o la primera solucii’-'', ya que 
el servicio requiere que d  de¡n‘SÍlo este
lleno. .Se eonstitüirán con un grup' ) do• - - ......»••• r* •
motor Diesel, aco|)lado a  un altern;*- 
ílor. Potencia del griijx), 800 l îlovali"'  ̂= 
tensión, 500 voltios ; casi igual a 1-* 
reserva instalada <‘ii la elevadora 
tente en Santa K n g ra d a ; sa!̂ ■<l 4 “̂-’ 
en éste el motor es turbina de vapor- 
y Diesel en el que aliora se pmvvrui-

O O

Rede.'! de disiribiicidn, ca])ítulo 
de la Memoria. Kl autor adopói l*' 
(lis])osieiones preconizadas en d  P'”'’" 
yecto de tuberías para d  eiisanriie di 
Madrid, redactado por d  Sr. Mor'd'''| 
de Vigo, en 1927, después do dieeiorl'*' 
años de muy trabajada experiencia, i'"” 
dos únicas variaciones: una, jn) 
picar tubos de diámetro inferior a ‘ '

Kl

(k
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centímetros, más dunuleros y menos 
obstruíbles, y necesarios para la insta­
lación que prevé de modernos hidran- 
tes; otra variación, aumentar los es­
pesores de la fundición en los mayores 
tliámetros. Los tubos se probarán a 20 
atmósferas. Son valederas para las tu­
berías de redes las consideraciones he­
chas en el capítulo V  sobre espesores 
de las arterias. Compara los espesores 
adoptados para los diversos calibres 
con los corrientes en Italia y América, 
hos caudales de las tuberías se han 
establecido adoptando los coeficientes 
determinados por el Sr. Montalvo y 
aceptados por el Sr. Méndez de V ig o ; 
porque la cifra 0,05 litros por metro 
de tubería es bastante amplia para 
pomprender las exigCMudas actuales de 
limpieza e higiene.

vada de la arteria de las rondas en la 
Puerta de Toledo, que sigue por ron­
da de Segovia y carretera de Kxtrema- 
dura a Cuatro Vientos y Caral>ancheJ 
Alto.

Registros.— El autor adopta los 'mo­
delos proyectados por el Sr. Moya, 
abovedados y de ladrillo, ciertamente 
útiles; pero que, a nuestro parecer, 
no deben excluir a los modelos con la­
pas de hormigón armado construidas 
en talleres, por la brevedad con que re­
suelven el restablecimiento de la circu­
lación, cada dAi más apremiante y pe­
sada.

H idraiiiss.—Su instalación ¡Treocupa 
c.n las 'grandes ciudades. En Madrid ha 
empezado a  estudiarse por el Ayunta­

Red general de distribución

REDES PARCIALES
Caudal servido en 
veinticuatro horas

Reíros cúbicos

Longitud de red 

Kilómetros

Peso de las tuberías 

Toneladas

Existente en im.t
•nsanche pre.supuesto por Méndez 
de Viso 

Kste prov'-cto .

175.000 226,7 9-.502.3

130.000 JS4.3 8.388,9
100.000 J84.7 11.960,4

T otai.k s ......................... 405.000 29.860,6

AMPLIACIÓN.... 200.000 ))

hrevfc descripción de la instalación 
^  tuberías;

Zona norte.— .Arteria y tube- 
nas segundo depósito elevado,
P>«ra Chamarliín, Tetuán, Cuatro Ca- 
minos y barriadas de las carreteras de 
•̂ '¡UKles y Alcobendas.

Zona este, A). — Tubería de! 
uarto depí'tsito, para Guindalera, Pros-

S a s   ̂ P^ '̂blos de Hortaleza y Ca-

ca^', de la
drrcóTa do Aragón, para sus .barria-

tlesde Ciudad Lineal has- 
• ■ inue] Becerra, Ronda hasta Sáinz 
oaranda y pueblo.s de \-icálvaro, Ca- 

y Barajas.4 n̂ y *
<leDc' • — Arteria del sexto

P'Uentc de Vallecas,

"“rW" / /v S ie c a ? " ’ '■
SLiroe&te,— Tubería del 

(Ig ] Princesa, para los barrios
v u í s : ™  A".,.,, ucía y pueblo

A) - — Artería de la 
las ' y  tuberías principales

ledo V de Carabanchel, To-
para g de la de Andalucía,
Oetaf^^ y para lo.s pueblos de

- o y  '̂ *̂'3bancheles.
ona oeste, B ). — Tubería deri­

miento. No ilia lugar aquí a red inde­
pendiente, toda vez que se dispondrá 
de presiones sobro 30 iiTctros y el mí­
nimo calibre de las tuberías será de 12 
ccntímclros. K1 autor previene hldran- 
tes con dos bocas para mangas, y, de 
acuerdo con las reglas más autorizadas, 
los supone colocados en cruce.s de ca­
lles, distanciados unos 200 metros. Su 
colocación sr,' precisará en el replanteo. 
En todo caso deberán conectarse con 
la tubíTÍa de mayor diámetro y situar­
se del lado de la misma. Pueden ser 
salientes sobre el piso en Jas calles de 
puca circulación, enterrados en las de­
más. Condiciones generales: maniobra 
fácil, pcq.ucñas pérdidas de carga, am­
plias tomas y válvulas diferentes para 
las bocas de mangas. .Acaso conviniera 
añadir, respecto de los aparatos salien­
tes sobre el piso, que la rotura d(J sa­
liente no implicara la pérdida del agua 
de la rod.

Abastecimientos de los pueblos pró- 
xitnos.—Estima el ingeniero que Cana­
les debe establecer a su costa las con­
ducciones a los pueblos relativamente 
próximos y que para los alejados de­
ben costearlas los Ayuntamienlbs res­
pectivos y 'que en todo caso é.stos de­
ben ejecutar y explotar las distribucio­

nes, pagando a Canales el agua a la 
entrada en las tuberías municipales. En 
este extremo disentimos del ingeniero. 
La rea! orden de 2 de abril de 1928 
previene que Canales del Lozoya ha­
brá de realizar el abastecimiento de 
Madrid y V'ecindarlos próximos, y es 
obvio entender que ha de explotar el 
conjunto como una extensiém de la ca­
pital. Pero hay que añadir que así 
conviene que sea, para garantizar el 
urden y la economía de C an ales; por­
que la experiencia demuestra que la 
explotación en esta forma ha logrado 
y logra un éxito bien visible, mientras 
que los resultados so-n desastrosos en 
donde, de cualquier forma, se interpo­
ne entre Canales y los consumidores 
otro interés que no sea el del Estado 
representado por Canales; como tam­
bién demuestra que si ese interés inter­
puesto es el de un Ayuntamiento, el 
agua se derrocha sin atajainiento prác­
ticamente posible y no se cobra; así 
resulta doble perjuicio económico para 
el Estado y daño, además, para 'los ve­
cinos, los cuales, .midiendo su gasto de 
agua pagándolo, sostienen el abaste­
cimiento y hacen posible su extensión 
a más gentes, contribuyendo por do­
ble ■ modo al fin que el Estcido se pro­
puso invirtíendo fondos públicos en. 
esta institución. El examen del presen­
te proyecto, desde él punto de vista 
técnico, no parece ocasión de plantear 
una cuestión que no existe, si nos con­
cretamos a continuar cumplieiido las 
reglas establecidas.

Ampliación de ¡a  red.—Se incluyen en 
el presupuesto las arterias, puesto que 
.son solucione.s defi.nitivas. En cuanto 
a redes se incluyen sólo las visible­
mente necesarias en plazo redativamen- 
te corto.

Nuevas alcantarillas.—Evidentemente 
deben ser obras paralelas con las de 
e.xtensión del abastecimiento. El Ayun- 
lamiento de Madrid tiene medios pro- 
])ios y sobrados para ejecutarlas. No 
así los Ayuntamientos vecinos; pero 
como es insosU-nible perseverar en el 
sistema de los pozos negros que in­
festan los ali'T'dedores de la capital, 
bn-y que esperar que el alcantarillado 
.se extienda, tal vez mediante acción 
convenida <xm el Ayuntamiento de la 
capital. El ingeniero incluye en <■! pre- 
supue.stü tres millones de pesetas para 
posibles anticipos d e alc.anlarillado 
— unos 18 kilómetros — a .los Ayunta­
mientos limítrofes, mediante proyectos 
técnicos y fórmulas de reintegro que 
oportunamente habría de aprobar la 
superioridad.

S everino  b e l l o  
Ingeaiero,

t i n
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Com pañía Peninsular  de Asfaltos, S. A.
D o m ic ilio  so c ia l: A v e n id a  del C o n d e  de P e n a lv e r , 21 - M A D R I D  - T E L É F O N O  1 1 2 4 6

B A R C E L O N A :  

V ia  L a y e ta n a , 28
S E V I L L A :  

A m é ric a  P a la c e
V A L E N C I A :

A v . del P u e r to , 219

-■vi

•'5#?í í

¿ r u  . i¿.

pt-Wi

V ista parcial del mercado central de {ratas y  verduras, en construcción, pavimentado con asíalto fundido.

A S F A L T A D O  D E  E D IF IC IO S  Y  D E  V IA S  PUBLICAS
A sfa lto  fu n d id o  y lo se ta  a s fá lt ic a  C .  P . A . p a r a  g ra n d es  a lm acenes, sótanos, la va d ero s , patios, az,i 

m ercados, g a ra jes , talleres, fá b r ic a s , m atadero s, calles, paseos, aceras, puentes, etc.

A sfa lto  co m p rim id o  m onolítico  p a r a  v ía s  u rb a n a s  de g r a n  tráfico.

A sfa lto  a n tiá c id o  p a r a  sa la s de a cu m u lad o res, fá b r ic a s  de p ro du cto s quím icos, tintes, etc.

A sfa lto  e sp ec ia l p a r a  p a rq u ets  y  en tarim ados.

R ie g  os a s fá lt ic o s  p a r a  carreteras tf paseos.

R E V E S T IM IE N T O S  V E R T I C A L E S :  D epósitos de a g u a , p isc in a s, etc.

otcaS'

N u m e ro sa s  referen cias d e  obras ejecu tadas en toda E s p a ñ a .

0£
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Mataderos Mercados
Los comisionistas de írutas 

y hortalizas

NÜUDABLE.MENTE, la cuestióii de 
f  abastos de frutas y verduras 

^  t  está neta y exageradamente 
invertebrada, y no olvidemos 
que las operacioriies de venta 

al por mayor en el mercado ceinral de 
los expresados productos es anticuada 
vil/ormo.? y procedimientos. ¡Q ué duda 
cabe que existe una culpabilidad que. 
vn forma concisa y clara, yo entiendo 
que se debe a los .veñorc.v asentadores y 
a .la benévola actuación de las autori- 
daües municipales, que unas veces por 
excesivo sentimentalismo y otras por 
temor a desbridar los intereses creados 
tle los señores asentadores, incurren en 
^tfofiar sus actuaciones. Me consta, v 
*11 honor a la verdad quiero significar 
qtJe tanto en el negociado de Abastos 
lomo en las dein^ndencias del mercado 

 ̂ líi Cebada existen con exceso em­
íteselos competentes, estudiosos v deci- 
jheiamente impuestos en la realidad de 
w que expongo...

l'ít causa de esta atrofia de funciones 
m pensar que puede ser lo

ti> limitado de sus actuaciones, quizá 
«taita de entusiasmo. ¡>or carecer es- 
's UTieionarios de tTxlo estiimtlo. tan 

I para el buen funcionamiento
«e todo organi.smo... Cabe admitir tam- 
inrt j  P^^ttiilidad do indiferencia por 
,il  ̂, "̂ ‘ t̂-tos jefes ; |K>ro en mi dcb»“r
limrt°i exponer razones, no es-
■i’sim * 1^  P°t- parte del excelen-

?  -vtintamiento se escuchase la 
Ijj ^ 5 ^ntpleados en el mercado de 

l  comprobaría las
iribuv y desaciertos, que con-
'•ioneŝ a *s&arfl;«sfe de las opera-
y hnrc a al por mavor de frutas
t, mercacío central de

Avunt.?* excelentísimo
'nform quiera ampliar más su.s
tiiario ^Puede solicitar informe

oreí-f d<' Alcaldía de
'alizas  ̂ de las frutas y hor-
P̂iitcría.̂  expenden al público fas

'H'̂ trito  ̂ P ^ í f s  ambulantes de cada
con los precios 

abuso  ̂fácilmente se comprobará
abastnc  ̂ ^xistenc.ia de política <le

E^°®o"^unicipal.
que respecta a los señores

asentadores, son elementos lan raros 
que ellos mismos perjudican sus inte­
reses, su nombre comercial y labran su 
absoluta y total destrucción, debido a 
que se percatan de la no vigilancia y 
control municipal. Cifran sus posibles 
ingresos ai azar, y claro es que pen­
sando en el comercio con beneficios no 
seguros ni previamente limitados, se 
hacen ostentaciones y competencias in­
admisibles en buena lógica. Si estos 
cándidos negociantes no operasen en 
la forma tan libertina en que operan, 
que siempre y al final es {>erjudioial 
para ellos mismos, serían considerados 
y respetados en toda la extensión de la 
palabra; pero a cualquier matemático 
que se le planeasen o planteasen las 
operaciones y riesgos que realizan los 
asentadores para el logro de .sus comi­
siones, ret'hazan'a de plano y no admi­
tiría la resolución del problema.

Los industriales conocidos por (-1

T T Y T Y Y Y T B B Z a g B tftf^ ü f y y T T T T Y

N em esio  P a rra n d o
Representado por eJ 
maestro emhaldosador

M a nueí N a v a l

Pavimentos t/ frisos de azulejo 
de todas clases

Depósito de materiales 
de construcción

♦

C .l A A /■ : 1) K

PELA YO , 48,
P R A  A. /)K  R .

M Á D R in Teléfono 2S4l8

nombre de asentadores precisan la in­
versión de cuatro capitales :

a) Capital para anticipos a cose- 
cheros.

b )  . Capital p>ara ventas a crédito.

c) Capital para pago de transportes 
y demás gastos.

d) Capital para envases.

La  invej-siüii de estos capitales la 
efectúan la mayoría de Jas veces sin 
garantías, y como premio o interés a 
la colaboración de este capital se com­
pensan en concepto de comisiones con 
una peseta en.bulto, con una peseta y 
cincuenta céntimos y cuando más con 
cinco céntimos en kilo neto de fruta que 
venden al por m ayor; luego si demos­
trado queda que dan exceso de ventajas 
para tan poco rendimiento y todas sus 
operaciones son sin garantía, hay que 
reconocerles que son magos privilegia­
dos en cuestión de finanzas y grandes 
comerciantes que, perdiendo, se hacen 
ricos.

Estos señores deben empezar jx>r ne­
tamente ser comisionistas, y  como tales 
comisionistas no están obligados ni a 
facilitar envases, anticipos, ni vender 
a crédito, y sí solamente ser agentes 
de enlace entre productores y detallis­
tas, por cuya gestión de venta [>ercibi- 
rán su honrada y diaria comisión.

Si esta operación de uimíí.síoui.s-fux re­
sultase de reducidos Iveneficios, pueden 
convertirse en alniacenistas, que com­
isan y venden con. riesgo a su mismo 
capital invertido, todo menos llamarse 
asentador, comisionista, etc., y operar 
sin control ni vigilancia del Avuntn- 
mientü y hacer ver a los cosecheros re­
mitentes que son asentadores y conce­
derles tantas ventajas y protecciones, 
pana equivocar.se en un todo con lo que 
es y  debiera ser la profesión de co)nisio~ 
nista de frutas y hortalizas.

Por las consideraciones expuestas, y 
por entender que tanto los asentadores 
como el Ayuntamiento de Madrid no 
han tenido tiempo de organizarse mejor 
en lo que afecta a mercados, una vez 
más in.sisto en la conveniencia de la 
Implantación del factaje municipal en 
los mercado.s de Madrid, de tanta nece- 
ífidad y  provecho para el vet'indario 
consumidor.

T ,  R,
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E Q U I D A D
C E N T R O  Y  C O N S U L T O R I O  J U R I D I C O

Carrera de San Jerónimo,  j  M A D R I D Teléfono 1 5 8 1 5

Tramitación rápida tf eficaz, por personal competente, 

de cuantos asuntos judiciales se nos encomienden.

Representación de Diputaciones y  Ayuntamientos para gestionar sus asuntos en los centros ofciaUs.

Diligenciamientos de exhortes. Despachos y  cartas órdenes.

División de herencias. Desahucios. Divorcios. Cobro de 

créditos. Tramitación de asuntos ante los Tribunales judi­

ciales, administrativos y  gubernativos y  cuantas autoridades 

de cualquier orden ejerzan jurisdicción propia 

o delegada con arreglo a la ley de la nación.

Obtención de certificados de Penales, de última voluntad y  toda clase de documentos o cer­

tificaciones que interesen obtener de los departamentos ministeriales y  oficinas de la capital.

Servicio de abonos para el arrendamiento de servicios a Cor­

poraciones oficiales, comerciantes, industriales y  particulares.

Tarifas módicas.

Nos encargamos de la presentación de instancias y  documentos para oposiciones, m a t r íc u la s ,  íí*- '

en todos los centros docentes.

S E R I E D A D  Y  E C O N O M I A

S E  S O L I C I T A N  R E P E E S E N  T A  N  T E S  E N  T O D A  E S P A Ñ A

Horas de oficina: de diez a dos ij de cinco a nueve.

Consultorio Jurídico: de siete a

In

Ini
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Los avisadores de incendios

ctiales.

5, etC;

los últimos años, el desarru. 
lio progresivo del servicio de 

/  incendios y Ja técnica de la 
editicación han avanzado mu­
cho, y a ello se debe la dis­

minución de la importancia de los si­
niestros.

■Sin embargo, las instalaciones mecá­
nicas, los aceites inflamables y el au­
mento de las instalaciones eléctricas de 
íiha tensión, que ya de manera fre­
cuéntese instalan en los edificios, cosa, 
por otra parte, lógica, han traído con- 
>̂"10 un riesgo de incendio.
Las cifras que siguen dan una idea 

número de incendios que han ocu- 
iTido en algunas de Jas grandes ciuda­
des de Europa :

Cifra media anual 
durante los años

r.  ̂ 1904-1907 1926-1930
fc.STOCÜI.Mo : - _________

■ ntendiüs, fuegos de chi­
meneas incluidos.......... 227 044

-de habitantes, 
millares ..

’icendios y"rüe¿os"de
c heneas por loo.ooo

...................  6^

Cifra media anual 
durante los años

1919-1923 1926-1930 
^WtNHAGUE : ________ ______

Incendios, fuegos de chi-
meneas incluidos..... o-X 712

millares

>00.000 habitantes. 1 i j  ,23

Cifra total 
en los años

Berlín : 1̂ 23 I93i

‘ "̂ '-■ndios. fueg,« de chi-

Núm^r ..........
milWes

Incendios n,Vr............V ’
hitantes

....................................  47 i>6

Cifra media anual 
durante los años

París- 1899-1908 1921-1930

' " S e S ’ chi-
'̂'’mero d^h^^Ü .̂......... -̂̂ 50
millares '

‘ "cendios Do'r",................  *̂550 2-850
Imitantes

....................................  63 79

Cifra total 
en los años 

1899 1928

Incendios ......................... 177 2.462
Fuegos de chimen'eas.....  950 4.989

T o t a le s.............  1.127 7.45>

.Millares de habitantes__ 785 2.900
Incendios y fuegos de

chimeneas por 100.000
habitantes ..................... 144 215

En estas cifras se ve cómo el número 
de incondtos ha aumentado mucho más 
de prisa que el número de habitantes, y 
también ha aumentado la importancia 
de la cuantía de las pér<iidas materia­
les causadas.por los i-ncendios.

En Suecia, las pérdidas causadas por 
los incendios se elevaban-, con anterio­
ridad a 1915, a unos 15 millones de co­
ronas anuales ; en tanto que actualmen­
te esta cifra alcanza, como mínimo, 
40 millones de coronas.

En los Estados Unidos, las pérdidas 
causadas por los incendios, cuya media 
era de 212 millones durante cinco años 
(1910-1914), ha aumentado a 507 mi­
llones de dólares durante los años 1926- 
1930.

En Londres, las pérdidas durante los 
períodos arriba mencionados han subi­
do de 527.000 a 1.180.000 libras.

En Inglaterra, el total de pérdidas 
cau.sadas por los incendios durante 1922- 
1924 ascendieron a una media de 36 
millones de libras.

En ¡Francia, estas ]>érdidas han subi­
do en el año 1930 a 1.500 millones de 
francos.

Para los otros cuatros países se de­
duce que los desastres causados por el 
fuego han producido una pérdida de 
5.950 millones de pesetas anuales; es 
decir:

Estados Unidos: 5.750 millones de pe­
setas, o sea 45 pesetas por habitante.

Suecia: 100 millones de pesetas, o sea
16,50 pesetas por habitante.

Inglaterra: 550 millones de pesetas, o 
sea 14.25 pesetas por habitante.

Francia: 550 millones de pesetas, o sea 
13,70 pesetas por habitante.

Pu-ede, por tanto, afirmarse que el 
fuego destruye anualmente de 10 a 12,5 
mil millones de pesetas.

Es ello muy kVgico que todas la-s 
Municipalidades se prcocuí>en de per­
feccionar su servicio de bomberos, pues 
interesa enormemente a la  economía 
política no ya de cada localidad, sino 
del mundo entero, y e.s-to llevará como 
consecuencia e! que -no ya el servido 
contra iincendios se perfeccione, sino que 
se estudie con verdadero interés todo 
cuanto se relaciona con la previsión con­
tra los incendios.

En primer lugar, se busca en los tra­
bajos de previsión contra incendios la 
ayuda de la técnica moderna para pro­
teger los edificios contra las pofflbilida- 
des de fuego, organijjando la colabora­
ción enire el servicio de previsión y de 
alarma con el de extinción, y, de otra 
]>arte, entre la técnica de la edificación 
y la protección preventiva de los in­
cendios.

Los contratistas de obras, confiados 
en muchas ocasiones en las buenas re­
des de conducción de aguas que tienen 
las grandes ciudades y en el servicio de 
incendios bien organizado, edifican en 
muchas ocasiones de manera barata, sin 
tener en cuenta el riesgo de un in­
cendio.

Por otra parte, muchos propietarios 
hacen edificar sus propiedades sin pres­
tar gran atención a la previsión contra 
los incendios, creyendo que por ser el 
edificio de materiales incombustibles va 
están libres de todo peligro de incen­
dio, y no adoptan ninguna medida do 
previsión o alarma para casos de in­
cendio.

En ambos casos 'se señala un com­
pleto desconocimiento de los principios 
más elementales de la previsión contra 
los incendios, puesto que el más pode­
roso de los cuerpos de bomberos puede 
ser ineficaz en una localidad en cuyas 
construcciones no se haya tenido en 
cuenta la previsión o alarma contra los 
incendios, y, por otra parte, un edificio 
considerado técnicamenle protegido con- 
tra incendios puede ser destruido si ca­
rece de buenas rnstalaciones de extin­
ción o  si está dispuesto de tal forma 
que el servicio contra incendios no pue­
da intervenir a tiempo de manera eficaz.

Generalmente, cuando se incendia un 
edificio, el dueño, si le tiene asegurado, 
suele resignarse pensando on- que la 
Compañía de seguros ha de pagarle las 
pérdidas; olvidando, en primer lugar,

i '  1
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que les <Jañüs causados deben ser pa­
irados con arreglóla ías primas del se­
guro, según la importancia de las pér­
didas, que son rigurosamente tasadas, 
y también que todo incendio, haya o 'OO 
póliza de seguro, lleva consigo una des­
trucción de valores que se traduce en 
sierios trastomos pana el propietario y 
pérdidas en el acervo común de la eco­
nomía nacional.

Pero no es esto todo ; en muchos ca­
sos, cada incendio lleva consigo una in­
terrupción en los negocios, más o menos 
larga, y, como consecuencia, iviv descré- 
<iito, lo que tras de acarrear los tras- 
Ua-nos ya apuntados, a la larga produc-c 
el asfixiamiento de la industria o el co­
mercio de que se trate.

Como lógica consecuencia, cuando 
un propietario o industrial quiere com- 
probar si la rebaja acordada por las 
Compañías de seguros a las casas que 
adoptan las previsiones necesarias y los 
dispositivos de alarma automática co­
rresponde a los intereses y a la amor­
tización del capital invertido en la ins- 
laiaclón, debe tener también muy en 
cuenta las primas reales establecidas 
por el cálculo de un seguro efectivo 
contra la interrupción del trabajo.

Esto tiene doble imporvancia cuandcj 
se trata de industrias de explotación, 
ya que tiene mayor interés porque los 
envíos han de hacei'se con absoluta re­
gularidad, pues una interrupción de­
masiado prolongada da lugar a la pér­
dida de mercados.

E l gráfico adjunto reproduce excelen­
tes «  instructivas estadísticas sobre in- 
txíndios de las grandes Compañías de

tt"

N

tí tt It i/ íi g» fi
»VÍACrO" g(i 0CfflhA**0

. »á?. tf;
— numero do »ncenci<dt 

• • -  importo do le i pordldes.

seguros de Suecia y demuestran la im­
portancia de disponer de medios mecá­
nicos para la vigilancia de la fábrica, 
cuando el |>ersanal no la efectúa. La 
misma tabla demuestra cómo el núme­
ro y las proporciones de lo.s incendios 
ocnirridos durante los últimos seis años 
se reparten entre las diferentes horas de 
jornada.

El número de incendios es, natural­
mente, mayor en las hoi-as en las que 
hay obreros lon las fábricas estando las 
máquinas en pleno funcionamiento, y, 
por tanto, el número más reducido co- 
rresp>onde a las horas en las que las

< 1

M a d rid : Fábrica de juguetes del paseo de las Acacias, destruida por un incendio.

industrias no funcionan. Igualmente, 
durante las horas de comida, cuaiidu 
los obreros abandonan ocasionalmenit' 
el trabajo, .Los incendios son, en térmi­
no medio, dos veces más importantes 
que durante las horas de trabajo, y 
durante la noche llega hasta seis veces 
más. Por lo que se ve que un incendki 
descubierto tardíamente tiene tiemp) 
de desarrollarse con rapidez y resulta 
más difícil combatirlo.

La  técnica de los aparatiw avisaduro' 
de incendios, por ello, se ha dedicad" 
desde hace algún tiempo a encontrar 
medios para descubrir la aparición del 
fuego desde los primeros ‘momentos, y 
también a  descubrir el peligro do in- 
t'endio, lo que en la mayor parte de li" 
casos permite estudiar las cau.sas de* 
mismo y los dispositivos racionales ¡tar.i 
combatirlo.

Es por esto por lo que se ha llegade 
a un punto tan avanzado en la con.slruc- 
ción de aparatos de señales para casn.‘> 
de incendio, de manera que autumálioi* 
mente se dé aviso de la existoiuia del 
incendio, cualquiera que sea la hora en 
que éste se inicie.

El sistema automático de avi>aci»n> 
constituye c4 sistema nervioso de te^ 
organismo moderno de extinción de in­
cendios, y así la señal de alarma st 
lleva a cabo sin iiitcrvonción de peoo* 
na alguna, asegurando en cualqu'*-''' 
momento de! día o de la noche un má­
ximo de rapidez para transmitir Ja i'C'- 
ñal de alarma y comjjrobarsc' de mancM 
exacta dónde está localizado el fucífc-

El princiiMO del sistema de transmitir 
automáticamente la seña! de 'alarma de 
incendio consiste en que el calor produ­
cido por el fuego acciona unos contacta» 
sensibles a este cítlor (termocontacto4i 
los cuales, al funcionar, dan una 
eléctrica por medio de .sirenas o timbro 
en la instalación de referencia.

Estos termoconíactos están colocados 
en todos los locales que deben proteger­
se, y por medio de conductores elcetn 
eos, en conexióni con un aparato de re 
cepcióni local o central, en el mom 
que se produce cierto calor, ¡xtr éii ‘ , 
mentó de temperatura sobre la norma 
del local, los termocontactos 
automáticamente en función, y co’’ * | 
.se ])roducen ciertas variaciones en  ̂
circuito de la corriente eléctrica, 
medio de los reíais y otros reccptntĵ  
del aparato central, con lo cual >c 
la señal de alarma.

En el aparato centi'al puede 
mediatamente, entre otras cosas, o 
dónde viene la «eñal cV alarma* P“ 
cuyo objeto los termocontactos
divididos en seccion<!s l'ocalos ’ . ^ ¡j.  
dientes, hacionido cada una su i 
ción especial en el aparato centra • ^

Desde hace tiempo han existido '
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rentes sistemas de esta c lase ; ]>ero por 
irno u otro mo'/ivo no cumplían con las 
exigencias que en el ramo de cxtincidn 
de incendios, y con el adelanto actual 
de la tdonica, se tiene d.erecho a exigir.

Para Iterar una protección completa 
contra incendios tan sólo es bueno lo 
mejor de lo mejor, y una co>ndición im­
prescindible de un sistema de esta clase 
debí' ser que cada una de las ]>artes 
funcione de una manera jx-rfecta, aun 
en amdiciones muy difícikís y las mós 
variadas e independientemente de los 
(ksjK'rfectos ocasionadiis por el ti'Cm|>o.

El aparato central constituye algo así 
como el corazón de 'la instalación, y con- 
'iste en un cierto número de reíais, es 
decir, pequeños aparatos magnetoeléc- 
tricos, accionados por una corriente eltk’- 
tnca de baja tenáón y provistas con 
difwentes contactos e Interruptores eléc­
tricos, combinados de diferente mane­
ja : siendo natural que el número do 
relai.s debe ser el menor posible, al mis- 
^0 riemp) que deben llenar las condi- 
'■ 'anes necesarias para una transmisión 
'fgiira de la señal de alarma.
. ^Sualrnente, la construcción y fun- 

''onamiento de estíos reíais deben ser 
"s más adecuados para su objeto, y 
loaos los reíais que entran en función,
< n caso de señal de alarma, deben «er 
injtomáticamente controlados [K>r la co-
'■ n«nte; siendo, por tonto, la combina- 
non interior de estos reíais de una gran- 
oisima imixirtancia.

Lo.s contactos eléctricos instalados en 
pa''a dar la señal de alarma 

n •ser de un funcionamiento sencillo 
. -^guro, pix>feriblemente contactos de 

decir, aqui'llos contac- 
que durante los momentos en que 

funcione se encuentren 
f J"'* por consiguiente, estén au- 

controlados por !a co-
. 7  y caso de seña] de alarma

'' ^terrumpaii.
uuí. n corriente, es decir, aquel

abierto, está cóm- 
tos de control, y sus pun-
de 114̂ se recubren fácilmente

cual f 7^^doras de la electricidad, lo 
corrientes de baja 

estâ  • ’ ‘Utilizan en
que contribuir a
a b „ •*" *^^pletamente insensibles

^  corriente.

''<■2 conmutación, una
fo de lín de alarma o de. defec-
viKvw deben ser sencillos e incquí-

de
'■‘h:os 
fuerza conexiones acclonada.s por 
'*^tarL'^ a\anera que no puedan pre- 
'ez falsas, pues una
P'cza de ^ ^ colocación de cada

« w rT d rb r^  “ p“ -ñera npr ^®uer<i marcar de una ma- 
manente y ciara el desperfecto

• '-'s
■ '• 'j.

í ü -
•t -5I f

n  -

: % :• -I"

y

M adrid: E l teatro de Novedades, destruido por un incendio, ^ue llenó de luto a España.

existente que haya ocasionado la mo­
dificación.

E'l sistema avisador de incendios, com- 
pletamente automático, más perfeoto de 
los que hoy .se conocen es el estudiado 
por el ingeniero del cuei'po de Bomberos 
d.e Estocolmo, D. H. Ekman, el cual 
presentó sus estudios a la casa L. M. 
Ericsson, que ha construido todos los 
aparatos en sus más mínimos detalles.

El Sr. Ekm.an ha hecho sus e.studios 
encaminado.s a obtener una seguridad 
absoluta en el funcionamiento de las 
instalaciones de .señales automáticas de 
alarma, sin grandes complioacione.s pe­
ligrosas y con la eficacia -no sólo de 
hacer la seña] de alarma, sino tam­
bién poder controlar y señalar automá­
ticamente las perturbaciones en el fun- 
cionarraen'to que pudieseni llegar a ocu­
rrir, de manera que no puedan impedir 
la transmisión automática de la señal 
de alarma en el momento preciso.

Este sistema está continuamente con­
trolado en todas sus partes por una co­
rriente de verificación, de forma que 
cuailquier defecto, por pequeño que sea, 
.se señala inmediatamente con una indi­
cación .

L a  seguridad de e.ste sistema ha sido 
todavía más perfeccionada, do manera 
que la influencia de cualquier defecto 
peligroso en la línea ha sido eliminada 
en forma que no pueda initerrumpir la 
señal de alarma de incendio, aun cuan­
do éste se presentase en los momentos 
más críticos, es decir, al dar la señal 
de alarma, lo cual tiene una enorme 
importancia on una instalación con mu­

chas ramificaciones, la cual, durante el 
transcurso del tiempo, está sujeta a des­
gaste.

El riesgo de un desperfecto en 'la línea 
u otro defecto en la instalación, de cual­
quier clase que sea, va resullando ma­
yor a medida que la instalación es 'más 
vieja, y como quiera que por el siste­
ma del Sr. Ekman la transmisión de 
la seña! de alarma puede efectuarse in- 
dcixiidieiitemente de todo desperfecto, 
y Ja seguridad de su funcionamiento 
llega a un máximo, es indudable que el 
sistema ofrece mayores garantías que 
todos los conocidos hasta hoy.

Consideramos altamente interesante 
este sistema, y bien necesitados están 
en España de que se hagan estas insla- 
laciomes 'de señales de alarma en tantos 
ed.ificíos oficiales, que hoy corren el 
riesgo de incendio, no obstante la vigi­
lancia per.sonal, siempre defectuosa en 
estos casos.

Los Museos, los archivos, teatros, et­
cétera, etc., deben estar provistos de o.s- 
tas instalaciones, de cuya utilidad da 
buena prueba la reducción en las pri­
mas que las Compañías españolas de 
seguro.s conoeden a los a-segurados en 

.cuyos edificios o locales tengan instala­
dos aparatos automáticos avisa^dores de 
incendios, colocados de acuerdo con las 
prescripciones vigentes para tales ins­
talaciones establecidas por la .Asocia­
ción Española de .■ Aseguradores, en fecha 
S de diciembre de 1026.

S i L j A N  K A L IX F O R S

Estocolmo, enero 11)35.
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Alzado del nuevo Viaducto de M adrid proyectado sobre la calle de Segovia.

1

Eguinoa Hermanos -V-71------ y  v í ;s“
■ J  í¡ N

\

Construcciones de toda clase de obras

Especialidad

en

hormigón armado

t

L\5 '

\

P A M P L O N A :
Leire, número 2

Tel. 28 73

M A D R ID : 
Sagasta, i y 3

Tel. 4 5 10 7 Detalle de una pila con ascensor y  arranque de lo*
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P A R A  U N  P L A N  DE A C C I O N
P O R  H E N R I  D E  M A N

«reo»'

VIH. ¿Socialismo pequeñoburgués?

plan de reforma económica, 
de! qu'ü ya he expuesto las 

i  lineas generales, «1 no some- 
ter a !a ivacionalización más 
que el capital monopolista, 

deja subsiistente un gran sector de la 
econumía libre, denominado «sector pri- 
vadu».

Este sector habría de em prender una 
1,‘ran mayoría del de la clase obrera, y 
con mayor razón aún de la ]xiblación 
en general.

Para analizarle más podríamos sub- 
dividirle en dos subseclores: el de la 
economía capitalista no monopolizada y 

de la economía que podríamos caü- 
ncar de autónoma.

En e! primero de estos subseotores 
habría que incluir a las Empresas ca- 
pitalhtas — descartados los monupo- 

que estarían transformadOi& en ser- 
'■ icios públicos —, en las que existe la 
^paración entre el capital y el trabajo, 

dicho en otra forma, entre la pro­
piedad y la utilización de los medios 

‘ producción. Como ejemplo, podemos 
citar, en el urden indus-lria!, la fábrica 
exlil o el tallei- de construcción mecá- 
”jca ; en el del comercio, los grandes 
 ̂maznes, y en el del transporte, el 

'"Cniao de camiones P de vapores.
d <^conomía autónoma hay que
] 3si icar a ludas aquellas empresas en 
 ̂ que subsiste la unidad de propiedad 

j emplea de los medios de trabajo, 
süii' típicos en esta clase
el pequeño cultivador directo,

31 esano o el teaidero modesto.
,.j.. claramente que entre
ricii.'^T '̂■ .̂'̂ '•‘f>̂ '’''*3S-tipos hay una se-
renr’' .mU'rmedias. 5>e dife-
plcan'*̂  la medida en que em-
artes- ' asalariada (el

tiene a su servicio un 
más  ̂ ** ‘‘P'‘‘ '̂ndiz), o según el carácter 
liad fl*. capitalista de la propie-
tendfn ' '̂^dios de trabajo (oomo el 
los de'V̂ '̂ -̂  dueño de los gas-
feri-n̂ in ‘‘ ^^‘ alación). También se di- 
(lias u "x situaciones interme-
Pniiiie p'i intercalarse entre la

‘ *‘i de uno y e! trabajo de otro

(lu que ucurre con los arrendatarios que 
emplean trabajadores agrícadas).

No es preciso entrar en el detalle de 
estas .situaciones ni marcar la división 

• exacta entre estos dos subsectores para 
precisar los ¡irincipios de conjuTiito so­
bre los que se asienta la estructura eco­
nómica del sector privado, principios que 
se desprenden de las dos condiciones ge­
nerales siguientes ;

! . “■ Respecto al capilalis'mo no mo­
nopolista, o sea basado en el régimen 
de concurrencia, mantener esta concu­
rrencia, Ubre de las trabas que impone 
el capitalismo monopolista, en forma 
que permita dar de sí todo lo que sea 
pasible, desde el punto de vista del es­
píritu de iniciativa e Invención, y diri­
giéndola para que produzca el desarrollo 
paralelo de la productividad, de la ren­
tabilidad y de la capacidad de adqui­
sición.

2.11 En la iiHHlida en que subsista 
la unidad de la propiedad y utilización 
de los medio.s de producción, deberá ]jro- 
tegerse ^ t a  propiedad, estimulando el 
que cumpla los mismos objetivos eco­
nómicos que desempeña ahora.

.Sé bien que afirniiando así los princi­
pios liberales, formulados en un len­
guaje muy parecido al de la economía 
liberal clásica para un sector muy im­
portante de la economía, me veo en la 
mresidad de hac'cr frente a una doble 
crítica.

Del lado de la derecha encontraré la 
objeción de que esto no constituye más 
que una maniobra táctica encaminada 
a atraer a las cla.ses medias a un ré­
gimen intermedio, en el que, habiéndo­
se realizado la nacionializacióri de los 
monopolios, se trataría de realizar lo 
que nuestros adversarios presentan des­
de muy antiguo como nuestro progra­
ma integral, es decir, la supre.sión total 
de la propiedad, de la familia y de la 
religión, que quitará al pequeño culti­
vador hasta su última vaca, que pro­
clamará la Mcomunádad de la.s mujeres» 
y que transformará la sociedad en un 
vasto cuartel, en el que el Estado so­
meterá a todos los cÍudadano.s a los 
mismos íralj.'ij'cw y les alimentará con 
la misma ración.

Por parte de la izquierda espero el

reproche de que todo esto es .socialismo 
1 equcñoburgiic's, iiu'ompatihle cimi <*l 
dogma niarxista de la industníilización, 
de la proletarización y de la socializa­
ción integral.

Para responder al misnio tiempo a 
las dos clases de objeciones ,e¡s suricienie 
aclarar céano e.stc plan, lejos de con.sli- 
luir una maniobra láctica o un com­
promiso de tipo oportunista, se despren­
de de una conce|>ción fundamentalmen­
te socialista de las relaciones que delxni 
existir filtre los hombres y la ])ropiedad. 
Y  añado a los que me critican desde la 
extrema izquierda que esta concepciém, 
si puede no estar de acuerdo con las 
fórmulas de un marxismo vulgar y dog­
mático, lo está con las ideas que han 
sido frecuentenvente expresadas ]>or Car­
los Marx.

El Socialismo no es enemigo de la 
propiedad; lo es de un régimen como 
el del capitalismo industrial, que, se* 
parando la propiedad y el trabajo, so- 
mrte a las clases trabajadoras a la 
explotación y a la opresión de los que 
poseen los medios de producción.

No hay principio socialista alguno en 
que pueda hallarse expresado el deseo 
de que deban transformar.se todas las 
unidades de producción en vastas fá­
bricas, ni la de todos los productores 
en proletarios. Por el contrario, son muy 
poderosas las acusaciones que el Socia­
lismo lanza contra el régimen capita­
lista, jx>rque al impulsar aquella trans­
formación tiende, cada vez más, a se­
parar a los trabajadores de sus medios 
de [ji'oduoción, de un lado, y de otro, de 
la posesión de los valores producidos 
por su trabajo.

Por esta causa, Marx se ha servido 
de la fórmula «la expropiación de los 
expix)piadoreS)) para designar sii progra­
ma de socialización. La fuerza mora! 
do esta expresiéin '.e provTne, más que 
de la hostilidad a la [)ropiedad en ge- 
ñera!, ce la enemiga a un régimen que, 
según otra expresión de Marx, separa 
al hombre de los objetos que emplea 
para trabajar y de ’ias riqueza-  ̂ que su 
trabajo produce.

De i‘llo se deduce que, luchando por 
la socializac¡é>n de los grandes medio? 
de producción, se busca simplemente el
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crear la forma de propiedad colectiva 
de los medios de trabajo, que corres­
ponde a la naturaleza colectiva de su 
utilización. Yo no me separo de Marx, 
o al menos de la mayoría de los mar- 
xisitas, más qu{> en que cencido una 
gran im])ortancia a la diferencia de cla­
se de las reivindicacioTies socialistas que 
supone la aplicación de estos principios 
a las ramas de la producción que no 
han sido incluidas, y puede que no lo 
sean nunca, en la órbita de la indus­
trialización, de la concentración de las 
empresas y de la transformación de los 
productores en proletarios desposeídos.

Hablando de las clases medias ya he 
tenido ocasión de demostrar que el So­
cialismo marxista de! siglo pasado par­
tía de hi])ótesis, que han sido rebatidas 
por la experiencia, cosa que Marx no 
había ]>revi.sto, y nadie se hubiera atre­
vido a vaticinar. En un momento de­
terminado de! desarrollo del capitalis­
mo el acrecentamiento del proletariado 
se detiene, mientras que las funciones 
intermedias ejercidas por las clases me­
dias adquieren cada vez mayor impor­
tancia. Su proletarización, desde este 
momento, consiste en una dependencia 
más destacada de una forma particular 
del capitalismo, que es el monopolista.

Esto, por su parte, ha adquirido una 
fi.sonomía muy distinta de la que Marx 
podía prever hace casi un •siglo, cuan­
do era natural concebir la concentración 
capitalista como el efecto de una com­
petencia ventajosa de las grandes em­
presas de producción contra las peque­
ñas. Si a partir de aquel ins'.ta’nte se ha 
visto cómo la potencia capitalista se 
concentra en manos de un número caaa 
vez más reducido de personas, es por 
las transformaciones de la estrucutra 
general de la economía, que han dado 
una influencia preponderante al capital 
financiero y han hecho de éste la ver­
dadera espina dorsal del capitalismo 
monopolista de hoy.

Es. por tanto, en virtud de principios 
s(K-ialistas antiguos, -pero aplicados a 
situaciones nueiTas, como puede justifi­
carse actualmente una política de 5x>cia- 
üzacióii que realáie «la oxpronlación cl<' 
los expropiadores» por medio de la 
t!-ansformación de los monopolios pri- 
v.ados en servicios públicos, sin perjui­
cio de adoptar en el sector no monopo­
lizado la.s soluciones jurídicas al pro­
blema de la projñedad, en la .medida y 
con las miKia'idades de la evotlución eco­
nómica de este sector.

Esto quiere decir, en resumen : Don­
de el capitalismo se ha coriivertido en 
monopolio, realizar la  expropiación de 
los expropiadores por medio de la na­
cionalización ; donde se halla en vías de 
evolución por la concurrencia, orientar­

la por los medios de la economía diri­
gida, y donde continúa subsi.stiendo la 
unidad de la propiedad y el trabajo, 
mantener y fortalecer esta uinidad.

Esta concepción pluralista de la so­
cialización me parece tanto más indica­
da cuanto que es el único medio por el 
que podemos, actualmente, evitar el 
caer en una situación en la que se 
.sustituye la opresión ejercida por el 
monopolio privado por la de un Esta­
do totalitario, es decir, por una po­
tente burocracia.

IX. Los límites de la 
nacionalización

Desde que se han hecho públicas las 
h'ni'íis generales del plan para la refor­
ma económica de Bélgica ho podido, 
casualmente, escuchar las ((reacciones» 
de un número crecido de personas. 
Como podía suponer, han 'SÍdo muy dis­
tintas, según que se trata-a d(> militan­
tes del movimiento socialista o miem­
bros de las llamadas clases capitalistas.

Lo que no era tan fúci! de priViOr 
ps que en la gran mayoría de los casos 
mis interlocutores sociali’sta.s mostraran 
su (X'i'ocupación, si no su inquietud, ()or 
lo audaz de mis conclusiones, en tanto 
que en el lado adversario se asombra- 
1>an por su moderación.

.\lgunos militantes socialistas, y no 
precisamente de los menos destacados, 
me han preguntado ssi no me había pre­
cipitado a! afirmar que por los medios 
])ropuestos sería posible vencer la crisis, 
reabsorber el paro y, como indica c1 
texto publicado, aumentar el \-olumen 
del 'mercado interior en un ¿o por too

ooooooooooooooooooooooooo

Trigo y civilización. — Sin ánimo de de­
cir ()í(radojas, crcoinos poder afirmar i|ii(! 
las grandi'S civilizaciones van cnlazíclas a 
ciertas bases alimenticias qu;‘ casi pueden 
servir para caracterizarlas.

La civil¡zaci('>n del Kxtremo Oriente, la 
(Je ’ a China y de la India es b( eiviliza- 
ciíSn de los pueblos com(fdores tie arroz, 
con una poblacicin d • 700 niilloiies de se­
res humanos,

La civilización europea y ia de expan- 
si(>n europea es la de los piv-blos com(‘- 
dores de pan, con una pobl.aeión de tioo 
millones de almas.

Hay, finalniente, la civilizaci()n de los 
pueblos cuya base alimeniicia es la car­
ne : es la de los i'squimales, los Uoriaks, los 
samoyedos, los pueblos salvajes, etc.

A iTK'dida que la civilización de los pue­
blos comedores de pí(n se afina, el trigo 
ocupa un lugar cada vez más importante 
entre los cereales panificablcs. K1 centeno 
retrocede. El pan de trigo adquiere una 
especie de nobleza.

en tres años y en un 100 por roo en 
cinco.

Estas dudas son naturales y hay que 
felicitarse de que se planteen. Demues- 
Iran un escrúpulo de honestidad cientí­
fica y política que se niega a prometer 
más de lo que puede dar. Esta volun­
tad de no prestarse a hacer demagogia 
está no solamente de acuerdo con las 
tradiciones de nuestro movimiento, sinv 
que constituye una condición esencial 
]iara el éxito de la mieva acción que se 
está en vísperas de entablar.

Nada constituye un mejor ;uiguriii 
para el éxito que esta voluntad general 
de combinar la audacia de la imagina­
ción ccMistructivia con el concepto má' 
amplio de la respoiiisabilidad y el rea­
lismo más circunspecto.

Por el momento querría limitarme a 
responder a aquellos de mis interlucu- 
tores «burgueses», gentes de negocios 
eini su mayoría, que me han dicho: 
<(No hay nada más moderado que vues­
tro plan. ¡S i  [>arecc que tenéis miedo 
a la nacionalización!»

No hay duda que esta reacción ¡lara- 
dójica prueba, en primer lugar, que 
muchas gentes inteligentes no coniKí̂ n 
el Socialismo más que |>or su imagen 
falsa, empleada por sus adver.sariüs en 
la polémica. Por ello no pueden evitar 
un gesto de sorpresa cada vez que, ¡wr 
la lectura, aprenden que la doc'trina so- 
ciali.sta es una doctrina de razón y de 
ciencia positiva, y que el propio mo­
vimiento 'socialista, lejos de .ser el io'* 
truniento bárbaro de una ma.sa llena de 
odios, de envidias y de rencores, litiidc 
.'( reai’zar, en beneficio de ia gran ma­
yoría, una acdóin llevada a efecto F '' 
la misma.

-Mas, se diga lo que se diga, siempre 
es halagador oír reprochar su mude- 
ración a un plan que quiere, por 'cz 
primera en la historia del Stmialismn en 
Bélgica, incluir entre las rcalizacium'' 
inmediatas medidas de naci(wializaci‘"’ 
que hasta el niumunto presente se en­
contraban relegadas a !a parte <lel 
grama socialista que ]K>dríamos llamnr 
teórica más que práctica.

No obstante, hay alguna coa  4 '̂*̂ 
justifica la impresión de que el pl‘‘  ̂
expuesto expresa el deseo de «ii" 
oionalizar dema-siado». __ ^

Esto significa, bien interpretado, om' 
cosa muy distinta a tener miedo a 
nacionalización. Para darse cueiiia  ̂
ello basta pensar en todo lo que 
senta la iiacioinaHzación del crédito . 
de ’las industrias que, como la dd 
bón y de la electricidad, poseen el ou>- 
nopoíiu de las grandes materias pnm*  ̂
y de la fuerza motriz. Pero es 
que pienso que fuera de estos 
hay que nacionalizar lo nieiu - '

I
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Dicho de otra form a: coJisidero que 
os preciso limitar la nacionalización al 
mínimum indispensable para conseguir 
un objetivo de una ámpoi-tancia enor­
me, pero limitada, sin embargo, como 
o-J la dirección de la economía macional 
hacia una nueva y completa utilización 
lid tral)aj<) y un acrecentamiento del 
consumo que corresponda al acrecenta­
miento de la capacidad de producción.

Respecto a esto voy a exponer con 
toda claridad las razones que tengo para 
expresarme así.

Iy;i i^rimcra de ellas es que el Socia­
lismo, sicdido •esenciaimonite un movi- 
miemo demtKrático, no puede apoyar 
>11 acción en cada instante de la evio- 
lución económica y social más que en 
la voluntad política de una mayoría 
que interprete los interesos económicos 
lie las clases sociales que esta mayoría 
pretende reunir. En las circunstancias 
presentes esto significa agrupar en una 
acción común contra el capitalismo mo­
nopolista a todas las capas sociales cu­
yos mtei'eses se oponen al de éstie, sin 
[Kmer a unas frente a otras sobre pun­
tos secundarios.

^Itra razón es que transformar los 
rtionopollos privados en sei'vicios ]>úbli- 
ros conduce a crear monopolios del Es­
tado. Se puide bien—y el plan hace 
hincapié en ello'—priO])oner modalidades 

"rganización que eviten en ila medi- 
posible ¡Os peligros del Imrocratis- 

'Ho  ̂estatista. Esto perfectamcnti' 
r'-ahzable ik)]- medio d<> una organiza­
ción de los servicios públicos existentes

qu«' puedan crearse, con carácter au­
tónomo, si'gún Un tipo industrial y con 
cnlabilidad comefrtal, tan descentrali- 
'i'Cda y coloc.ada al margen de l:i polí- 
"a  como se pueda. Pero, a pesar de 

’ “ < lio es menos cierto que, ampHan- 
o_ así In Zona de la influencia econó- 

Jii'ia del Ivstado, se aumenta también 
nnucncia de lias capas sociales qiu-

'J'fcen las funciones dirigentes del 
misino.

II c'j<>cución del plan no
mi ( ifiraría i sencialmente la composición

‘■ ■ ■ 'Pas sociales. No puede olvi-
imll'̂  I'* í’Uprc'-sión del

"  dictatorial que actualmente ejer- 
il pequeña oligarquía financiera,

>>i-ibsistir en sus fundamen- 
i'itereses y antagonismos

uriñe 'Hievos medios propuestos, y 
de] por Ha nacionalización
h’tic<r^ '̂ ”̂  y el ejercicio del Poder po- 
|)lan* partidaria del
mente'^ l '̂di'm modificar considerable- 
i’stoc  ̂ ’mturaleza e intensidad de 
feuj Por otra parte, des-
Pjijip ’^'tdo el poder financiero y com- 

• nepotisnu se introducirán i n

V I C E N T E  A U R I O L

Diputado socialista francés, que ha visitado 

rccientemeotc al S r. Lerroux, en M adrid.

ooooooooooooooooooooooooo

la selección dcl personal dirigente de las 
Adminislr'aciones procedimienitos más 
democráticos que los que hoy se hallan 
en vigor en la alta Banca. Pero estos 
cambio.s no podrían ser demasiado brus­
cos, a menos de comprometiT la con­
tinuidad del funcionamiento económico. 
Hay, por tanto, un interés grande, tan­
to para la buena marcha de la ecoivomía 
como para e! porvenir del Socialismo, 
en contrapesar el estatismo con el man­
tenimiento de un amplio sector de eco­
nomía libre.

Hay, ]K>r último, una tercera razón 
que depende íntimamente de la aniterior 
y que abona en favor de la misma 
conclusión. El problema más delicado, 
>i no es el cardinal, de toda transforma­
ción de las instituciones económicas es 
un problema de ]>ersona.s.

No dudo que para un ])rograma de 
salvamento como el que preconizo no 
se puedan encontrar los hombres ne­
cesarios para realizar una buena ges­
tión en las Administraciones a crear 
entre el personal dirigernte de las ins­
tituciones de derecho público ya exis­
tentes o eirii las Empresas privadas ac­
tuales. Pero el número de estos hom­
bres es limitado y se precisa bastante 
tiempo para la formaciém de un cuerpo 
do reserva de (ilrigentes preparados que 
unan a las cualidades administrativas 
(k‘ un buen fum-ionario las dt- construc­
tor de un buen técnico y las de inicia- 
ti\’a de un buen empresario. E.'̂ tti es

una razóni más para limitar la necesi­
dad inmediata de nacionalizar al míni­
mum estrictamente preciso.

¿Dice esto que deteniendo la nacio­
nalización en el límite que separa el 
capitalismo monopolista del concurren­
te y manteniendo en este último sec­
tor el régimen! de propiedad ]>r¡vada se 
haya resuelto todo? Muy lejos de ello. 
Estoy convencido de que al lado de las 
taras del régimen monopolista hay otras 
propias del de competencia, que son 
graves como aquéllas.

En algunos puntos estos maies se 
asem ejan; en otros, por el contrario, 
se contraponen. Se asemejan en que el 
régimen económico actual es uñia mez­
cla de elementos individualistas y esta- 
tistas, que presentía todos los inconve­
nientes del desorden individualista, de 
un ¡ado, v de la coaceh’m estatista, de 
otro, sin las ventajas de ninguno de los 
dos sistemas. La  violencia liberticida 
se ejerce c'n beneficio 'de muy pocos 
intereses particulares, que son opues­
tos al bien común, y lo que subsiste 
de libertad económica sufre tanto más 
|K>r el carácter especulativo de sus mó­
viles y del despilfarro que entraña una 
producción desordenada, incapaz de 
ajustíirse por sus propias fuerzas a las 
necesidades del consumo.

Por todo esto, el plan pri'coniza que 
junto al sector nacionalizado haya otro 
de economía concurrente dirigida, y de­
fiende la ((dirección» en este último 
como una organización de la compe­
tencia, tan racional como s<*a |X>sible.

X. El plan nacional en primer 
lugar.

Afirmando .que la acción socialista 
[)uede combatir, sin salir del área na­
cional, las caus'as de la crisis económi­
ca por medio de medidas de nacionali­
zación, me aparto de los principios ex­
tendidos hasta en los propios medios 
socialistas.

Esto no tiene nada de sorprendente 
cuando se piensa que esta tesis se 0|K)- 
nc a  la concepción tradicional que ha 
dominad.) el jiensamiento socialista du­
rante más de medio ‘Siglo.

Durante esta época, el movimiento 
socialista ha perseguido incesantemen­
te, en el orden político, la instauración 
de la tíiemocrada, y en el económico, 
mejoras materiales para la clase obre­
ra, sin modificar el régimen existente 
de la propiedad de los grandes medios 
d(‘ producción. La propaganda para la 
trans-formación socialista de la econo­
mía y de la sociedad no 'se hacía más 
que en el terreno de los principios y de 
las ideas. Esta propaganda doctrinal
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podía valerse de una concepción tam­
bién doctrinal, y , por consiguiente, 
absoluta, del objetivo finaJ dd So­
cialismo. Este aparecía como un Ideal 
en el sentido que los filósofos dan a 
este término. Era una noción abstracta 
del orden social existente, que, natu­
ralmente, no podía coexistir con él. 
Como tal no podría realizarse en un 
solo Estado. El Socialismo se opone a 
la realidad concreta del capitalismo ac­
tual como se opone, en fotografía, una 
imagen negativa a una positiva.

Concebir el Socialismo como una 
Iransformaoiém total y absoluta impli­
ca, por definición, un orden universal 
que presu]X)nc Ja supresión do las ba­
rreras económicas entre los paíse.s e in­
cluso su reabsorción política por un ré- 
gim<‘n federati\'o.

esta concepción ])aradisíaca del Fin 
integra! dol Socialismo se unía otra, 
apocalíptica, de sus medios de realiza­
ción. La imagen que cada uno se íĉ r- 
maba de ello, relegando su concreción 
a Un porvenir alejado, permitía una 
gran amplitud al empleo de la violen­
cia revolucionaria. Era preciso prever 
que semejante revoluiñón tendría que­
hacer frente a las agresiones interven­
cionistas por parte de Jo que quedara 
de potencias capitalistas. Pero incluso 
sin examinar estas complicaciones po­
líticas parecía Ím|X)sible, por razones 
puramente económicas, que los Estados 
socialistas pudiesen tener buenas rela­
ciones con los capitalistas.

En efecto, el SiK'íalismo integral y 
absoluto implica una economía mun­
dial basada en procedimientos de cani- 
bio en absoluto distintos a- los que se 
utilizan en la economía capitalista que 
se funda en el comercio de Jos produc­
tos, del dinero y de !a mano de obra. 
Por consiguiente, un Estado socialista 
se encontraría -ante este dilema : o ha­
cer ínmediatam<‘nto la revolución so­
cial para someter al resto del universo 
al mismo régimen, o ccmdenarse al 
aislamiento económico total. Esta .solu­
ción es manifiestamente imposible en 
cualquier |>aís que tenga necesidad de 
importar matcria.s primas y géneros 
alimenticios y, a su vez, tenga que ex­
portar para pagar dichas importa- 
cione.s.

Estas ideas dominaron aún la doc­
trina y táctica socialistas en el curso de 
los primeros años de la |x>stgurrra. .Se 
puede decir que ora o! momento en que 
se hallaba en su apogeo la doctrina de 
la imposibil'dad y el renunciamiento a 
la .socialización en el 'aspecto nacional. 
En aquel in.staiiite Jos Partid'n.s Socia­
listas del mundo entero, excepto Ru­
sia, se* negaron, deliberadamente, a en­
trar en 'b! camino de la sociaJización.

G R A N  A L M A C E N  D E  N EU M Á T IC O S  
Y  B A N D A JE S  D E  TODAS M ARCAS

Casa Santiago
A C E IT E S, A R T ÍC U L O S D E  L IM P IE ­
ZA Y  ACCESO RIOS, E N  G E N E R A L , 

PARA A U T O M Ó V IL E S

Despacho y oficinas :
F U E N C A  R R A L ,  1 4 1 ,

V
JE R Ó N IM O  D E  LA  QUINTANA, l  

Teléfono 30S-4

♦

Avisos: G A R A JE  A G U STIN A
E U E N C A R R A L , 125  

Teléfono 44183

♦
La casa más surtida. I 'isUadla la última 

V saldréis beneficiados cu la compra.

Su argumento prineqtal ira  que no se 
quería «socializar Ja miseriti», y que la 
reconquista de la actividad económica 
no era posible técnicamente des[)ués de 
la guerra más que poniendo en marcha 
la economía capitalista existente. Ru­
sia, comprometida <‘ntonce.s en la víti 
de hi nacionaJ’ zación total, parecía de­
mostrar, por su parle, que incluso i-n 
un país que económicamente casi po­
día bastar.se -a sí mismo esta nacionali­
zación entrañaba un desorden en el in­
terior que hubiera sicio ftital a Jos paí- 
.ses industriallmenttí más avanzados, lo 
que no podría se-r vencido más que con 
una dictadura lilxíradora. Además, que, 
buscando Rusia el compleim-.nto a su 
revoluca'ai interior con una revolución 
mundial, parecía probar qu<- «el S<k-í;i- 
lismo en un paús» entrañaba inevitable­
mente la intervención bélica de los Es­
tados vecinos.

En la Europa occidental y oentríil el 
Socialismo no renunciaba, sin embar­
go, a la sociailización más que por creer 
(le buena fe que podía ¡>oner su esjx-- 
ranza en otra solucióti. Era la época 
en que .se {jeiwaba aún que !a v'ctoria 
de Ja Entente .soljre los Píxlercs centra- 
le.s ast'guraría Ja  victoria de los i>rinci- 
pios democráticos e intentacionalistas 
del priísidente Wilson sobre el milita­
rismo e imperialismo hasta entonces 
jamás vencidos. E ra el momento en 
que se esperal>a de la .Sociedad de Na­
ciones y de Ja Oficina Internacional

del Trabajo, recientemente creadas, la 
constitución de un mundo nuevo dcl 
que Ginebra sería la capital. En esta 
forma se estimaba que ptrdía renun- 
ciar.se a Ja  socialización en ej área na­
cional, porque se creía poder llegar, 
más lento, pero más seguro, a efte- 
luanla en el orilen internacional.

Desde entonces se ha producido un 
viraje en Jos liechos qite no ha dejado 
diü producir consecucincias en kis ideas 
y en las doctrinas. Esto se ha expre­
sado c-n furnia que iludiéramos llamar 
oficial en las resoluciones deJ Congre- 
•so de la Intornadonal Socialista ce­
lebrado en Vieiiia a fines de juüo dd 
año 1931.

La moción |irincip'al adiiptada en di­
cho Congreso decía lo siguiente :

Tudos los medios de i|ue el capitalismii 
lui inteniadü valerse para combatir la cri­
sis no han servido, bajo su dominación, 
más que para dcci-pcionar a la clase ol)re- 
ra. H1 Congre.so reconoce que todos los 
esfuerzos de la .Sociedad de Naciones para 
adaptar la economía ul interc.s general lian 
resultado vaiioLS hasta .ahora. La Soci<‘(iad 
de Naciones, en ,su estructura actual, no 
))uede llevar a cabo los lrabaj<is qur !e 
han .sido encomendados. No será un or­
ganismo plenamente eficaz para la coii'- 
iriicción de una economía niw'va sino cuan­
do la dase obrera tenga un puesto pn- 
pomlerante en su dirección.

Más ítdclante la misma moción dice:

La lucha de la clase obrera para vencer 
el sistema económico capitalista y eilhi' 
car la economía socialista debe .ser coin- 
bin.'ida, en los momentos preisenles, con la 
lucha para conjurar la crisis y aliviar la 
miseria de sus victimas. H1 Congreso con­
sidera que el Socialismo de las industrias 
básicas, la creación de monopolios comer- 
cia!(\s del E.stado o de las CooperaliviU' >' 
la nacionalización del crédi'o y de los Irm­
eos deben ser los primeros pasos inipo''' 
tantes a dar en e,l camino dé pr<'[)arar h' 
transición a la economía concentrada dcl 
Socialismo. El Congreso f'xhorla a los Par­
tidos Socialistas a colocar estas reivindi­
caciones en e! centro de la lucha contra 
l:i crisis y, «por su realización en el «re-i 
nacional», crear las condiciones previas de 
un control público internacional dr la 
mimía.

He subrayado en d  último pán'ab’ 
las palabras «por su realizacit'in eii 
ári'.'t nacionalii. Demuestran qnv 
ri)3i la doctrina reconocía de la Inh'''" 
nacional Six'ialísta está oonfonrie 
l.'i tesi.s que desarrollaré como conch'* 
sión, o .sea que on la hora pri'seiite 
ludia contra la cri.si.s y en favor d<í ‘‘ 
sociallizaclón es posible en el a.siiect*’ 
nacional, y no puede reaJizar.sc en otra 
forma.

H enri d e  m an
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En Alcira ha ajuirccúJo iiiachacaJn 
umi ¡)Jaca ^ue daba el nombre- de don 

’ Mtiniiel Azaño a una calle de dicha po­
blación.

Los autores, aun siendo conocidos, 
no fneroji habidos.

O O

Los jlainantes gestores han despacha­
do el presupuesto para el a7Ío presente 
con ¡Illa sencillez aterradora : han su- 
pi’iinido, entre otras, las consignacio­
nes para la delegación del Consejo de 
Irahajo, para subvenciones para La 
Mitliialidad Obrera, para las entidades 
<¡ne ayudan a evitar ei paro obrero 
(4‘̂ o.¡oo pesetas), para colonias esco- 
lares (¡oo.ono), para festivales de fin 
de curso y de la edad escolar, para 
cuanto tenia a'go de espiritual, de de- 
liiadü, de atención ai menesteroso, 
tomo las 400.000 pesetas arrancadas a 
os comedores de Asistencia sociai’.

Ln cambio, se ha reshiblecido por los 
señores gestores la partida para casa- 
htilntacióu de los jueces de Madrid.

O O

En UJ02 había en Madriil 759 escue- 
' 934’ por la presión de ¡os con- 

cejules socialistas, secundadlos con iodo 
‘■ '"''ño en la. Junta de Enseñanza y en 
' ■ I unicipio, llegó a. haber /./5<S’ .

'903, la población era de 533-ooo 
“í dantes. En ,10 ¡lega al millón,

oiuujue le falla poco. Si la República 
‘ «uese seguido el ritmo de la monar- 
4‘oa, ahora habría, el doble de escuelas 

en compreii-
o ’ iiiportanda del esfuerzo realizadoy

O O

aci iuspección, desde julio
“ • f. no ha encontrado modo de pro- 

" Saborit ni a Muitio?
X ^^hor. ¡mpo.sihie. De la ins-
oiiiV* /”  el .'lynníííiíííriiío de iz-
púhli-^'‘ ante la opinión

¿'eneraí en el corro de en-
Oí de la derecha.)

O O
,  y*

• '̂ l̂ozar de
aj Prieto-Azaña L'onc’eí/Jí’n</o

^ñictpio 2.300.000 pesetas, más las

antiguas aihaUerizas para converlirlas 
en jardhies y hermosear la calle de 
liailén?

Aquellos ministros y aquellos conce­
jales no ofrecían, sino que aetuaban. 
y con eficacia, en favor de la capital 
de la República.

¿ S e  puede poner algún otro ejemplo 
parecido?

O O

A'ii Zaragoza no se conforman con lo 
orden disolviendo la Comisión de .enla­
ces ferroviarios.

Hacen bien los zaragozanos en no 
transigir con la medido.

Más interés tiene seguir esa campa- 
lia, de gran porvejiir para la capital de 
Aragón, que cultivar el equivoco acer­
ca de la resurrección de la Academia 
Militar, que se les ofreció a los arago­
neses poro hacer vieja política.

O O

En  K1 Diluvio, de Barcelona, ha pu­
blicado Angel Pestaña unas declaracio­
nes descubriendo parte de ¡as maiii- 
(thras políticas de la C. N. T. rojjíra 
el Gobierno .Azaña, en el que los so­
cialistas tenían tres m-ínistros.

Pestaña acusa a Ensebio Carbó, entre

J g  J I g  g  J I g  g a g Y Y t  J . g g  g g  g  g g  g B

Sociedad A. 

Cooperativa a
Primera manufactura espaíwla

de M A Q U IN A S D E COSER

fiSt'mitetí

Pedid un catálogo gratis a

Máquinas de coser A L F A

E  I B  A  R  ( GuipúZ’Coa)

otros, de haber intentado provocar la 
raída, de Azaña, estando para ello de 
acuerdo cum algunos políticos federa­
les y extremistas; terminando sus de­
claraciones con el siguiente párrafo:

Ahc^ra bion ; sabido esto, que pueden 
testimoniarlo personas de la mayor sol­
vencia moral, o sea •los que fiuíron re- 
queridos por Carbó [jara l'iormar el Go­
bierno que saliera del movimiento, 
¿puede decirse, en comciencia, que no 
se ha hecho pO'litica en nombre de la 
organi/ractón, y política de la peor es­
pecie? Eso, que se lo digan a quien 
quieran, a quien se lo crea, que a mí, 
no. Y  se ve que lo han hecho no aque­
llos a  quienes, como a mí, se los acu­
saba de tener relaciones de amistad con 
políticos, sino los mismos que me acu­
saban, los que alzaban sus brazos al 
cielo clamando contra las actividades 
de Pestaña. como éste, otros casos 
iguale.s, cometidos en diversas ocasio­
nes. Cito éste solamente para que se 
vea que pueden decirse muchn.s cosas 
que probarían cómo en nombre de la 
C. N. T. 'Se han arrastrado a los pies 
de los políticos muchos de los que aho­
ra .se levantan enarbolaindo la bandera 
de la pureza u'. sus mtendones.

Para nosotros, lo que descubre ahora 
Pestaña carece de novedad. La historia 
de la C. N. T. está ¡lena de ejemplos 
en ¡os cuales los políticos de la vieja 
época han maniobrado a sus anchas, 
utilizando las - fuerzas del apoliticismo 
en toda clase de combinaciones.

;.S'í Romanones se atreviera a ser sin­
cero alguna vez!...

O O

i ’cí están .haciéndose los vi.sihics al- 
que anhelan ser elegidos conceja­

les por Madrid, en las elecciones pró­
ximas, con la etiqueta ocasioiial que 
se preste a encuhiir la inercancia.

¿P o r qué querrán ser concejales cier­
tos señores? E l cargo no está retribui­
do, y para ocuparse de él hay que aban­
donar los asiiiiios propios.

O O

¡Cómo nos duele ver a Eduardo Mair- 
quina en las cachupinadas del grupito 
monárquico!

■ II
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Las elecciones municipales francesas de 1935

líc.rN los lérmin,os de! arU'cu- 
Jo 41 de la Jey de 5 de abril 

^  de los Alunioipios son
 ̂ )  renovados íntegramente en

lona Francia el primer do­
mingo de mayo, incluso los que hayan 
sido elegidos en el intervalo de elección 
a elección. El escrutinio de ballotage,

. si hay lugar, se celebra al domingo si­
guiente. Serán, pues, ios días 5 y 12 
üe mayo de este año cuando se proce­
derá, obligatoriamente, a  la renovación 
de todos los Ayuntamientos de Francia.

El artículo 41 de dicha ley estable­
cía que los concejales eran nombrados 
para cuatro años. L a  ley de 12 de abril 
de ^929 ha elevado este mandato a seis 
años.

L a  convocatoria electoral se hace por 
decreto del prefecto en el caso de reno­
vación general y del subprefecto en los 
demás casos.

El período electoral

El período electoral es el plazo com­
prendido entre el día que las eleccione.s 
son convocadas y el del escrutinio.

El decreto de convocatoria se publica 
en el Municipio quince días, cuando 
menos, antes de la eleexión. Es el al­
calde quien tiene que hacer público e-1 
decreto. El plazo de quince días es. obli­
gatorio, pudiendo, de no ser así, consi­
derarse nulas las operaciones electora­
les. E l alcalde no puede convocar la 
elección, y si las circunstancias obligan 
u éste a cambiar las oiKxaciones electo­
rales, está obligado a comunicárselo al 
prefecto, que hará una nuevá convoca­
toria.

Las candidaturas

Al contrario de lo que sucede en las 
elecciones legislativas, en las numicipa- 
les no se exige ninguna declaración de 
candidatura para ser candidato a con­
cejal.

E l ciudadano que obtenga la mayo­
ría será elegido, aun cuando no figure 
en lista algun.-i'. Pero se determina que 
el que mantenga un candidato en una 
lista, contra la voluntad del intere.s-ado, 
.se expone a incurrir en falta y ser con­
denado a pag.Hi- (¡años y perjuicios por 
los tribunales civiles.

Número de concejales

El artículo 10 de la misma ley e.sta- 
blece el número de concejales de acuer­
do con la siguiente escala:

Ayuntamientos de menos de 500 ha­
bitantes, 10 ; de 501 a 1.500, 12 ; de 
1.501 a 2.500, 16 ; de 2.501 a 3.500, 21 ; 
de 3.501 a 10.000, 23 ; de lo.ooi a 
30.000, 27; de 30.001 a 40.000, 30; de 
40.001 a 50.000, 32 ; de 50.001 a 60.000, 
34, y de 60.001 en adelante, 36.

En las ciudades divididas en alcal­
días, como Lyón, se aumenta el nú-

0000000000000000000000000
Desde que se instauró la República en 

nuestro pais el problema que ha embar­
gado más la atención de nuestros políticos 
y economistas ha sido el que se refiere a 
la agricultura. Sin embargo, hasta este 
momento no se ie han dado soluciones, ni 
creemos que se las puedan proporcionar 
los partidos políticos de derecha, inclu­
yendo entre dios ai mal llamado radical. 
La injusticia en ios arrendamientos, el 
abuso del foro, la persecución del obrero 
campesino se sigue produciendo hoy en 
tan grande escala, por lo menos, como 
en los odiosos tiempos de la monarquía. 
Esta demora en abordar ios problemas del 
agro los agrava, hace más difícil su so­
lución y ocasiona más cantidad y mayores 
luchas. Sin que progrese el productor del 
campo no puede haber progreso en la in­
dustria ni en la ciudad. Comprendiéndolo 
asi, ios pueblos más avanzados de Euro­
pa, y en particular los Estados Unidos, 
dedican en estos instantes una gran aten­
ción a los problemas del campo y se es­
fuerzan por resolverlos.

T I E M P O S  N U E V O S ,  coincidiendo con 
su transformación y engrandecimiento, se 
ha apresurado a editar, en un folleto, al­
gunas de las intervenciones políticas de 
Lucio Martínez Gil en favor de los obre­
ros del campo, mejor aún, en favor de 
los verdaderos cultivadores de la tierra en 
España. Es Lucio Martínez uno de los 
hombres más preparados en estas cuestio­
nes. Por serlo fuá elegido secretario de la 
Federación de Trabajadores de la Tierra, 
con votación memorable, y más tarde, del 
Comité de la Unión General de Trabaja^ 
dores. No es un arribista ni un improvi­
sado.

Por desgracia, no estamos sobrados de 
valores positivos, para maltratar a los que 
poseemos. T I E M P O S  N U E V O S  se honra 
editando en folleto algunos de los traba­
jos de propaganda agraria de Lucio Mar­
tínez, y espera de la opinión la acogida que 
mareoe.

mero de concejales en tres por alcaldíii.
E l Municipio de París se compone, 

hasta ahora, de 80 miembros elegidos 
para seis años.

Cada barrio elige un concejal. Los 
concejales de París son, al propio tiem­
po, consejeros- generales del departa­
mento del Sena.

Proyecto de nuevo régimen 
para París y sus Municipios 

limítrofes

El proyecto de reforma electoral mu­
nicipal de París y cantonal del Sena ha 
sido examinado recientemente por I'í 
C omisión administrativa general dd 
Senado.

Según este proyecto, el escrutinio 
continuará .siendo uninominaJ. El nu­
mero de concejales de París se aumen­
ta de 80 a  90. E l del resto de conseje­
ros generales del Sena, de 40 a 50. !>'' 
esta forma, el Consejo general pasa a 
estar compuesto de 120 a 140 miem­
bros.

Por lo que respexta a las circunscrip­
ciones cantonales limítrofes', se crean 
cinco nuevos cantones, y otros cmcu 
serán divididos por mitad.

Ea Lyón

La k-y de 8 de marzo de 19 '-  ha di­
vidido Lyón en s-iete distritos munici­
pales. El C'oncejo de esta población 
compone de 57 miembros, nombrado '̂ 
por escrutinio de lista. Los distrito> 
municipales forman otras tantas lec­
ciones electorales, eligiendo cada n” ' 
su lista.

E l efectivo del Municipio de lO.iS 
fijará de acuerdo con el censo oficia 
de 1931 de su población total. 
efectivo continuará invariable hasta ‘ 
expiración -del mandato de los coih'CJ* 
les, aun cuando un nuevo empadrona 
miento efectuado durante el curso  ̂
mandato diera un aumento o dhmmu_ 
ción en la jxiblación, a excepción de 
hubiera que renovar por completo 
Municipio, en cuyo caso habría H 
atenerse al último efectuado.

.-\ctualmente se discute un 
<leterminando que en aquellas po _ 
clones donde haya habido disniinuc* 
en la población continúe hablen o 
mismo número de concejales.

del
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Alcalde y adjuntos

En cada Municipio hay un alcakfe y 
uno o varios adjuntos elegidos por d  
|)ropio Concejo. E! número de adjuntos 
es de uno en los Municipios de menos 
(le 2.500 habitantes, de dos en los <iv 
2,501 a 10.000, y en los de población 
'Uperior habrá uno por cada 25.<x)o ha­
bitantes, sin qu(! puedan exceder de 12, 
'alvo Olí Lyt'n, donde se han devado 
;i 19.

Los concejales, durante su mandato, 
pueden elegir, a propuesta del alcalde, 
uno o varios adjuntos suplentes, sin 
que puedan exculer dd doble d<- los 
efectivos en las ciudades de menos de 
55-000 liabitanles, ni <ld 50 por 100 en 
las de población superior. En todos los 
rasos, el número de adjuntos no po­
drá exceder de la tercera parte del efi-c- 
tivo legal del Municipio.

Importancia política de las 
elecciones municipales

Ivos si-nadoie.' >on elegidos por es- 
rriitinio d< lista, en un colegio elec­
toral formado por los diputados, con- 
'«'jeros genornles', de distrito y los de­
legados <lc los Muniíripiüs.

El tnamlato de senador es' de nueve

El ctmocido sindicalista Angel Pesta­
ña ha visitado al jefe del Gobierno. l ie  
aqiii cóiyio explica estai entrevista el 
Sr. Lerroiix:

Pestaña ha venido a exponerme, 
como antes había hecho al ministro de 
la Gobernación, un interesantísimo pro­
yecto acerca de la carta o tarjeta de 
identidad de que deben estar provistos 
todos los ciudadanos. Este proyecto, 
que, como digo, es muy initeresanle, y 
a mí me ha parecido muy bien, será 
un elemento valiosísimo para el servi­
cio de estadística.

¡Qué delicioso país es España! Mien­
tras Pestaña visita al jefe del Gobierno 
y al ministro de la Gobernación, ¡os di­
putados socialistas se abstienen de acu­
dir al Parlamento, practicando los mé­
todos sindicalistas...

¡Y  luego hay guien se extraña de 
que la masa española esle nial educa­
da poHlicaineute!

0000000000000000000000000

.años. Pi'i'o los senadores son renova­
dos, por terceras partes, cada tres 
años.

Delegados de los Municipios

E l número de delegados senatoriales 
y de suplentes a elegir por los Conce­
jos varía según la proporción deter­
minada por la ley de 1884.

Los Concejos municipales compues­
tos de 10 mi<'iní)ros eligen un delega­
do; los de 12, <ios; los de j 6, tres'; los 
de 2 1, seis; los de 23, nueve; los de 
27, doce; los de 30, quince; los de 32, 
dieciocho; ilos de 34, veintiuno, y lo.s 
<ie 36, veinticuatro.

Los -suplentes serán : de uno a tres 
delegados, uno ; de seis a nueve, dos ; 
de 15 a 18, cuatro, y de 24, cinco.

til Municipio de París elige 30 dele­
gados y ocho suplentes.

En los Ayuntamientos en que la.s 
funciones- del Concejo son cumplidas 
por una d<'!egacMn (‘spcrial, los delega­
dos senatoriales o su])lcntes son nom- 
l)]-ados por el antiguo.

Son elegibles los concejales y todos 
los ciudadanos que figuren en el censo, 
('xcepción hecha de ios tlipulados, con- 
(̂‘jeros generales y <le distrito.

El Municipio designa los suplentes 
en la misma forma adoptada para la 
elección de ílelegados.

A. PO GGIO LI
Alcalde de Bourge/ (Sena).

aspecto de la s  

de urbaiiKacidn

■** alrededores de

'* Pla^a

'" ‘a*) (juc la mayoría 

P “  MicaDosocíalista

acídales gestores 

““ ‘•an terminado.
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L referir­
nos, en 
u n o  d e  
nuestros 

números anteriores, a 
la gr;mdio>idad de la 
siena de Credos, dejá­
bamos sentada la exis­
tencia en sus valles de 
preciosos pueb'ecitos, 
plenos de encanto y 
maravillosas perspec- 
üvas naturales, como

de belle/íis aiiísticas y munumuiiales. Ln ellos pueden disfrutar los excursio­
nistas un sua\ e descanso que, al actuar de sedante eficaz, amortigüe un tanto 
la fuerte em oción experimentada ante la belleza dura y salvaje de los picachos 
de Credos.

Vam os, pues, a hacer deslilar ante vosotros algunos de dichos pueblecitos, 
evocadores de romances y leyendas de tiempos heroicos en (jue luchar por algo 
irreal constituyó nada menos que la base de una época.

!  r

L-«m

w ..

Arenas dt  San Ped ro: Panorama.

Castillo de Mombeltrán.

■*..v

. V ‘->

Una calle it Arfw dt San Pedro.

ARENAS DE SAN PEDRO
Villa de la provincia de Avila, empezóse a edificar en el lugar que en la antigüedad se llamaba el Ojo de la Jara, 

lugar en donde, según teje la leyenda, un pastor -  dice cierto manuscrito — halló la imagen de la virgen del l’ilar en 
el año Í054, siendo ocultada por unos frailes a la posible irreverencia de los sarracenos que, a la sazón, ocupaban el 
país. Una serie de hechos, producto de la fiebre fetichista de gentes sencillas, precisa la aparición, en determinado 
momento, de ura cruz de piedra a la salida del pueblo, por lo que los devotos vecinos se vanagloria­
ban de ostentar el nombre de pilaretes.

Esta población fué lugar de preferencia mística, y Pedro de Alcántara vivió y murió en ella en el 
año 1562. Fundó un convento, cuya capilla fué ornament-ida por Ventura Rodríguez, siendo el reta­
blo obra del escultor Gutiérrez, y lugar escogido pai a sepulcro del infante Luis de Borbón, hasta su 
traslado a El Escorial, el año 1800. Casado éste, ap:ir:ntemente a disgusto de su hermano el rey Car­
los 111, después de triste odisea ()or otros pueblos, sentó definitivamente sus reales en Arenas, donde 
mandó edificar un palacio con el mismo orden y arquitectura que el de Madrid. De él se hizo la mitad, 
que se alhajo con soberbias obras de arte; muriendo en el añi- 1 7 7 5 , sin verlo terminar. Durante la

guerra de la In-

fué Los Llanos. Por la 
s i t u a c i ó n  estratégica 
del puerco de los laicos 
era uno de los pasos 
obligados de España, 
com o lo era el [)iierto 
de la Fuenfría, en Gua­
darrama, por cuyos dos 
lugares todavía se con ­
servan ruinas de las cal­
zadas romanas, Arenas 
fué elevada a la catego­
ría de villa el año 1393,
en tiempos de Enrique II I, perteneciendo a la comarca llamada Ferrería.s de 
Avila, con Mombeltrán y Ramacastañas. El acatamiento y leales servicios pres­
tados a D. Enrique el Doliente por el condestable Ruy López Dávalos le sirvie­
ron para merecer la donación de esta villa, junto con otras, y de entonce.s data 
la construcción del castillo y sus fortalezas, entre cuyos muros vivió, en triste 
retiro, la viuda de D. Alvaro de Luna. Pasan los años y pierde interés la forta­
leza, llegando a convertirse en cárcel del partido.

El templo parroquial es de puro estilo gótico, de Ünes del siglo X IV , así com o el pulpito; siendo el retablo princi - 
l>al del Renacimiento, y conservando uua custodia de estilo plateresco y diversos libros de coro de gran valor.

 ̂ , para finalizar, hacemos la indicación a los aficionados al alpinismo de que existe constituida desde hace bastantes 
años una Sociedad denominada Arenas-Gredos dedicada a la propaganda con dicha finalidad.

MOMBELTRÁN
Llamóse en la antigüedad Colmenar de las Ferrerías de Avila, en su misma provincia, com o es 

consiguiente, en que Enrique III le hizo cesión de villazgo y durante la propiedad dcl conde Dáva­
los, que, a su destitución, pasó a ser del infante D. Juan; de nuevo, a D . Alvaro de Luna y su mujer, 
la Triste Condesa, y, por último, por orden de Enrique W , a D . Beltrán de la Cueva, su favorito 
en 1461.

El castillo es quizá uno de los más característicos de Castilla, pues, en su i.iteriur, además de la 
plaza de armas, dentro de un recinto columnado, conserva una típica escalera señorial.

T iene Mombeltrán también una interesante iglesia parroquial, en el orden gótico, con  tres naves, 
grandes bóve-

*

l-W-*. -r

d e p e n d e n c i a  
desaparecieron 
las joyas artís­
ticas que el pa­
lacio alberga­
ba, entre ellas, 
magníficas pin­
turas del in­
mortal Goya.

A r e n a s  de 
San Pedro es 
uno de los más 
ant iguos pue­
blos de Casti­
lla, cuyo nom­
bre en sus pri­
meros tiempos

Convento de San Pe­

dro de Alcántara.

> í

Arenas de San
Pídf» dtl ¡„j

ante D. L uts.

.ViWí-.;. J!.. rn. .

d as y ricos re 
tablos; todo lo 
cual es de un 
gran valor ar­
tístico, recono­
cido por emi­
nentes acadé­
micos y por crí­
ticos de arte.

Y  h á l la s e  
m uy ])róximo 
a A r e n a s  de 
San Pedro, a 
c u y o  partido 
judicial perte­
nece

F. PASCUAL

Castillo de Arenas 

de San Ped ro

m
¡IV»

wi

. '•'í-

>7
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El problema de la educación y el Socialismo

La misión óe la escuela

/ ’ ji-; [Kxlría aplicar a la ccluca- 
ción la cék'bro frase de Vic- 

^  tor H ugo; ((Esto matará a 
a^u.'llo.»

Esto eS' la escuela moder­
na, rcnoN’ada, realista, experimental.

.■ \quelIo es la escuda vacía, abstrac­
ta, verbalista.

;( 'i iá l  es el fin de la educación?
•So ha dicho que la educación debe 

preparar al niño para que cuando .sea 
adulto ;pueda llenar el papel preciso 
para su mejor bienestar individual y 
su mayor utilidad social.

También se ha manifestado que la 
educación debe proponerse como fina­
lidad el desarrollo de las potencias del 
individuo.

Igualmonte podría decirse, exami­
nando el porvenir de la especie a tra- 
\(’“s íie las generaciones presentes, que 
la educación tiene por misión el facili­
tar, si no el realizar, la marcha de la 
Humanidad hacía la luz, la verdad, el 
])rogrcso, el perfeccionamiento en e¡ 
sentido más amplio, más completo y 
más noble.

I-a primera definición, de inspira­
ción pragmática, conduce, por los ca­
minos de la ciencia, más o menos po­
seída de empirismo, a un resultado in­
dividual y social más o menos aproxi- 
niado.

La segunda apunta, dentro de una 
(‘clucación llamada desinteresada, pero 
no desprovista de interés, el proceso 
fisiopsicológico intelectual y moral.

La  tercera, que no excluye ni el 
pragmatismo ni la cultura por la cul­
tura, pero que posee algo de ambas, 
idealiza el destino humano en el es­
fuerzo ennoblecido de la generación 
viva. Me parece ser ésta la que respon­
de' niejor a las aspiraciones .superiores 
del Socialismo.

,.;Cómo, pues, esto matará a aquello?
En otros término.?: Qué se espera 

do la escuela moderna de hoy al pe­
dirle que se convierta en la escuela re­
novada del mañana?

.Se espera una cosa que no existe, y 
que se designa con una expresión de 
la que .se abusa un poco: la educación 
((integral». (Filio.sóficamenle, la educa­
ción integral es un concepto.

.Sería la realización del equilibrio ê n 
el sér por la perfección de su des­
arrollo. Un hombre de veinticincu años 
podrá tener una «cierta educación», j>ero 
nunca una educación ((integral».

Esta cierta educación de e.ste horn- 
l)re de veinticinco años puede ser con- 
.siderada, mediante un análisis, desde 
los' ]>untos de vista físico, intelectual, 
moral, estético, técnico. Ello es una 
operación del espíritu. Pues en ese 
hombre hay un estado físico, un gra­
do intelectual, una manera moral de 
actuar, una sensibilidad estética rudi­
mentaria o acentuada; en suma, una 
capacidad, una aptitud y un gusto 
más o menos desarrollados para el 
trabajo.

Pero estos cinco elementos son una 
síntesis, un complejo. Los cinco son 
solidarios, interactivos. Se prestan un 
mutuo apoyo o se combaten.

Socialmente, la educación integral 
sería la ettseñanza de todos los cono­
cimientos a todos los individuos. Esta 
educación es una quimera incluso en 
una democracia real y orgánicamente 
organizada.

Pedagógicamente, la educación inte­
gral es una cosa mucho menos ambi­
ciosa, aun cuando pertenezca también 
,'tl campo ideal.

Pero en esto la utopía de hoy puexio 
ser la realidad del mañana.

Hace más di; cincuenta años que se 
habla de educación integral. Y , detalle 
curioso, es ti la enscñanzti primaria :t 
la que se quiere aplicar.

Por paradójico que pjirezca, no cons­
tituye una equivocación, 'i'a que en su 
punto de partida es donde la escuela 
debe tener el carácter tic ixlucación 
¡lerfecta, considerada en sí misma.

;  Cuál es el carácter de la buena edu­
cación considerada en sí?

El análisis descubre cinco elementos 
en la educación: la física, la intelec­
tual, la moral, la estética y la técnica.

La lógica y el buen sentido indican 
que la educación es hi síntesis de estos 
elementos.

Pero esta síntesis no será integral, 
no constituirá una educación verdade­
ramente integral más que si cada ele­
mento considerado en sí lo < s.

Pedagóigicamente, la educación inte­
gral tiende, pues, a una educación que

sea, on la medida má.s amplia po.siblc, 
completa y armónica en cada uno de 
sus conipimentes: la educación física 
integrail, la intelectual integral, la mo­
ral integral, la estética integral y la 
técnica integral.

¿ Quién no ve que, a su vez, cada 
elemento constitutivo de la educación 
no será integral más que .si es asi­
mismo la síntesis cualitativa y cuanti­
tativa de todas sus partes?

Esto quiere decir que no bastará ha­
cer en la escuela la educación física, 
intelectual, moratl, estética y técnica 
para en ella dar la educación integral. 
Pues, por ejemplo, la gimnástica, aun 
cuando sea excelente, no es toda la 
educación física; ésta, representada 
por U k ío s  SU.S elementos, no será la 
educación física integral si la dosifi­
cación de los mismos es defectuosa 
desde el punto de vi.sta cualitativo, 
desde el cuantitativo o desde los do.-? 
reunidos.

Lo mismo sucederá, evidentemente, 
en la distribución cuantitativa y cua­
litativa a ila vez de los faclores do -a 
educación intelectual, moral, estética y 
técnica.

La ciencia de la educación

Existe esta ciencia?
\'o propongo el decir que la cienci.i 

lie las inlkiencias de la herencia y dd 
medio sobre los individuos, iksde 
nacimiento .a su muerte, y de estas 
ihismas influencias sobre la cvolocii”' 
de la especie, .sería la ciincin ílc _ 
educación considerada en su sontiíf* 
más amplio.

Esta ciencia no está h(-cha 
ciencia jamás está hecha— ; pero 
ne un objeto real, los medios de in'P®

lôligación, y en este momento, por
que ha adquirido, se encuentra on <
punto a que han llegado las ciencia  ̂
experimentale.s de las qué e.s iributari'cperimentale.s de las que 
por no decir que es su síntesis.  ̂

El arte de la i'ducadón tiene por o 
jeto, a la luz de las inve.stigacion^  ̂
científicas, y teniendo en cuenta 1̂  
fluencias de la herencia y del m ' ' 
el trato de los individuos en funri 
de estas influencias a fin de mantene^ 
les' dentro de la norma si lo están,
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<le llevarlos a ella cuando no lo estén. 
Educar es explotar, volver, discipdinar, 
modificar, eliminar, reemplazar las ta­
ras de los individuos.

Nosotros no disponemos directamen­
te de la herencia.

Pero podemos obrar sobre ella indi­
rectamente antes o después del naci­
miento de los individuos:

Por lo qiiie se refiere a la especie hu­
mana, la eugenesia se ha asignado la 
misión formidable de mejorar los de­
fectos individuales do la herencia.

La eugenesia proviene de la Medi­
cina y de la Higiene. Pero si el pro­
blema que plantea es biológico en su 
objeto y finalidad, es también econó­
mico, social y moral, por los caminos 
que sigue y los medios que emplea.

Ls un problema económico, parque 
es corriente observar que los niños es­
tén mejor cuidados y desarrollados 
lísicaniente entre los ricos que entre 
los pobres. Anseeie ha dicho un día 
que hay más moralidad en un saco de 
harina que en ej catecismo. S i se ve 

el saco de harina el símbolo del 
pan cotidiano asegurado, es decir, el 
l)ii-nestar, entonces, ciertamente, hay 
nioralidad en el saco de harina.

¿N'o existe una dodorosa relación de 
causa a efecto entre la miseria econó­
mica de la mujer asalariada y explota­
da en <‘l salariado, bajo todas -̂ us for- 
inas, y la prostitución? Bien se sabe 
tl^e, en general, la mujer pobre llena 
de taras hereditarias es la que se aban­
dona y degenera por completo.

(■ ;Y no es en las zonas más ricas e 
instruidas de nuestro país donde la 
niortaliciad desciende a los índices más 
bajos ? Si allí la vida es más parsimo­
niosamente transmitida que en otras 
partes, también lo es más cuidadosa y 
eficazmente guardada.

Ll eugenismo es también un proble- 
nia social, porque si es necesario mc- 
jurar ía situación económica de la so- 
i'cdad en general y la de la clase obre- 
'■•1 en particular, es de una gran ur­
gencia organizar en forma completa 

solidaridad social al objeto de pro- 
Jeger al niño para que la raza se pro- 
lungue y renueve.

Organización pública y privada. Le­
gislación social, rogiamentación del tra- 
nijo de las mujeres, de los niños y de 
It's adultos.

Ll niño debe ser defendido antes y
fspues de su nacimiento contra la 

leiste trilogía del alcoholismo, de la tu­
berculosis y de la sífilis.

Kindainos aquí homenaje a los auto­
res de la ley que regula lia venta de lico- 
rr.s alcohólicos, a la Liga nacional con- 

la tuberculosis, a la Liga belga

contra cl j>eligro venéreo, a lia Obra 
nacional de Ja  infancia y a la Escuela 
ele seirvicio social.

Consultas de nodrizas, Gotas de le­
che, casas-cunas, obras de alimenta­
ción de las madres y de las que van a 
serlo, cantinas maternales, alimenta­
ción escolar, nutrición de los niños dé­
biles, colonias de niños nacidos antes, 
{lurante y después de la guerra que vi­
viendo ahora deben disfrutar bien de 
la vida.

M. Velge termina su magnífico libro 
sobre la protección de la infancia en 
Bélgica con las siguientes palabras: 
«Instituyendo la Obra de la infancia 
el Parlamento ha marcado una nueva 
etapa en el terreno que nos es querido 
y hace un amplio llamamiento al cari­
ño y devocióji de todos los belgas.»

E s preciso esperar, con el autor, que 
ol llamamiento del Parlamento sea re­
cogido, a la vez, por la inteligencia y 
el corazón de los ciudadanos. Pues el 
eugenismo no es únicamente un pro­
blema económico y social, sino eminen­
temente moral.

Estos tres problemas son interdepen- 
dientes; la solución del uno acelera la 
de los otros dos, y viceversa. L a  esta­
dística nos revela que la mortalidad de 
los niños llamados ilegítimos excede, 
en proporciones desconsoladoras, do Ui 
de los llamados legítimos. Por cuanto 
los nacimientos «ilegítimos» se deben 
a causas de orden económico, social y 
moral. El medio económico, el social 
y el familiar se entrelazan. Pero si se 
tiís'ja la educación se debe decir que to­
das sus fuerzas deben tender, a pesar 
de ciertas condiciones económicas y so­
ciales deplorables, a  prevenir a la jo­
ven contra los peligros de la seducción 
y al muchacho contra la vergüenza del 
abandono.

Y  remontándonos al principio mis­
mo del problema moral eugénico, debe­
mos ir directamente a la conciencia del 
individuo. E s ésta la que en todo ins­
tante debemos fortalecer.

El eugenismo no será una realidad 
\’iva y gloriosa para la Humanidad más 
que después de haber reinado durante 
mucho tiempo en las cociencias libres 
de los hombres:

Tres elementos son a considerar en 
la formación de la conciencia eugénica :

Prancro, la preparación a la cualidad 
de padre y de madre; hasta aquí la 
transmisióm de la vida no ha hecho 
más que reír o llorar, porque no ha 
hceho pensar y reflexionar icalmente. 
A continuación, la abstención volun­
taria para aquellos y aquellas que no 
están en estado de procrear seres nor­
males: Por último, el valor, el optimis­

mo vital para los individuos deposita­
rios de una vida sana y abundante.

Como Se ve, hay un vasto campo 
abierto a la propaganda de los auxilia­
res de la eugenesia científica, legal, so­
cial y moral. L a  educacum escolar debe 
adherirse a ella.

Se quiere ver en qué medida el eu- 
géñico puede recoger los determinismos 
de la herencia para el mejor desenvol- 
vimiento de los individuos, es decir, de 
su educación.

E s preciso preguntarse si la educa­
ción sistemática, es decir, orgánica, se 
ha impuesto a las influencias de) medio.

Debe hacerse constar que aquellos 
que desde un punto de vista social o 
pedagógico tratan de la reforma de la 
educación por medio de la reforma de 
la escuela, no disponen de los' determi­
nismos de la propia escuela.

Cuando se la considera como institu­
ción y como elemento personal activo, 
la escuela tiene determinismos que 
obran al margen de los propios edu­
cadores.

Es' el medio, d  económico, el políti­
co, el social, el que determina la es­
cuela como institución y también los 
hombres que le prestan su concurso.

L a  escuela es el reflejo del medio. 
Los educadores son, a su vez, la ema­
nación directa de este medio y tan im­
perfectos' como él.

Pero la escuela debe ser, a pesar de 
eso, el símbolo y al órgano del idealis­
mo de-1 medio. Y  el profe.sor, que ins­
truye, debe pertenecer a una verdadera 
élite.

Esto está dicho expresamente para 
demostrar que la mejor escuela, la me­
jor educación será la obra de los me­
jores Poderes públicos, emanados és­
tos de la mejoi- opinión; la obra más 
perfecta, la de los" mejores padres, los 
mejores educadores y la del mejor per­
sonal ¡jedagógico.

La  educación por la escuela es, en 
esta forma, un problema político, eco­
nómico, social y un problema pedagó­
gico. Este úlltimo plantea la cuestión de 
los métodos.

De ello no diré más que una palabra.
L a  escuela actual ha salido de un 

mar de sargas donde la InmovMizaba la 
parálisis verbalista: va a doblar el cabo 
de la intuición y entrar en el inmenso 
océano liberador donde pasa, con deste­
llos de oro, el impulso saludable y Ex­
citante de los métodos activos que per­
mitirán al niño realizar su autoeduca­
ción más completa desde d  Jardín de la 
Infancia a la Universidad inclusive.

B i-nito BO U CH E
Doctor ea Ciencias.



3 ^
TIEM PO S NUEVOS

La actividíad económica de los Municipios
en diversos países

III

actividad económica de iOvS 
Municipios de lístojiia s c m i k ' -  

« ja  en grandes lineas, sobre 
lodo en lo que se trata de 
las condiciones jurídicas y 

psicológicas, a la de los países centra­
les. Los Municipios estomianos gozan, 
junto a una autono'mía perfecta, dcl 
dcroclio de ocuparse libremente de Em­
presas económicas, sin casi sufrir inje­
rencia alguna del Poder central.

En presencia del desarrollo industrial, 
aún restringido, y de la débil concen­
tración de la población en las granties 
ciudades, los Ayuntamientos estonia­
nos no han podido jugar un papel eco­
nómico comparable al de los Ayunta­
mientos alemanes. No obstante, poseen 
ya un gran número de establecimientos 
de higiene, tales como los que se ocu­
pan de canalizaciones y depuración do 
materias fecales; baños y mataderos 
son menos numerosos.

La  municipalización de farmacias h;i 
sido realizada en la mayoría de las ciu­
dades, l'O' que ha hecho bajar el precio 
de ciertos medicamentos y ha produci­
do excelentes resultados económicos 
para las AdmlnisUraciones comunales.

Los Ayuntamientos estonianos so 
esfuerzan, además, en dar la  mayor ex­
pansión a los balnearios, cuyo origen 
no remonta más que a la constitución 
misiiia del Estado.

Las Empresas que se ocupan de la 
distribución del gas, del agua y de la 
electricidad se encuentran en manos de 
los Municipios. Su situación económica 
es generalmente buena.

Hasta el momento presente no hay 
más que dos ciudades que exploten el 
servicio de tranvías.

En tanto que las acti^■ idades eco­
nómicas de las ciudades han tomado 
bastante incremento, en relación a las 
condiciones generales del país, los .\vun- 
tamientos rurales, que no han obte­
nido su autonomía hasta iqiq y iqzo, 
se encuentran aún. muy retrasados des­
de e! punto de vista económico.

O O

La municipalización en Italia dala 
de fecha más reciente que la de los d(‘- 
más países del centro y oeste de Euro- 
pa, pues hasta 1R71 todas las fuerzas 
murales y materiales del ]Duís estaban 
encaminadas hada la obra de unifica­
ción nacional. No obsiante, durante el 
último cuarto del siglo X IX , los Ayun­
tamientos italianos han realizado pro­
gresos extraordinarios desde el punto 
de vista económico. En efecto, en Ita-

"T Y T Y T Y Y y ttg g g g tf

Unión Eléctrica 

M adrileña
S E R V IC IO  DE O B L IG A C IO N E S  

() por io n . — E M ISIO N E S  

y i()2b.

partir del día i de marzo corriente 
se pagarán, contra cupón número 24 
de las obligaciones 6 por 100 emitidas 
en 1923 y contra cupi>n 19 de las obli­
gaciones () por 100 emitidas en 1926, los 
intereses, vencimiento i de marzo, de 
las que tiene eslía Sociedad en circula­
ción, a razón de pesetas 15, libre de 
todo impuesto.

Este servicio se efectuará: En Ma­
drid, oficinas de la Sociedad, avenida 
del Conde de Peñalver, número 23, y 
Banco Urquijo ; en Bilbao, Banco Ur- 
quijo Vascongado; en Barcelona, Ban­
co Urquijo Catalán ; en San Sebastián, 
Banco Urquijo de Guipúzcoa ; en (ii- 
jón. Banco Minero Industrial de -A-stu- 
r ia s ; en Salamanca, Banco del Oeste 
de España ; en Granada, Banco Urqui- 
jo (agencia de (iranada), y en Sevilla, 
Banco Urquijo (agencia de Sevilla).

Madrid, 23 de febrero de 1934. — José 
María de Urquijo. secretario del Con­
sejo (le administración.

lia estaban convencidos de que la in> 
cialiva privada no se hallaba capacita­
da para ocuparse de los servicios públi­
cos y para satisfacer los intereses de la 
masa. Fueron especialmente los socia­
listas, gracias al papel prcponderaiiü' 
que llegaron a lener en los Municipios, 
los que se consagraron a la formación 
y al desarrollo de las empresas comu­
nales. Sin embargo, a esta expansión 
material no correspondía ninguna evo­
lución de orden jurídico. La legislación 
municipal en vigor no admitía la aci- 
ministración directa más que en casos 
excepcionales, y únicamente para ex­
plotaciones como inhumaciones, mata­
deros, mercados, etc. Finalmente, en 
presencia de 1 o s progresos realizado' 
por ¡a economía municipal, se vote» un.' 
ley en 29 de marzo de 1903 reglaiiicn- 
lando las empresas municipales en ge­
neral y extendiendo ampliamente 'us 
límites d.e la actividad económica de lô  
Municipios.

Esta legislación fue completada va­
rias veces y recibió su forma siniética 
en la ley de 15 de octubre de iq Ŝ- 
cambios políticos que se han producido 
en Italia en el curs»o de los últimos añn> 
no dejaron de ejercer una influencia vn 
el movimiento municipal, causando i'J’ 
gran retraso en el desarrollo económi­
co de los Municipios.

Gracias al derecho municipal,^ quo 
permite a los Ayuntamientos ejercer 
funciones económicas, éstos se han ria­
cho propietarios de un gi*an número i 
empresas de higiene, (Je aprovisiona 
miento y de transporte, han desplegâ  
do una intensa actividad en el ierren" 
de la alimentación y se han eonsagrâ  
do especialmente ,a la construcción 
viviendas, interesándo.se, finalmentei ‘ _ 
la formación artística y cultural de íi'- 
administrados.

Los .Ayuntamientos poseen un nion< 
polio de derecho referente a eletermina 
do género de empresas, como inhun’ĵ  
dones, mataderos, mercados y on ‘ 
publicidad. Ninguna Sociedad 
competir con los Municipios en es*- 
materias. •

La situación de las empresas mu' 
cipales en el seno de la 
local varía según que se traie de e 
jircsas puramente industriales °
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persigan un fin esencialmente sodal o 
liigiénico.

Por lo que respecta a las fábricas de 
gas y distribución de electricidad, lo 
mismo que en las de transporte (tran­
vías y puertos) hay que considea-ar que 
la explotación de estas empresas nece­
sita, en principio, un mayor grado de 
autonomía. Este principio no se expre­
sa en la nueva ley de 1025. Existe otra 
forma de explotación de las empresas 
públicas, según la cual las mismas son 
dirigidas por los propios órganos del 
Municipio. Esta forma de explotación 
ba sido aplicada a las empresas de hi­
giene, distribución de agua, canaliza- 
i'iunes. limpieza de las calles, recogida 
de basuras, mataderos, mercados, ba­
ños, hospitales y establecimientos de 
desinfección.

Eos Municipios están legalmente au­
torizados para ocuparse de otras em­
presas, menos importantes y sin carác- 
'vr netamente indu.strial ; pero debien­
do tener la forma de empresas mun¡- 
ripales. Entre estas últimas hay que 
riasificar los teatros v museos, si 
bien los primeros son administirados en 
una forma autónoma.

lado de esta actividad económica 
propia de los Ayuntamientos italianos 
'G encuentran en bastantes ciudades 
«jemplos de participación municipal en 
- ociedades de gran interés público.

En lo que se refiere a la cuestión de 
IOS beneficios, importa destacar que se 
presenta en la misma forma en las ciu- 
0 italianas que en las alemanas.

empresas explotadas por los Mu- 
ucipios con Un fin higiénico o, en ge- 
!!̂ w ’ ^  bienestar de la
défi ^  saldan, generalmente, con 
I-. rlíú que la explotación de
'1' ‘ E’̂ ioas de distribuciem de gas y de 
Wtricidad y las de tranvías dan lugar 

naii, ®  beneficios. La  munici-
desaiTollado en forma 

rn Easta lyai, y particularmente
mini !  más simples de la ad-
Piez (publicidad, Hm-

baños,_ Ulereados). Posteriormen- 
a^avimiento progresivo ha su- 

una detención.
‘‘io Estado y el ejerci­
tan ,.i administrativo garanti-

de las empresas mu-

O O

aiomonto presente, los Mu- 
'■ '‘‘Usa '’̂ .i’oeses han desarrollado en 
E'ia sitii^.-''^ actividad económica.

bechn a 'i"" explica, en parte, por 
'̂■ ancia opinión pública, en
*a exñinfÜ .'^""oedía apenas su apoyo 

los e b H,! empresas comercia-
f'ales que son propiedad de

los Municipios, pues, lo mismo que en 
Inglaterra y América, se opinaba que 
los Poderes públicos no podían dispo­
ner de la libertad de acción que es pre­
cisa en una explotación comercial, y 
que, además, no se hallan en condicio­
nes de asegurar los riesgos inherentes 
a una explotación semejante. A estas 
circun.stancias había que añadir un con­
junto de condiciones jurídicas poco fa­
vorables a la expansión económica de 
los Ayuntamientos. La  ley fundamen­
tal que reglamenta los Ayuntamientos 
en Francia no contenía primitivamente 
ninguna disposición relativa al derecho 
de los mismos a entregarse a operacio­
nes comerciales o industriales. Las po­
cas empresas que dependían de los Mu­
nicipios funcionaban únicamente con 
miras al interés público. En virtud de 
disposiciones legales se permitía a los 
Municipios explotar almacenes y mer­
cados. Por razones de higiene, y sin 
que se hiciese constar en la ley, los 
Ayuntamientos fueron autorizados para 
explotar servicios de distribución de 
agua potable. Poco a poco fueron re­
conocidas como empresas comunales las 
instituciones de carácter puramente so­
cial o mixto, tales como restaurantes 
populares, baños públicos y lavabos.

En general, abstracción iíecha de los 
casos en que la actividad económica de 
los Municipios estaba prevista por una 
ley, las empresas municipales no esta­

ban autorizadas para funcionar más 
que cuando las empresas privadas no 
estaban en condiciones de poder dar sa­
tisfacción a las necesidades de los con­
sumidores. El principio primitivo de la 
prohibición de las empresas municipa­
les fué modificado en su rigor por la 
intervención del Consejo de Estado. 
Sin embargo, se precisaba siempre la 
existencia de circunstancias extremada­
mente urgentes para justificar la  acti­
vidad económica de los Municipios. No 
hay que decir que en circunstancias se­
mejantes las empresas municipales do 
carácter económico no podían desarro­
llarse sino con dificultad, jjues la  in­
constancia y la inseguridad de las con­
diciones jurídicas limitaban considera­
blemente toda iniciativa. Pero el am­
biente que se liabía creado por lo que 
hasta entonces se había hecho en rela­
ción a la economía y atribuciones de 
los Munici[Jios se hizo cada vez más 
denso. En ¡)resencia de los grandes de­
beres que correspondían a los Ayunta­
mientos en materia de higiene se jjer- 
cibió claramente que hasta ese Instan- 
le se había tenido una conc'’ pción de­
masiado estrecha de lo que eran los 
Municipios. A ello se debe que haya 
sido preciso cubrir algunas lagunas por 
medio de leyes especiales autorizando 
a los .\\untamientos para ocuparse de 
un c’e r t) número de <'mprcsas.
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El acueducto segoviano, en lo más concurrido de la vieja capital castellana, con la parada 

de automovilistas al pie del grandioso monumento.
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Comentarios de la Quincena bursátil
^  ^ A Bolsa madrileña en eslía úl- 

tima quincena ha reflejado, 
 ̂ aun con el alza que han se- 

guido logrando t o d a s  las 
deu<las del Estado, un tono 

de menor firmeza que el que ya \’enia 
siendo característico para esta d ase de 
inversiones, El dinero, ^;cambió de orien­
tación para busar la  coJocacióni en in­
dustriales? No puede ser fundadamen­
te aplicada esta hipótesis por cuanto que 
el diniero, de siempre desconfiado, tan 
pronto sospecha de la menor inquietud 
acude a  las deudas del Estado, como 
refugio seguro, o, de lo contrario, y con 
concepto erróneo, se queda paralizado 
en las cuentas corrientes de los Bancos. 
¿Han alcanzado ya las cotizaciones to­
pes? (Más bien pudiera ser ésta la cau­
sa de la menor intensidad en las ope­
raciones de deudas, toda vez que todas 
ellas están bastante a tono coiii lel tipo 
mminerador a que se calcula el dinero.

Los valores municipales, todos bien 
orientados y con demanda de papel, in­
cluso las \ ’ illas del 3 1, que mejoraroiA 
cambio sobre la quincena antierior y que 
fácilmente podrán seguir su camino as­

cendente todavía. Es cosa curiosa lo 
que sucede con los valores municipales. 
Por mucho's que sean los zarpazos que 
se tiren contra !a gestión del verdadero 
Ayuntamiento republicanosocialista del 
año 1931, siempre quedará, como la lini- 
ca verdad, que se ha administrado hon­
radamente y quie supieron elevar la ca­
tegoría moral de nuestro Municipio, 
dándo'le, al propio tiempo, un crédito 
de un valor Ími)onderable.

Los valores de crédito vuelven a estar 
de actualidad. ¿Qué ha sucedido para 
que de pronto recobren una animación, 
casi todos ellbs al propio tiempo, que 
días antes no se visilumbraba? ¿E s que 
han nivelado totallmente sus carteras de 
valores, ni siquiera que hayan «limpia- 
du)> en absoluto sus carteras de efec­
tos? Nada de eso. Indudablemente, en 
épocas de crisis quienes únicamente ga­
nan, y ganan, siempre, son los Bancos 
— el de España, principalmente —, y si 
bien es cierto que la actuación de la 
Banca privada ha mejoi-ado, m> lo es 
menos que la especulación necesita tam­
bién de algún valor donde poder mover­
se, tanto más cuanto que en «industria­

les» muchos días apenas si se hace uii 
«veintici-nco» a fin corrii'iite. Así, pues, 
nos congratulamos de esta sorpresa; 
pero 00 nos entusiasmamos. Con gusto 
entonaríami>s nuestras mejores alaban­
zas en honor de la Banca privada, sí la 
viésemos mejor dispuesta.

Todos los demás valores, cédulas, in­
dustriales y eléctricas y tracción, acu­
san escasas diferencias. .Se han movido 
unos enteros las acciones de La Unión 
y El iFénix Español, por la duda dv 
cuál será el dividendo a cuenta del ejer­
cicio actual. Cualquiera que sea—igual 
o mayor—, siempre responderá a lô  
más altos principios que tan buen nom­
bre han dado a  esa entidad.

Y  terminamos con la misma interro­
gante que en el número anterior: 
¿Cuándo se va a  saber cuál es el pre­
supuesto del Estado? Después de dieci­
ocho nie.ses de gobierno, se puede pr̂ -̂ 
guntar cuál es la política del Gobierno 
en el aspecto económicofiriandero.  ̂
de los mil millones para el paro 
ro, ¿qué hay? Lamentable, francamen­
te lamentable.

VlCENTK ORCHI-:

I

C O TIZA C IO N ES DE LA BO LSA  DE M A D RID

CLASE DE VALORES

Cotizaciones en

20 febrero 
1935

5 marzo 
1935

CLASE DE VALORES

Cotizaciones en

20 febrero 
1935

5  mano 
1935

Fondos públicos.
Interior 4 por 100, serie A..........................................
Exterior 4 por 100, serie A................................. .
Amortizable 4 por 100 antiguo, serie A .....................

— 5 por 100, 1920, serie A..........................
— 5 por 100, 1917, -  A..........................
— 5 por 100, 1926, -  A..........................

5 por 100, 1927, libre, serie A................
— 5 por 100, 1927, con impuesto, serie A ...
— 4 1/2 por 100, 1928, libre, serie A............
— 4 por 100, 1928, libre, serie A .................
— 3 por 100, 1928, -  -  A .................
— 5 por 100, 1929, -  -  A .................

Deuda Ferroviaria 5 por lOO.....................................
— -  4 1/2 por 100...............................

Valores municipales.
Empréstito 1868 (Erlanger)........................................
Expropiaciones Interior............................................
Villa de Madrid, 1914.................................................
-  -  . 1918.................................................

Empréstito de 1923....................................................
Villa de Madrid, 1931.................................................

Cédulas.
Bonco de Crédito Local, 5 1/2 por 100.......................
Idem id. id., 6 por 100................................................
Idem id. Id., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes. 
Banco Hipotecario de España, 4 por 100..................

— — — .5  por 100..................
— -  -  , 51/2 por 100.............
— — — , 6 por 100..................

72,ffi
89,60
84
95.50
92.50 

101,75 
102 
92,10 
98
93,25
78.50

102.25
101.25 
94

117
96
80
79,75
86
89,50

88,25
94,90

109
90,75
98,50

103,50
106

72.75
89.75 
83,65
96.25
93.50 

101,90 
102,10
92.75
98.25 
94 
78

102
101.50
95.75

115
96
80
81,75
86,25
89,95

89.75 
95,50 

109,80
89
96.75 

104 
106,25

Valores de crédito.
Banco de España........... .

— Hipotecario.............
— Hispano-Americano.
— Español de Crédito..
— Central....................

Valores industriales.

Tabacos..................................................
Petróleos.................................................
Unión y Fénix...............................•........
Felgueras................................................
Alcoholeras............................................
Altos Hornos..........................................
Azucareras..............................................
Explosivos..............................................
Guindos........ .........................................
Petrolillos...............................................
Rif, portador...........................................

Eléctricas y tracción.
Mengemor...............................................
Chade.....................................................
Cooperativa Electra................................
Unión Eléctrica Madrileña......................
Hidroeléctrica Española..........................
Telefónica Nacional, preferentes.............

— — ordinarÍ!is...............
Ferrocarriles M. Z. A...........................  ,

— Norte................................
Metropolitano........................................
Tranvías..................................................

571
251
148
181,50
75

223.50
128.50 
500
40

100
76,50
38

526
220
26

270

131
375
138
104.75 
162
109.75
100.75
201.50 
^,50 
121
102.50

361.75
104.75 
160 „
109.50 
103  „
202.50 
269 
122 
102
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El servicio Je  los autobuses urbanos
' A ticw  la capital de la Re­

pública española un servicio 
úe autobuses cuyos coches 
en calidad son idénticos a 
los mejoi-es de Londres, 

i)ue están conceptuados como los más 
rómudüs y seguros del mundo.

Mucha gente no ha prestado la de­
bida atención a esta innovación, y ha 
creído que se trataba de un nuevo ser­
vicio de camionetas por las callc*s de 
Madrid. Nac<i más injusto de suponer.

hl servicio de autobuses tiene que 
'cr municipalizado, o como está en Ma­
drid, en un régimen de Empresa mixta 
con el Ayuntamiento, el cual tiene, ade- 
nta-í de lâ - facultades que con arreglo 
a la legislación vigente le correspon- 
tlfn, todas las derivadas del cojivenio 
lirmado.

hos autobuses urbanos tienen que 
'ireular de manera regular y poseer un 
ti.iterial móvil que ofrezca das ináxi- 
ni.is garantías no solamente ai viajero, 
'ino también al transeúnte, pues los 
coilu-s no pueden estar en el estado de

abandono en que, generalmente, circu­
lan muchas camionetas que hoy, a cien- 
üia y paciencia de las autoridades, con­
ducen viajeros.

El servicio de autobuses precisa de un 
]>C't'sonal apto y educado, cual lo es el 
que trabaja en los autobuses madrile­
ños. A ose ¡>crsonal hay que remune­
rarle como lOs debido, teniéndole asegu­
rado contra accidentes y concediéndole 
el bienestar posible que le permita es­
tar satisfecho del trabajo que realiza.

Madrid necesita que su Ayuntamien­
to preste atención a los autobuses, ceymo 
la prestarofti los civncejales que implan­
taron el servicio, pues no solamente hay 
que tener presente las campañas popu­
lacheras, sino que e! público esté bien 
servido y se preste la función como es 
debido.

Por esto creemos que en el estableci­
miento de las líneas debe procederse 
con cautela y v’ariar las líneas que no 
sean útiles, pues la movilidad del mate­
rial permite que se puedan hacer ensa- 
vos sobre diversos recorridos, de forma

que cuando ya se implante de manera 
regular una línea, ésta responda al in­
terés del público, cual sucede ahora 
con las líneas números i, 2 y 4, que 
Itrestan un servicio exceJen^te.

Otros sei'vicios que deben realizar los 
aulohuscs son los especiales de toros, 
fútlK)l, piscinas, etc., etc., pues <-n mu­
chas capitales de Europa' están fimcit)- 
naiuio estos servicios especiales con in- 
dudtible éxito, y en Macirid cemenzaron 
a implantarse ptira el fútbol. Se deben 
ampliar, además, para todos !os espec- 
táciilo> donde se reúna mucho público.

•Si el Ayuntamiento de Madrid pres­
ta la debida atención y se da cuenta de 
la misiiém que los autobuses tienen que 
desempeñar, este servicio se consolida­
rá, para bien del vecindario y de la 
propia corporación municipal, que ten­
drán más beneficio que cuando se ins­
talaron por j>r¡mera vez en Madrid, que 
por incomprensión de lo que debe ser 
este servicio se le sometió al mismo 
régimen de explotación y competencia 
que UTO industria privada.

:n
' . ’ í !  1
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Los autobuses madrileoos que tan acertadamente acordó implantar el Ayuntamiento destituido.
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Experiencias realizadas en la plaza de Mazas,

de París

i

plaza de Mazás, en Paría, 
un punto de tránsito ex- 

 ̂ cepcional; se halla frente al 
puente de Austeriitz, que es 
una de las comunicaciones 

más importantes entre las dos partes 
de París, situadas a ambas oinillas del 
Sena ; al otro lado del puente se halla 
la estación de Orleáns (Austeriitz), cuyo 
movimiento es interesantísimo. Ade­
más concurren en la plaza de Mazás el 
Quai de la Rapée, el bulevar de la Bas­
tilla y la avenida de Ledrú Rollin.

La cruzan diariamente 35.000 vehícu­
los, y de ellos un 25 por 100 pesados. 
Estos datos bastan para demostrar el 
acierto de la municipaÜdad de París de 
elegir dicha plaza como punto de expe­
la mentación de las diferen'Ues clases de 
[javknentotí propios para calzadas, pues 
no hay duda de que oí pavimento que 
dé en ella buen resultado, por lo que 
afecta a su resistencia, puede emplearse 
en cualquier parte; ahora bien, un pa­
vimento que en ella no haya tenido 
éxito puede ser adecuado en las condi­
ciones usuales, que desde luego son 
menos duras.

Las muestras de pa^•imento son más 
de cuarenta. Kn el plano adjunto está 
marcado el nombre de cada una, su si­
tuación y la fecha en que se ha cons­
truido. \'oy a comenzar indicando qué 
son ciquellos cuyo nombi'e no es fre­
cuente. Todos estos pavimentos los he 
visto ya construidos, y en el gráfico ad­
junto s<* enumeran así :

]. E l pavimento teca es un entaru­
gado en que se emplea una madera 
í'xótica, la teca, en lugar dcI pino. La 
teca es mucho más resistente que el 
pino, pero menos e!á.«tica ; lo cual es, 
en mi concepto, la causa de que no se 
haya conservado mejor que e! entaru­
gado.

2. El keyjaU es un producto asfálti­
co, aplicado en frío y cilindrado.

6. El entarugado de madera clave­
teado es un' pavimento de maden-a de 
pino, en el cual cada tarugo lleva un 
clavo de cabeza saliente en sus caras

laterales, a lin de conseguir que quede ' 
entre ellos una junta, que .se rellena 
con material asfáltico.

7. El enladrillado de Beiigin  está 
formado, por ladrillos obtenidos cocien­
do a elevadas temperaturas mezclas de 
tierra-s adecnadas.

9. El entarugado de Frimases es un 
pavimento de madera de pino, en el 
cual se separan unos tarugos de otros 
por pequeños tacos cié madera, de modo 
que dejan entre sí juntas que se irelle- 
nan con una 'substanci'a bituminosa.

10. El surfasfait es un producto as­
fáltico en cuya superficie se han hinca­
do pletinas metálicas, que forman una 
cuadrícula, a fin de producir más re­
sistencia y rugosidad.

12. El revestimiento Deloupy es un 
hormigón que en vez de formar una 
capa continua está rellenando los hue­
cos que quedan entre cilindros de ma­
teria! cerámico colocados verticalmente. 
El objeto de esta disposición es reducir 
el efecto de co'ntracción.

14. El asfalto corcho es un asfalto 
fundido, al que se añade polvo de cor­
cho.

20 ter. El surfacier es un hormigón 
con cuadrícula metálica en su super­
ficie.

37 bis. El pavimento Bigot está cons­
truido .con bloques de escoria de altos 
hornos.

38. El pavimento de caucho Gais- 
mon se forma con bloques de caucho 
de sui>erficie rugosa y'Colores variados, 
asentados sobre el cimiento.

27. Los bloques de Nicolastic son 
un asfalto comprimido.

29-30. El pavimento Cueni-Bachofen 
está construido con escoria cuprífera 
proC'Cdente ele altos hornos.

31. El enladrillado Hidrequeiit, tipo
U. S. A, está formado por 'ladrillos ob­
tenidos por cocción a alta temi>eratura 
de tierra.s adecuadas.

5. El pouzzolith eistá hecho a base 
de una substancia puzolánica añadida 
al cemento.

35. El termac es una substancia as­

fáltica cu polvo, aplicada a 25 grados y 
cüi'ndrada con un rodillo de siete tone­
ladas.

36. E l revestimiento de caucho se 
compone de láminas de caucho a¡)lica- 
das sobre el cimienta.

Los resultados que han dado tslas 
pruebas son algo irregulares no sólo 
comparando unos pavimicntos con otros, 
sino a veces en 'los de una misma cla^‘, 
pues se •observa que mientras una parte 
de ellos ha tenido que ser sustituida, 
el resto se halla en buen estado.

Se encuentran francamente en buen 
estado los pavimentos de hormigón Su- 
lichitie, 'la Route, etc., y también 
hormigón asfáltico ordinario. Con rela­
ción a los pavimentos de madera, I'*-'- 
que están mejor son llo'S de piri'O. d< 
pk'dras artificiales no presentaJi, en í̂ e- 
neral, la superficie tan unida como lop’ 
anteriore.s, y en los de caucho -se obser­
va ]X)ca adherencia con el cimk'nto.

Todos, o casi todos, los pavimentos 
indicados son obj'Cto de patente; como 
la extensión en que se ha hecho la 
ba es reducida, un defecto de ejecución 
local tiene gran importancia.

Las pruebas de la plaza de MaZ‘>> 
han demostrado, de manera qoe ” ” 
deja lugar a  dudas, que los pavimento> 
empleadas en París, en su mayor  ̂
son de primera calidad, y la mejor 
mostración que con carácter gener. 
puede ofretxTse es la  de que estado 1 ' 
de conservación de los pavimentos 
París es francamente bueno.

Las grandes ciudades europeas 
impulsado de manera extraordinaria 
mejora de sus pavimentos, y 
también ha dado en este aspecto  ̂ o 
avance considerable en los tres 
ros años de República; pero 
queda mucho por hacer hasta qo®_ 
das las barriadas, incliiso, como es 
to, las del extrarradio, tengan unâ  
banización como corresponde a la éai 
tal (le la  Reiiública.

.\ntonio
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Compañía Madrileña

Mejoras Urbanas
♦
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‘mj
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V ista general de la fábrica que la Com pañía M adrileña de M ejoras Urbanas, S .  A .,  ha construido en M adrid.

A venida Conde de Peñalver, x j
m a d r w

Teléfono núin-
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Ley Municipal y Provincial de Italia
(Continuación.)

miembros natos deJ Con- 
sejo de administración po- 
drán ser sustituidos por los 

§  )  funcionarios a quienes oo-
r respon d a jerárquicamente 
hacer sus veces en los casos 

de ausencia o de impedimento legítimo.
_ Un_ funcionario del grupo A del mi­

nisterio del Interior, de grado no infe­
rior al 8.'*, ejercerá las funciones de se­
cretario.

Para la validez de las deliberaciones 
del Consejo de administración será ne­
cesaria la presencia de tres miembros, 
por lo menos, incluido el presidente.

*\rt. 195. Él subprefecto será el jefe 
del persoiral de los secretarios munici­
pales inscritos en el 'escalafón provinoiall.

El Consejo de administración se com­
pondrá del prefecto, como presidente; 
.del subprefecto jefe del personal, del 
iuncionario de la prefectura encargado 
de los servicios de inspección, del con­
sejero encargado de los servicios muni­
cipales, del contador jefe de ia prefec- 
tura y del alcalde de la capital de la 
provincia. En la  provincia de Roma 
ormará parte de! /Consejo de adminis­
tración el alcalde de uno de los Muni­
cipios que, después de la capital, ten­
gan mayor población, designado' por el 
prefecto al_comienzo de cada año.
. ritncionario de la prefectura, de- 
ignaco por el prefecto, ejercerá las 

lunciones de secretario.
• ^ d e  ausencia o de impedimen- 

trel prefecto, el Consejo de adininís- 
fecS^'' presidido p o r  el subpre-

cualquier causa falte aJ- 
lio de los funcionarios llamado a for- 

rií̂ n Corisejo de adniinistra-
fiin •  ̂ Pi'cfecto le sustituirá con otro 

misma categoría y, a 
t f  de igual grado. Cuando fal-
riü H , que sea miembro ordina- 
nrpfa f Consejo de administración, el 
, cto le ^sustituirá con otro alcalde 
Drinr̂  .Pi'0' ’incia, designado por él al 
vil 3ño psra esta suplen-
Muni «ntre los .alcaldes de ios
rión Irrigan mayor pobla-

ascenso’ de un gra- 
Por rn. ^procederá exclusivamente

méritos v previa 
cióif  ̂ Consejo de administra-
cretarP,. *̂ '̂ !̂ oleglrá al efecto a los se- 
ción meritorios de la promo-
‘iUí'haJ-. ^ puestos
líos se r̂ f • oonferirse, entre aque- 
P̂nte grado prece-

'oapelflKil^ í̂'’ ’ ®  juicio suyo, que será 
•abl^-/ \ requisitos exigidos, y es-
ritos.  ̂ modo el orden de mé-

Para tener derecho al ascenso seré 
indispensable haber obtenido en el ól- 
timo quinquenio calificaciones no infe­
riores a la de «notable».

L a  resolución del ministro del Inte­
rior o del prefecto, según la resi>ectiva 
competencia, será definitiva.

A_rt. 197. E l procedimiento discipli­
nario iniciado contra un secretario no 
impedirá que tome parte en los concur­
sos y votaciones para ascenso de gra­
do ; pero en caso de ser ascendido, el 
ascenso quedará en suspenso hasta que 
se termine el procedimiento.

Cuando, a consecuencia del procedi­
miento, se aplique un castigo discipli­
nario superior a la censura, la exclu­
sión del interesado para la propuesta 
de ascenso será definitiva.

La inhabilitación para el ascenso ten'- 
drá efecto, además, en los casos en que 
se haya impuesto al interesado un cas­
tigo superior a la ccn,sura después de 
establecidas las últimas calificaciones y 
antes del concurso y de la votación.

Cuando un secretario que tenga un 
grado 'no inferior ai 3.° sea castigado. 
con_ el máximo de suspensión coni pri­
vación de sueldo, no podrá obtener as­
censo alguno durante un período de 
ocho años.

.Art. 198. El seoretariiO que haya ob­
tenido un a.scenso de- grado podrá re­
nunciar a él.

Cuando un secretario hava renuncia-
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do por dos veces consecutivas al ascen­
so, será excluido 'de .las votaciones suce­
sivas.

Art. 199. Los sueldos, los aumentos 
periódicos, los suplem'entos de sei'vicio 
activo y_ los derechos accesorios de los 
secretarios municipales se establecerán 
para cada grado con arreglo al cuadro 
.4 anejo a la presente ley.

Todas estas remuneraciones estarán 
a cargo del Municipio y se pagarán por 
orden. del minisiro del Interior o del 
prefecto, según la respectiva comj>e- 
tencia.

A los secretarios municipales que ha­
yan alcanzado el sueldo máxim'O de su 
grado se les podrán conceder, previo 
dictamen del Consejo de administra­
ción y teniendo en cuenta sus atribu­
ciones especiales, derechos accesorios 
en la proporción establecida en el cua­
dro B.

Los secretarios de Municipios cuya 
[xjblación sea superior a 450.000 habi- 
fantes tendrán derecho, además, a una 
indemnización d e representación de
b.ooo liras anuales, sujeta al descuen­
to del 12 por 100, con arreglo al real 
decreto de 20 de noviembre de 1930.

Art’. 200. Corresponderá a los secre­
tarios municipales de grado inferior 
al 3.° la indemnización temporal por 
carestía dé la vida, establecida en el 
cuadro C anejo a la presente ley.

Corresponderán a los secretarios en- 
cargado.s de comisiones legítimamente 
autor¡zada.s jwr razones de servicio las 
indemnizaciones establecidas para' ios 
funcionarios gubernativos de grado si­
milar, con arreglo al cuadro E  anejo a 
la presente ley.

Art. 201. 'El secretario ascendido a 
un grado superior, aunque sea a con­
secuencia de un concurso, consei*vará 
los derechos accesorios obtenido.s en el 
grado inferior limitados a la diferencia 
entre su importe y el aumento de su­
plemento por servicio activo, salvo acu­
mulación de los sucesivos aumentos pe­
riódicos de sueldo.

Art. 202. Al secretario a quien se 
confíe la gestión de un puesto vacante 
con arreglo ai artículo 192 se le asigna­
rá una indemnización mensual no su­
perior al_ .sueldo inicial y al suplemento 
por servicio activo establecidos para el 
grado de que se trate.

Cuando el encargado de ia gestión 
vaya a cubrir otro puesto de plantilla 
en la .Administración del Estado o en 
entidades públicas locales, la indemni­
zación de que se habla en el párrafo 
anterior no podrá ser superior a los dos- 
tercios del sueldo v del suplemento de 
servicio activo.

Corresponderá, además, al regente el 
reembolso de los gastos efectivamente 
hechos para trasladarse al Municipio ;
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pero el importe mensual del reembolso 
no podrá exceder de un tercio de las 
asignaciones establecidas para el titular.

Las normas del párrafo anterior se 
aplicarán también al reembolso de los 
gastos de viaje del secretario de una 
Mancomunidad que, para el ejercicio 
de sus funciones, deba trasladarse pe­
riódicamente de uno a  otro de los Mu­
nicipios mancomunados.

Art. 203. E l secretario que, por tras­
lado o p o r concurso, pase con igual 
grado de un Municipio a otro conser­
vará los aumentos periódicos de sueldo 
y los derechos acce»Drios obttenidos y 
acumulará el nuevo servicio con los que 
ya hubiere prestado, Inclusive al efecto 
de los aumentos ulteriores.

Art. 204. En caso de cambio de re­
sidencia, aunque sea por efecto de con­
curso o  de ascenso, corresponderá al se­
cretario una indemnización de traslado 
en la proporción establecida para los 
funcionarios gubernativos de grado si­
milar, con a rra lo  al cuadro E  anejo a 
la presente ley. Este gasto será de 
cuenta del Municipio adonde vaya tras­
ladado el secretario.

No se concederá indemnización al­
guna cuando el traslado se efectúe a 
instancia del secretario.

Art. 205. En todos los Municipios 
será obligatoria la cobranza de los de­
rechos de secretaría, que se efectuará 
por medio de recibos firmados, de con­
formidad con el cuadro anejo al regla­
mento para la ejecución de la presen­
te ley.

El producto de dichos derechos se re- 
partirá con arreglo al cuadro D anejo 
a la pre.sente ley.

La  parte de los derechos de secreta­
ría correspondiente al secretario no po­
drá exceder en ningún caso de ia mi- 
lad del importe de su sueldo anual, ex­
cluyendo del cómputo todas las indem­
nizaciones accesorias.

Art. 206. Las cantidades que resul­
ten disponibles, después de efectuado 
el reparto de los derecho.s de secretaría 
entre el Municipio y el secretario, se 
destinarán a la constitución de un fon­
do. que estará a cargo del ministro del 
Interior, para subvencionar cursos de 
preparación para las funciones de se­
cretario municipal y de perfecciona.

F l  a m a r  i que

me des
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miento de 1 o s secretarios municipales 
en servicio.

Las cantidades a que se refiere el pá­
rrafo precedente se Ingresarán cada dos 
meses en el capítulo de «Servicios es­
peciales mo relacionados con el presu­
puesto del Estado», en la contabilidad 
especial de las respectivas prefecturas. 
Al fin de cada cuatrimestre, cada pre­
fectura remitirá el importe correspon­
diente, mediante libramiento de conta­
bilidad especia!, a la  prefectura de 
Roma, que, a su vez, ingresará dicho 
importe en el capítulo antes menciona­
do y io administrará con arreglo a las 
disjwsiciones que reciba del ministro 
del Interior.

El prefecto de Roma formará y re­
mitirá al ministro, al final de cada tri­
mestre, una cuenta especial donde figu­
ren las cantidades Ingresadas y los pa­
gos efectuado.^.

.'Vrt. 207. Las normas relativas a los 
permisos y a la situación de expectati­

va de destino y de dlsjxmibitidad de 
los secretarios municipales se estable­
cerán en el reglamento para la ejecu­
ción de la presente ley.

Art. 208. No se introducirá modifi­
cación alguna en lo que disponen las 
leyes y reglamentos generales y espe­
ciales respecto de las funciones de los 
secretarios municipales, ni en lo que se 
refiere a las cuotas con que han de con­
tribuir los Municipios o los secretarios.

El artículo 48 del texto único, de 21 
de febrero de 1895, número 70, se apli­
cará, a los efectos de las pensiones, a 
los empleados de la administración del 
ministerio del Interior que consigan e! 
nombramiento de secretario municipal.

.-\rt. 209. Los castigos disciplinarios 
de los secretarios municipales serán:

i.° L a  censura.
2.0 La rebaja temporal del sueldo.
3. ® L a  suspensión d e  empleo y 

sueldo.
4. ° La  separación.

1.a destitución.
Los castigos disciplinarios serán im­

puestos por el ministro del Interior o 
por el prefecto, según la respectiva 
competencia ; la censura podrá ser apli­
cada por el alcalde. Contra las resolu­
ciones del alcalde se admitirá recurso 
ante el prefecto.

La rebaja del sueldo no p>odrá exce­
der de una quinta parte de su Importe, 
ni podrá durar más de seis meses.

La  susp>ens!Ón de empleo y sueldo no 
podrá ser inferior a un mes ni superior 
a seis.

Salvo en lo referente a la  censura, 
los castigos disciplinarios se aplicarán 
previo dictamen de la Comisión de dis­
ciplina.

En los casos más graves, el prefecto 
podrá suspender inmediatamente de 
empleo y sueldo al secretario que esté 
sometido a procedimiento disciplinarin-

No podrá aplicarse ningún castigo 
disciplinario sino con resolución moti­
vada, y después de haber comunicado 
por escrito al interesado el pliego de 
cargos, señalándole un plazo de diez 
días, por lo menos, para que presente 
sus descargos.

Las normas reguladoras de los _diR*
rentes castigos y del correspondiente
procedimiento disciplinario se e.stablece-
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rán en el reglamento pai'a la ejecución 
de la presente ley.

Art. 210. Para los secretarios muni­
cipales inscritos en el escalafón Jiacio- 
nai, la Comisión de disciplina estará 
t'urmada por el director general de la 
•Administración civil del ministerio del 
Interior, como presidente ; por el direc­
tor jefe de la sección de Municipios de 
dicho ministerio y [X>r un secretario ge­
neral de primera clase, que se nombra­
rá al comienzo de cada año por decreto 
del ministro del Interior. En el mismo 
decreto se ilombrará un secretario ge­
neral suplente.

El secretario general efectivo y el su­
plente serán nombrados a propuesta de 
la Asociación nacional de empleos pú­
blicos.

.Actuará como secretario un fundona- 
rio del grupo A del ministerio del Inte­
rior, de grado no inferior al 8.°

.Art. 211.  Para los secretarios mu­
nicipales inscritos en el escalafón pro­
vincial, Ja Comisión de disciplina se 
compondrá del subprefecto, jefe del 
personal, como presidente; de un con­
sejero de prefectura designado por el 
prefecto y de un secretario municipal 
de grado no inferior al del secretario 
sometido a procedimiento disciplinario, 
nombrado por el prefecto, a propuesta 
de la Asociación nacional de empleos 
públicos, que podrá elegirse, en caso 
necesario, entre los que no perJeiiezcan 
a la provincia.

•Actuará como secretario un funcio­
nario de la prefectura designado por el 
prefecto.

Art. 212. Los secretarios municipa­
les podrán ser separados del cargo por 
incapacidad física, incapacidad profe- 
'innal o escaso rendimiento.

Al secretario cuya separación se pro- 
P*'iiga se le señalará un plazo para que 
presente, si lo cree oportuno, sus des­
cargos. ’

La separación será declarada por el 
Interior o  pPr el prefecto, 

^cgun 1-, respectiva competencia, en de- 
re o motivado, oído el alcalde y pre- 

n-f médica colegial, si la se-
racion obedece a incapacidad física, 

Parecer del Consejo de adm¡-
■ í"!! los demás casos.

declarará de oficio di- 
"’ isionario a un secretario :

M . de San Martin,

Svcesor de

C asa  Fernández, Rojo
Grabados
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a)  Cuando pierda la ciudadanía ita­
liana.

b)  Cuando acepte una Comisión o 
empleo de un Gobierno extranjero sin 
haber sido autorizado al efecto por el 
Gobierno nacional.

c) Cuando, sin motivo justificado, 
no efectúe el servicio o no lo reanude 
dentro del término que sede fije, o per­
manezca ausente de la oficina por un 
l>eríodo superior a diez días.

Art. 214. Será declarado dimisiona­
rio, sin perjuicio de la acción penal a 
que haya lugar, el secretario que vo­
luntariamente abandone el cargo o efec­
túe su trabajo de manera que interrum­
pa o perturbe la continuidad y regula­
ridad del servicio, o instigue a que lo 
hagan así- a otros empleados del Mu­
nicipio.

Esto no obstante, el ministro del In­
terior o el prefecto, según ,1a respectiva 
competencia, y teniendo en cuenta las 
condiciones individuales y la responsa­
bilidad personal, podrán aplicar, en lu­

gar de la suspensión de empleo y suel­
do, la postergación para los ascensos o 
para el aumento periódico del sueldo, 
la privación definitiva del derecho a as­
cender y Iti separación del cargo.

En todo caso, e  independientemente 
de las medidas a que se tefieren los pá­
rrafos precedentes, el seoretai'io que se 
encuentre en las condiciones antes in­
dicadas quedará suspenso de sueldo 
¡x)r el tiempo en que haya infringido 
Jos deberes de su cargo, previa com­
probación de la infracción por el alcal­
de o por un inspector.

Art. 215. L a  dimisión voluntaría de 
un secretario deberá presentarse por 
escrito al alcalde, que la remitirá in­
mediatamente, con su dictamen moti­
vado, al prefecto.

Las dimisiones no surtirán efecto 
mientras no hayan' sido aceptadas por 
el ministro del Interior o por el pre­
fecto, según la respectiva competencia.

E l secretario dimisionario no podrá 
abandonar el cargo, ni quedará desli­
gado de los deberes iii'herentes al mis­
mo, hasta que no se le haya notificado 
la aceptación de la dimisión..

L a  aceptación f>odrá ser retrasada o 
denegada por graves motivos de servi­
cio, o cuando el secretarlo esté someti­
do a un procedimiento disciplinario.

Art. 210. L a s  disposiciones para la 
aplicación de los tres artículos prece­
dentes se adoptarán sin i-ntervención del 
Consejo de administración.

Art. 217. Los secretarios cuya dimi­
sión haya sido aceptada, los declarados 
dimisionarios de oficio por motivos dis­
tintos de la pérdida de la ciudadanía o 
de los indicados en el artículo 214, así 
como los secretarios declarados exce­
dentes, podrán ser readmitidos al ser­
vido en puesto.s vacantes de grado igual 
al suyo, bien sea en el mismo Munici­
pio o en otro de la misma provincia.

Cuando en el momento de ser readmi- 
tido'S en el servicio no haya vacante de 
su categoría, tendrán derecho al primer 
puesto que quede vacante.

L a  tx’admisión será ordenada previo 
dictamen del Consejo de administra­
ción.

El secretario readmitido ingresará en 
el escalafón con el grado a que perte­
necía y ocupando el último puesto.

(Continuará.)
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El programa Je  Franklm D. Roosevelt

'I '

^  ^ÜRRlENl'EMENTE S6 ccMisidera a 
f  los anglosajones como inca-
^ . ])aces de prever los proble-

mas a largo plazo. Son, se 
dice, empiristas que no ven 

más que da obra de cada día. En gene­
ral, esto es verdad; pero no conviene 
llevar este concepto demasiado lejos.

-AjI llegar a la Casa Blanca Franklin 
Roosevelt puede que no tuvi^a elabo­
rada una Constitución económica; pero 
sí sus principios fundamentales. Es de­
cir, que sabía dónde iba. Los aconteci­
mientos posteriores le han hecho adop­
tar medidas que él no había previsto, 
medidas que no han destruido ni el 
sentido ni el valor de sus reformas, sino 
que han tenido la ventaja, al menos 
hasta ahora, de llenar las lagunas que 
pudiera haber.

Una cosa distingue, principalmente, 
a Roosevelt de ilos hombres que le han 
prccedado. Como se ha negado a cum­
plir el dictamen médico, que le conde­
naba a la inmovilidad perpetua, se nie­
ga también a sufrir, en forma pasiva, 
la crisis económica No acepta ni el 
pesimismo fatalista ni esta especie de 
optimismo catastrófico que profesan los 
partidarios trasnochados del dejar ha­
cer. Roosevelt es, en suma, un hombre 
que }>osee una enorme cantidad de ener­
gía y de voluntad, es decir, de acción.

No tiene temor a lanzar ideas pro­
pias. En la primavera de 1933 toda Amé­
rica estaba como él : presta a seguir a 
cualquijer hombre que supiera despertar 
su espa-anza.

Este hombre no irá demasiado lejos. 
Es un hombre de coraje, audaz ; perii 
honesto hacia su propio pensamiento. 
No es un revolucionario. Por sus tradi­
ciones familiares y su posición social 
es un conservador. Quiere salvar a Amé­
rica de la crisis, quiere sinceramente 
la felicidad del pueblo y tno tiene afecto 
a ios hombres de Wall Street, que no 
practican otro evangelio que «hacer di­
nero». Se halla convencido de que es 
preciso reducir el poder excesivo de los 
Bancos y de los trusts; que hay que 
organizar la economía nacional en for­
ma que dé a todos una seguridad de 
poder vivir y una posibilidad de triun­
far. Pero no cree en las idoas avan­
zadas. No es un socialista, y menos 
un bolchevique, porque todo lo que afec­
ta a disminuir la libertad se opone a 
su espíritu liberal. Un marxiista diría

que quería salvar al capitalismo supri- 
mdendo en él los excesos y los gérmenes 
de anarquía que coniporta.

Y a  se ha visto que Roosevelt no tiene 
nada de dictador. Ninguna compara­
ción más falsa que la que se ha hecho 
algunas veces entre América y Alema­
nia o Italia. Los poderes de Roosevelt 
se ejercen en los límites trazados por la 
Constitución ya exlslente. Lo que tienen 
o parecen tener de excepcional provie­
ne del Congreso y del enorme prestigio 
del presidente. E l Tribunail Supremo, 
especie de Consejo de Estado, cuyas 
funciones son muy importa.ntes en los 
Estados Unidos, porque tiene la misión 
de proteger no solamente .a los indivi­
duos, sino también a los cuarenta y 
ocho Estados que coitiponen la Unión 
contra las usurpaciones eventuales del 
Poder federal, continúa siendo el juez 
de la consi'itucionalidad de los decretos 
presidenciales. En suma, la experiencia 
americana debe ser estudiada en 51 miis- 
ina. Es diferente, profundamente dife­
rente de todo lo que la Historia pasada 
o presente nos ha permitido coinocer. 
Roosevelt es Roosevelt y nada más.

Su doctrina es la de no tocar los fun- 
damentos políticos y sociales de la civi­
lización americana, cuyo ccirácter es tan 
netamente indiivid.uajista, e incluso res­
taurar los derechos del individuo en la 
medida que han sido lesionados por las 
grandes concentraciones industríales y 
financieras. Eli programa de Roosevelt 
es actuar contra la crisis por medio de 
remedios iinmediatos, que la  experien­
cia permitirá corregir, si fuera preciso, 
y  adoptar aquellas reglas de organiza­
ción y de previsión que permitan esta­
bilizar la prosperidad conseguida.

Su lema en estos momentos es : Let 
US try something, o se a : «Ensayemos 
alguna cosa.»

En vísperas de su toma de posesión, 
ha reunido, en un libro titulado Mira­
das a¿ futuro, las ideas que ha defendi­
do durante su campaña electoral y el 
desarrollo que posteriormente ha dado 
a las mismas.

Si se lee hoy dicho Libro se puede 
ver que los actos realizados son a veces 
muy distintos de los que anunciaba. 
Pero icllo no debe equivocamos. No se 
trata más que de cambios impuestos 
por las circunstancias, modificaciones 
que la experiencia ha hecho adoptar. 
Pero hasta el momento actual no ha

desmentido los principios esenciales de 
su programa.

Veamos, -previamente, cómo analiza 
el presidente las causas pi-ofiindas de la 
crisis :

En los años que han precedido a 1929 el 
país ha recorrido un vasto ciclo de cre­
cimiento y de inflación. En diez años nos­
otros habíamos adquirido un desarrollo 
enorme, que se quería explicar como ne­
cesidad de reemplazar lo que se había mal­
gastado durante la guerra. En realidad, 
nos hemos desenvuelto muy por encima de 
lo que reclamaba nuestra evolución natu­
ral y normal. Las cifras relativas a esta 
época prueban que los precios pagados por 
el consumidor no han sufrido ninguna o 
muy escasa reducción, habiendo caído con­
siderablemente el premio de venta, por lo 
que los beneficios realizados por los pro­
ductores han sido enormes. Pocos de es­
tos beneficios fueron consagrados a la re­
ducción de precios; el consumidor no fue 
tenido en cuenta, los salarios permanecie­
ron estacionarios, el trabajador fué olvi­
dado, la parte reservada a los dividendos 
no fué proporcionada a los beneficios y los 
accionistas mismos fueron dados de lado. 
También conviene recordar que el lusco 
no percibió más que una parte ínfima del 
exceso de beneficios.

¿ Cuál fué el resultado de este estado de 
cosas ? Enormes reservas fueron acumula­
das. La más prodigiosa cantidad que co­
noció la Historia. Estas reservas se em­
plearon en dos cosas principales: en ma­
terial de producción, material que en los 
momentos actuales está inútil o inactivo, 
o en alimentar el mercado de Wall Stree'-

La crisis sobreviene entonces. I.os exce­
dentes invertidos en el material de pt^ 
ducción quedaron inmovilizados. Muliiiu< 
de gentes perdieron su posición; la ca­
pacidad de compra se agotó; los 
eos tuvieron miedo, y se abstuvieron ‘ 
prestar; los que tenían dinero temieroa 
desprenderse de él, los créditos se canee 
laron, la industria se paralizó, el comercio 
disminuyó y el paro se acrecentó.

Más lejos d ice:

L a s perturbaciones fundamentales 
nuestro sistema económico no provienen 
insuficiencia de los capitales; tienen pc'/ 
causa un reparto defectuoso de la capaf’̂  
dad de compra, unido a un abuso en 
especulación sobre la producción.

Denuncia también la intervención ^  
los trusts en la dirección del paí* •

De un estudio hecho recieniemenie 
bre la concentración de Empresas en 
Estados Unidos se desprende que nuei>
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vida económica hq halla dominada por unas 
seiscientas grandes unidades que controlan 
los dos tercios de la industria americana. 
Hl resto se lo distribuyen entre diez millo­
nes de pequeñas Empresas.

Se ha probado, además, que si la con­
centración continúa efectuándose con el 
mismo ritmo, la industria americana se 
hallaría controlada por una docena de So­
ciedades y dirigida por un centenar esca­
so de hombres. De hecho nos hallaríamos, 
si no lo estamos ya, ante una oligarquía 
económica.

Los potentes organismos que imponen a 
la actividad nacional su control y su di­
rección, y que se han desarrollado en una 
proporción peligrosa, se hallan constituidos 
por grupos que tienen intereses especiales 
que nu concuerdan con los del conjunto de 
la nación. Creo que los últimos aconteci- 
mienios de nuestra historia nos han de­
mostrado que si podemos utilizar, en un 
cierto grado, sus conocimientos, demostra­
dos, sobre ciertos problemas y aplicar sus 
procedimientos especiales, no podemos, sin 
embargo, dejar de controlar nuestra vida 
económica por un pequeño grupo de hom­
ares a los que no interesa la prosperidad 
social más que si les permite prestar dine­
ro y vender sus valores.

En presencia de semejante situación, 
'iqué debe hacer el Gobierno?

Ri papel del Gobierno <-n su relación con 
mi criterio, ci de

a 01 ar en la confección de una decla-

La Cuesta de la Vega está intransi­
table, a punto de perder su carácter y 
siempre en condiciones de continuar 
siendo lugar de escenas nada edifi­
cantes.

.‘1 petición de los socialistas, el Mu­
nicipio aprobó un proyecto de reforma, 
ya subastado, para adecentar ese rin­
cón madrileño.

Pero Ja obra no se hace.
Contra los hechos no vaJen las pala­

bras.

ooooooooooooooooooooooooo
ración de los derechos económicos, o sea 
en la creación de un ordenamiento econó­
mico constitucional.

Creo que nos hallamos en los orígenes 
de una transformación completa de nues­
tras ideas en materia económica. Tengo la 
convicción de que en el porvenir pensare­
mos menos en los productores que en los 
consumidores. Aunque pudiéramos devol­
ver la salud a nuestro sistema actual, que 
se halla en'nuiy grave estado, no podría­
mos hacerle durar mucho tiempo, salvo 
que se practicara un reparto más razona­
ble y más equiltitivo de nuestras riquezas 
nacionales.

remuneración de una jornada de tra­
bajo deberá ser superior, en término me­
dio, a lo que ha sido, y la del capital, es­
pecialmente (le! que se halla invertido en 
especular, li'iulrá que, ser menor que en el 
pasado.

Este país tiene necesidad, e incluso re­
clama—si no me equivoco en la aprecia­
ción—experiencias atrevidas y siempre 
nuevas. Es razonable escoger un método 
y ensayarle; si fracasa, hay que recono­
cerlo francamente y ensayar otro. Pero, 
sobre todo, hay que ensayar alguna cosa. 
Los millones de hombres que tienen ne­
cesidades no permanecerán siempre silen­
ciosos mientras que las cosas que puedan 
satisfacerles estén ante sus ojos.

Nos es preciso entusiasmo, imaginación 
y deseos de hacer para afrontar el proble­
ma, por desagradable que éste sea. Debe­
mos corregir, incluso por medios enérgi­
cos, los defectos de nuestro sistema econó­
mico, por los que sufrimos en los momen­
tos presentes. Para ello nos hace' falta el 
coi'.'ije (le la juventud.

Pido perdón por estas citas tan lar­
gas. Eran necesarias para situar en su 
])unto «cacto las concepciones del hom­
bre que dirige la América de hoy. Estas 
conoepciones que tienen un sentido ori­
ginad y en las que se ve que es imposi­
ble toda coimparación con las dictaduras 
europeas. Lo es por inifinrdad de razo­
nes ; p>ero, sobre todo, por la de que 
Roo.sevel'fies un hombre de corazón, qu-c 
no busca el esplendor bárbaro del E s­
tado, .sino la riqueza y el bienestar de 
cada ci'Uidadano.

F rancisco  .SILV .\RT

moles ti Piedf u

♦  Torra y Passani
SO C IED A D  A N Ó N IM A  ^

B A R C E L O N A  

Rosellón, 1 53  

Teléfono

M A D R ID  

Paseo Imperial, 2 5 

Teléfono yo6  ̂o

(ic

fiARCELONA

Estación Monumental de M. Z. A. 

Orenlo ecuestre.

Bospital de San Pahlo.

Ê p̂itania general y Gobierno militar.

O B f f A S  Q U E  H f Z O  E S T A  C A S A

M AD RID

Telefónica.
Facultad de Farmacia.
Facultad de Filosofía y Letras.
Arquerías de la Castellana.
Ministerios de Obras públicas y de la Go­

bernación.



44 T I E M P O S  N U EV O S
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Para toda clase de transportes. Desde 2 a 12  toneladas de carga útil

COA/ M O T O R E S  A  G A S O L IN A  Y  A C E IT E  P E SA D O  
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de limpiezas.

Auto escala telescó­

pica automática para 

el servicio de incen­

dios.
a l
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M A D R I D A l c á n t a r a ,  ^

Teléfono 32389
Kr¡



vos TIEMPOS NUEVOS
45

El problema sanitanoeducativo de la infancia

no enferma

'i.uiLKMKNmí r('qiKTÍ(lo por 
^ / f  l;i revista 'l'iiíMi’o s  Ni'K-

^  /  t 'OS pai'a tra'.ar en su's
fü'lumnas algún tem a téc­
nico que encajara en la 

nul'‘lc de sus prup(>s-;sio.s, he preferido, 
ciUrc los di' mi predilección, uno que 
iMiisidero de vital interés para nuestro 
|Wis, y qu .̂ podría concretarse en el si­
guiente enunciado : «Kl problema sani- 
tariíK-ducativo de la infancia no enfer­
ma.»

I-n distintas ocasiones — en el Ate- 
'K-ü; pi>r radio; en el reciente primer 

' r̂'greso Nacional de Sanidad — me he 
aupado-de algunos aspectos del mis-
T-'. 1 recogerlos y com-
|H..ii os para ofrecérselos a T ik .mi’os 
• j'iivüs no pretendo otra cosa sino con- 
i'niir en {¡̂  medida de m is fuerzas al 
■*s sereiu) encauce de la gran m asa

<'pinion interesada por estas cues- 
nunes.

 ̂ Con ello me dirijo al maestro, al ¡je- 
al sociólogo, al arquitecto, al 

familia, al funcio- 
reni'̂  " haya de inter-

y solución de tales

I
PLA>íTKM!1|.:nT(, dKL fROnLICMA 

KN E spaña .

hn i-Mt.- arlíciilc) .se estudia 
'' problema de Irt natalidad y 
mortalidad infantiles en Espa­
ña; las cundiciones, desde el 
puniu (I,. vista sanitarics-duca- 
'P " ,  i-ii qo ,̂ iiescnvuelve la 
’ida d f la infancia no enfer- 

ma, y el cauce por donde ])n.
' fta miciarsa ,ima acción de- 
‘ iMva y rápida en defensa de 

salud corporal y espiritual 
de esa infancia.

'i>:iña heno

1

'•5<«).(kv> nt- ■‘''proxiniadatiiente,
"fb* tenía -  ^ ’ -l
*'•" loin l‘'n  U)20, Ó.poo.ooo.

«■ ú.Soo.Oüo. IX-ntro de diez años 
■— __¿_^^‘f>U''í>'mente, 8.000.000 (i ) .

.“ ticbiiL*  ̂ deducidas de las publicacio- 
'„iiV* ‘'P'"'''Uh' detención on el 

|d'o-io DareL' en el decenio
morta|ia.,,> [ué debida al exceso

‘''''l'íili.s lie' -iqu' ' i’f e p i d e m i a s

A España se le mucTcn hoy, cada 
año, ip3.t)Oü niños (de o a 14 años), que 
significan e-l 26 ]>or icx) de la población 
infantiil y el 48 por ux) de la mortalidad 
total de la nación (2).

Esta aterradora cifra, unida al cre­
cimiento que apuntan las estadísticas 
anteriores, plantea, en primer lugar, 
con toda urgencia y en toda su crude­
za, el problema de la defensa de la 
salud del niño, atendiendo con ritmo 
acelerado y con cálculos de máxima 
previsión a organizar los medios para 
esa defensa en forma eficaz • y com­
pleta, es decir, a base de un plan ra­
cional, científico, progresivo, ininterrum­
pido, en gran escaila.

¿Que éste es problema que concierne 
al médico y al higienista de manera muy 
esencial? Evidente. Pero no lo es menos 
también que el arquitecto puede apor­
tar no ya su técnica al servicio de aque­
lla defensa, sino el concepto que sus ac­
tividades profesionales le permiten tener 
del problema.

Es indudable que esa acción de de­
fensa puede ejei'citarse bajo dr>s mcxja- 
lidades distintas : o encaminándola a

■poca.

_ (2) Datos deducidos del siguiente estu­
dio, « n  el que se relacionan conceptos y 
coeficientes de interés:

Número de habitantes que tiene Espa­
ña, 23.700.000.

El 32 jx>r 100 lo constituye la población 
mlantil, distribuida en cantidades que os­
cilan alrededor del medio millón ds niños 
para cada edad.

El coeficiente de mortalidad general se 
aproxima al 17 por 1,000, ó  sea que mue­
len^ cada año 400.000 personas.

\ eamos abora la cantidad de niños que 
mueren anualmente:

De o a I año, Sn.ooo: 117 por 1.000 de 
'■nfre los nacidos vivos ; 20 por 100 de la 
mortalidad general; 3,3 por i.ooo de la 
[loolación total; 10,X por 1.000 de la po­
blación infantil.

De I a 2 ídem, 30.000: 45 por 1.000 
íiiem : 7 por 100 ídem; 1.3 p o r 'i .o o o  ídem; 
4 por i.ooo ídem.

De 2 a 5 ídem. 20.000; por i.ooo 
ídem; 5 por 100 úiem; 0,80 por 1.000 
ídem ; 2,7 por 1.000 ídem.

Que pueden distribuirse, para cada uno 
de los tres años intermedio.s, admitiendo 
un ritmo uniforme, en 6.W1Ó niños: 10 
por i.ooo de entre los nacidos v ivos; 1.7 
por loo de la mortalidad general; 0,3 por 
i.ooo de la población total; 0,9 por i.ooo 
de la población infaniil.

Totales.— De o a 5 ílñqs, 130.000; 192

la defensa dei propio organi,smo del 
niño— y vamos a circunscribirnos al 
niño sano —, o encauzándola hacia la 
delriisa del medio en que se desenvuel­
ve. Y  es en este sentido, precisamente, 
en el que vamos a enfocar el problema.

Claro está que eJ medio en que el 
niño vive abarca todo el ámbito y casi 
toda la vida de un país, y que la salud 
de aquél habrá de beneficiarse en cuan­
to mejoremos cualquier aspecto de este, 
ambiente, desde !a habitación donde 
nace el futuro ciudadano hasta el últi­
mo rincón.de la ciudad. Pero si de lo 
que se trata es de cixirdinar una acción 
de conjunto rápida y eficaz, de lo que 
habremos de preocuparnos, entonces.
será :

i.°  De que la vida de ese niño se 
desenvuelva en ambientes propicios para 
llevar a ello« tal acción en defensa, o, 
cuando esto no pueda ser, de que la 
reciba, a lo menos iindirectamenie, por 
el beneficioso influjo que •i'rradie de cen­
tros sanitarios adaptados a tal fin ; y 

De acondidüinar unos y otros 
lugares, desde el punto de vista técnico- 
sanitario, y de organizar el funciona-

por i.ooo de entre los naciclüs vivos; 32 
por 100 de la mortalidad general; 5,6 por 
i.ooo  de la población tota!; 17,5 por i.ooo 
de la población inlanül.

Hasta aquí los cálculos basadixs en dalos 
oficiales. Si ahora quitamos del total de 
habitantes los 2.500.000 nino.s que se pue­
de suponer hay de o a 5 años, y del total 
de fallecidos ios 130.000 que se mueren en 
este período, tejulninos que, de los res­
tantes 21.200.000 habitantes, mueren cada 
año 270.000, que significan el 12,7 por
I.OOO.

Y  si admitimos que esta cifra se reparte 
con sensible uniformidad en todas las eda­
des, puesto que. ya hemos eliminado el pe­
ríodo que influía de modo más excepcio­
nal en eJ promedio, ileformándolo. apli- 
cando_ ese 0/00 a los 5.000.000 restantes 
de niños de 5 a 14 años, nos encontramos 
con que, de estas edades, mueren, apro­
ximadamente, (13.000, que, a su vez, re­
presentan el 8,5 por I.OOO de la población 
total infantil, y que, sumados a los 130.000 
(ihtenidos antes, dan los 193.000 apunta­
dos. Para c<improbar si la ‘suposición he­
cha conduce a un resul'ado lógico, obser­
vemos que, repartidos los 63.000 fallecidos 
entre los diez años intermedios, nos da 
para cada año !a cantidad de 6.300, infe­
rior a los 6.6()6 obtenidos para el período 
de lo.s 2 a los 5 años, como parece natu- 
nd, pues'o que a estas edades mueren más 
niños que de k «  ,S a los 14 años.
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miento de su contenido, no olvidando 
que no se trata s61o de luchar contra 
la mortalidad infantil, smo de mejorar 
la salud del que no muere, porque de 
nada o de nauy poco serviría arrancar 
víctimas a la  muerte sá no se consiguie­
ra que los que queden vivan en pleno 
goce de su salud corporal y en condi­
ciones de proporcionar un rendimiento 
útil a ellos mismos y a  sus semejantes.

Los demás beneficios que también 
pueden derivarse para el niño por el 
mejoramiento de los restantes lugares 
donde, en una proporción de tiempo mí­
nima, comparta su vida con las demás 
pen-onas, ya  le vendrán d.e añadidura. 
vSu estudio no corresponde a esta ac- 
cic'm que aquí queremos apuntar, dedi­
cada exclusivamente al niño.

En cuanto a la primera preocupación, 
¡jreguntémonos, ante todo, dónde se des­
envuelve hoy, por desgracia, en nues­
tro país, la vida de la infancia. Pues 
se desen\'uelve: en el hogar, mal acon­
dicionado en la inmensa mayoría de los 
casos; en la calle, densa de polvo, de 
humos, de suciedad, las más de las 
veces, y, a ratos, y cuando se cuenta 
con ella, en la escuela — mal acondicio­
nada también casi siempre, desde el 
punto de vista sanitario —  o en alguna 
institución de carácter infantil.

Ahora bien ; pretender asegurar ofi­
cialmente al hogar, y a  su vida en 
torno, uin mínimo de condiciones hi­
giénicas, dados el régimen actual de la 
propiedad, la incuilt'ura que domina en 
estas materias, la indisciplina caracte­
rística de nuestros habitantes y la es­
casez de n.edios para una gran masa 
de humanidad, resulta hoy, y puede que 
.siempre, totalmente irrealizable.

Todo lo que se haga en este .sentido 
está bien y debe estimularse ; pero será 
poco y mtiy lento. Y , aparte las razones 
de tipo educativo y social que aconse­
jan que la vida del niño no se encierre 
en una vivienda, por muy higiénica que 
sea. no puede pensarse en una acción 
rápida y eficaz a base de esperar que el

L oa- trabajadoyes que leen y propa­
gan El Pueblo, ¿'lo hacen para que ese 
periódico se dedique a injuriar a  los 
socialistas de más limpia historia?

;F  lo triste es conocer a los personas 
que mueven esa campaña infame!

Por nuestra parte, en tanto podamos, 
nos opondremos a hacer el juego al ad­
versario descendiendo a ese terreno lleno 
de villanías.

Para, defender nuestra posición no ne­
cesitamos rebajar el concepto que te­
nemos de nuestra propia dignidad.

ooooooooooooooooooooooooo

hogar sea perfecto y que, mientras tan­
to, ese niño viva muriendo en éJ. Ni 
l>odemos co'ntentarnos tampoco con la 
predicación misionera, con el consejo. 
Todo es necesario, más que necesario, 
indispensable; pero no es suficiente, y, 
en consecuencia, hemos de comenzar 
atacando el m.al en su origen, creando 
para el niño, para todos los niños, am­
bientes donde pueda ser un hecho esa 
defensa de su salud y a los que obliga­
toriamente se les lleve desde que nacen 
hasta que termina el período de escola­
ridad. La función del Editado protector 
del ciudadano, imponiéndole el deber de 
garantizarle un imínimo de salud y de 
cultura, le confiere, a .su vez, el dere­
cho, por encima de los padres, a pro­
porcionarle ese mínimo en la forma que 
estime más adecuada, arracándole leí 
propio hogar si es preciso.

No se nos oculta que este Ideal exi­
giría para su realización íntegra y ri­
gurosa la consecución de otro previo : 
que el Estado garantizase también un 
mínimo de bienestar económico a cada 
famiilia, o supliera la posible acción re- 
muneradora del niño a ciertas edades, 
y en el ambiente rural sobre todo, para 
poder arrebatárselo, si -oi'a necesario. 
Pero mientras eso llega, aislando siem­
pre la excepción o restringiendo esa 
obligatoriedad a  límites de edad más

reducidos, sobre todo en ambientes ru­
rales, como sea, es absolutamente pre­
ciso sentar, en prlnripio, este concepto, 
y que el Estado, la  sociedad y cada uno 
de sus ciudadanos -se persuadan de que 
es inevitable tender a que 'así sea, eii 
defensa de la propia colectividad. V si 
a esto Se añade que estos centros de 
vida colectiva, al crearse y encauzarse 
por la autoridad oficial, son los únicos 
en que puede implantarse una dotación 
y un servicio sanitarios debidamente In­
tervenidos, y si, por otra parüe, obser­
vamos que hoy os ya un criterio indis­
cutible en materia educativa: primero, 
que hay que atend.er a la salud dd cuer­
po con tanto más ¡jredominio sobre la 
de! e.spíritu— tan fuertemente ligada>. 
por lo demás, casi siempre—cuanto más 
e.scasa (ís la edad, y que, por consiguien­
te, en estas primeras edades de la vida 
'CS la acción sanitaria la qu<? d<‘be domi­
nar sobre la pedagógica ; segundo, que 
la educación perfecta no ya en el nlñn, 
sino en el hombre, exige atenderle, en­
cauzarle desde antes de que nace hasta 
que muere, haciendo de su existencia 
un dolo que en modo alguno puede
terrumpirse, y tcTcero, que por tiHlas

HBBBWt f Bt f Ua  gT T T T Y - r T T T B g g g g  H « B l l & A T r '

estas razones y aquellas otras a qû ‘ 
nos referíamos de tipo educativo y un­
cial, la escuela o las instituciones in­
fantiles han de ser lugares casi ck [xt- 
manencia de ese niño, vendremos f 
concluir que lo que nosotros propugiw- 
mos no es sino el eumplimiemío de 
credo pedagógico apuntado, ampliado a 
olVas instituciones infantiles ; ]>ero P''*’- 
ciamando desde aquí que ese cumpli­
miento lo reolamamo.s hoy no ya 
nombre de la instrucción o de la educa­
ción del niño, sino en -nombre de a 
defensa de su vida—asjxx-'to al que has a 
ahora no se le ha concedido toda
importancia que merece— , haciendo  ̂‘ 
la escuela, jwr encima de todo, un ciu 
tro de salud y de capacitación' org- 
ca del niño. _

Alfonso JIMEN't) 
Arquitecto sanitario diplott^do-

Francisco
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Los mercados mumcipales para pescados

es uno de los países eu- 
i'opeos donde, proporcional-

á  mente al número de habitan-
^  y  tes, más pescado se consume 

]x>r el público, y como el con- 
sumo de pescado cada día aumenta, 
queremcis trafar hoy Jo referente a los 
edificios donde se efectúan los merca­
dos de pescados.

Por otra parte, las exigencias le­
gales sanitarias en materia de pescados 
son hoy en nuestro país muy impor­
tantes, así como el buen gusto del pú­
blico, cada vez más depurado, 3'ecla- 
man ima atención' preferente, de los 
obligados a Henerla, en todo cuanto tie­
ne relación con la venta del pescado, 
y ix>r ello creemos de utilidad escribir 
las p resen tes líneas de divulgación 
sobre los mercados de pescados, máxi­
me si tenemos en cuenta que el Ayun­
tamiento de Madrid está terminando un 
magnífico edificio destinado a mercado 
central de pescados, edificio que cuesta 
alrededor de los cuatro millones de pe­
setas.

Antes de tratar del vierdadero mercado 
de pescados, tal como éste se entiende, 
de transacciones entre los abastecedo­
res o asentadores y los particulares o 
comerciantes al por menor, trataremos 
de una olase de edificios que en todos 
o casi todos los puertos pesqueros exis­
ten, y que son donde la pesca sufi'e 
la primera transacción, generalmente 
muy lal por mayor, y con el volumen 
de toda Ja pesca de una pareja o grupo, 
y son las almotacenías.

'La denominación de almotacenía pro­
viene de! árabe almotacén, el empleado 
del fisco encargado de las pesas, medi­
das y costo de los artículos.

En realidad, son unas lonjas, que no 
deben confundirse con los pósitos de 
pescadores, que son análogos a los de 
los agricultores.

Las almotacenías son simplemente 
una gran nave, en la que existen un es­
trado y, haciéndole frente o semicírculo, 
una serie de escaños en una disposición 
análoga a un Parlamento.

En el estrado se sitúa el presidente 
de ventas, y a su pie, sobre una mesa, 
baja la 'muestra de la pesca que se va 
a subastar.

Junio a esta jiesca se coJocan el pa­
trón y el vocero. En los e.scaños se co­
locan los posibles compradores.

Comienza la suba.sta cantando el vo­
cero la cantidad, calidad y precio de la

pesca, y continúa reduciendo el precio 
según indicaciones del patrón.

Cuando el precio parece conveniente 
a uno de los compradores, desde su es­
caño y disimuladamentie suelta una bola 
con el número de su escaño, tira do una 
anilla o toea 'un botón eléctrico, y acto 
seguido bola, número o señal síile a la 
vista del público, en el estrado o en un 
cuadro colocado tras él.

Toda la dificultad del edificio estriba 
en elegir un sistema de aviso que ni 
pueda interceptarse, sufrir averías, ni 
salir dos bolas o señales simultáneamen­
te, pues ello da Jugar a muy serios con­
flictos, incluso de sangre, ya que, tra­
tándose de grandes cantidades de pes­
cado en general, son adquiridas por 
varios grupos de familias, que se distri­
buyen l'os puestos pana estar más al 
tanto de las intenciones de los otros po­
sibles rematantes. Claro que unido a 
esto hay siempre una caja, local de pe­
sadas, servicios, etc., etc.

Y  vamos a v>er ahora cuaiito al mer­
cado, propiamente dicho, de j>escados 
puede referirse.

Para ello aludiremos constantemente 
al mercado de Madrid «iO sólo jxH'que ■tW' 
realidad 'Cs al que podemos con más 
razón referirnos, sino porque, como al­
guien dijo, 'Madrid es el primer puerto 
de España, y no Jo dijo sin justifica­
ción.

Se dan casos curiosos, como son : El 
boquerón de San Seba^stián se recibe en

ooooooooooooooooooooooooo

Se va a constniir un nuevo viaducto, 
gyacias a que Saborit denunció que se 
hundía el actual. Y  ahora, !a Comisión 
gestora ha hecho público que “ esta 
obra ha entrado en la fase de su plena 
intensidad” . Si, señores de la Gestora. 
Ahora podrán ustedes decir qim entra 
la obra en plena intensidad porque el 
.Municipio republicanosocialista les dejó 
resuelto y fallado el concurso, adjudi­
cado eí proyecto, hechas las pruebas en 
¡a cimenlación, construida la pasarela 
provi.sional de madera sobre la calle de 
Següvia e iniciados los trabajos de son­
deo para comenzar a construir.

Además, les dejó a ustedes los millo­
nes necesarios para ir pagando la obra, 
con lo cual tendrán que reconocer que 
aquellos concejales se preocuparon del 
pueblo de Madrid.

Madrid para Málaga, donde .se cuiisu- 
me y fríe y vuelve envasado a .Madrid, 
desde donde se reexporta a ])ravincias.

El i>escado de Gijón viene a Madrid, 
sufre una transacción y en caso de ex­
ceso el 'Sobrante sale en el mismo ca­
mión para Oviedo.

L a  merluza gallega viene a .Madrid, 
desde donde se manda al 'Cantábrico.

Sabemos de quien ha comido, envia­
das desde Madrid a Torrelavcga, lan­
gostas del langostero de Comilla;>, si­
tuado a unos lo kilómetros.

Esto quiere decir que casi todo el las­
cado que en España se consume pasa 
por Madrid.

Antes todo el transporte se hacía por 
ferrocarril, que venía a encarecer la 
mercancía en un 30 a un 50 por loo, 
según las épocas, pues en verano el de­
terioro era más abundante.

De este tanto por ciento es preciMi 
descontar a su vez un 30 por 100, que 
corresponde al hielo, y un 5 por 100, 
que pertenece al envase.

El transporte, por ejemplo, de \ig" 
a Madrid cuesta 260 pesetas tone­
lada. Este coste tan elevado, a más de 
la incertidumbre de la llegada a 
fija y en buenas condiciones, ha hecb' 
que el empleo de camiones automóvil'-'̂ ' 
aumente de día en día.

Hoy puede fijarse en 34,35 de
transporte por ferrocarril, contra u"’ 
65,65 por 100 de transporte por carre­
tera.

Fijando cantidades, según datos ol’' 
dales del propio mercado, llegan a -M-'- 
drid por carretera en diez días
15.000 bultos o cajas, con un pronied'" 
de 40 kilogramos, los que hacen 600.000 
kilogramos en diez días y 60.000 diarios-

Por ferrocarril llegan en ¡guales tien- 
|xis 8.000 cajas, que dan 320.000 
gramos en diez día.s y 32.000 diarios.

Llegan, pues, a .Madrid un total _
92.000 kilogramos de ¡pescado drar>̂ ‘
mente. De esta enorme cantidad se 
exporta, según las estaciones, de uo 3" 
a un 50 por 100 de pescados azules y  ̂
un 15 a un 25 por 100 de 
blancos. ^

Por la época de Semana Santa • 
produce un decrecimiento en la 
de pescados, por coincidir, generaim^  ̂
te, con Ja terminación de la 
(iádiz y el comienzo de ila del ■ (»ran ■ 
que dura de marzo a septiembre 
que, unido a un mayor consumo 
mina el encarecimiento.
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Esto podrá regularse con el sosteni­
miento de unos días en las cámaras fri­
goríficas, de las que hoy por hoy el 
Ayimtaniiento no dispone.

No es recomendable un empleo exa­
gerado de dichas cámaras ; pero sí su 
utilización, más bien, que como conser- 
laciún, como regulación.

Puede decirse que en España la in­
dustria de la pesca tiende a desapare­
cer, y muy rápidamente, .no sólo por los 
métodos de pesca, sino' [X)r el e.stableci- 
miento de industrias mineras y quími­
cas vertiendo a las rías.

Se espera que el territorio de ll'ni sea 
im paliativo al problema.

No todo el pescado que llega .a Ma­
drid llega en buenas condiciones, nn 
obsiaiUe la rapidez del transporte.

Ixis camiones, que suelen .salir de los 
puertos a la caída de la tarde, llegan 
a Madrid de seis y media a siete de la 
mañana, emjXízando el mercado a las 
<K'ho y media, para terminar a la una. 

hacen tres inspecciones sanita- 
: a la llegada, otra durante la ven-

y, por último, otra a la sailida del 
mercado.

Las malas condiciones del ¡jescado se 
'''‘Conucen jxir el cambio del color ge- 
'’ ĉal, jwca frescura en las agallas, la 
P'-rdida de la rigidez cadavérica y la de­
presión y enturbiamiento de los ojos.

Hi embargo, estas características no 
*̂'1 fijas y constantes ; así la brotóla 

un. enturbiamiento muy rápido, 
hallarse en malas condiclo- 

il(. ’■ rifeña tiene un período
rigidez cadavérica muy corto.

dedase que fos pes- 
I.,., f  ̂ 'aguas frías resisten mejor que 

lie aguas caliente.s.
precipita con la 

tuiv..  ̂ elevación de la tempera-
sfll ** empleo de] hielo y la
i>or r  frigorífica, o de la sal scMo
>«’■ su cielicuescencia.

pescado deteriorado en
cuam,'V  ̂ hien es de una

respetable, no acusa un alto
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jxircentaje, y así, para los 
de kilogramos, en números redondos, de 
entrada anual, se tiraron :

Kilogramos

I-m 10.20...........................................  1̂ 0̂.000
l'-'i 1931................................................  IJ4.000
l'-n io.)2...........................................  ¡('.0.000
I'-n i ( ) j j ................................................  128.000

La reducción notada en este último 
año se debe al aumento del transporte 
por ran'etera.

La inspección sí; hace a la entrada, 
viendo los pescados de encima y costa­
dos al abrir las cajas, y retirando aque­
llas que estén en malas condiciones v 
reteniendo y llevando muestras de las 
dudosas.

Despué-s, al volcar las cajas sobre las 
mes-as se hace un nuevo rieconocimientu, 
como ya se ha dicho; llevándose los 
¡leseados francamente deteriorados y 
muestras de los dudosos al laboratorio.

En esto de los ¡>escados dudosos se 
procede a s í : bi se trata de pescado pe­
queño, se detiene toda la partida ; pero 
si es de pescado grande, bonito, por 
ejemplo, se le clava un arpoiieiilo, que 
lleva un número correspondiente a un 
cubilete, generalmente de aluminio, en 
ol que se lleva una mues’tra de un. pwo 
de tejido muscular, algo profundo, pues 
el exterior siempre tiene un poco de 
tennentación.

Llevado al laboratorio, se suele pro­
ceder, por su sencillez, por la reacción 
de Heber, o sea por la detcrminaciérn 
de amoníaco que contiene el tejido mus­
cular, y se hace ¡xiniendo en un tubo 
de ensayo alcohol de 95", éter sulfúrico 
y ácido clorhídrico, y aproximando a 
su boca con una cucharilla un trozo de 
tejido y viendo la mayor o menor can­
tidad de vapores amoniacales que se 
desprenden.

Si el pescado que se analiza resulta 
con gase.s amoniacales, ¡se da como no 
ap’Jü y se retira la pieza entera o cajón 
analizado; se les añade acto seguido 
cloruro de cal y se les transporta i;il lo­
cal o dep(>sito de vertido por medio de 
unas carretillas cerradas y basculantes.

Del pescado descompuesto se obtie­
nen abonos muy fosfatados y rico en 
guano, por lo que es conveniente no 
quemar el dado como en ma! estado, 
.sino llevarlo a  las .estaciones de trata­
miento de basuras por fermentación.

Para facilitar el reconocimiento dol 
pescado exisiirán carretillas eléctricas, 
con un remolque, en las que irán los 
inspectores veterinarios con los elemen­
tos nece.sarios para realizar los análisis, 
.sobre un mostrador que cada vehículo 
llevará ; depositándose los pe.scados ave­
riados en el remolque meneionado.
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Legislación sobre casas baratas

N marzo de 1930, a petición de 
K „ „ x ^  nuestro co’mpañei'o Saiborát, 

g  A  acoi'dú la Comisión perma- 
1  i j  nente d.el Mumácipío madriJe- 

ñü abrir un concurso públi- 
_ co jjai'a resoK-er ol jn'oblema
w la carestía d© la vivienda, con la awi- 
dicion de que los auxilios económicos 
S'-io se solicitaran fueran de los que 
■ iiiturizaba la legislación vigente a la 
sitzón.

<un tal motivo, la Intervención del 
• viintanriento de Madrid redactó un 
inlorine que, en su mayor parte, repro- 
uainns a continuación, porque en él 

^ U 'i ’ 'da la legislación sobre ca- 
••■i-s baratas, y conservar estos datos y 
rabajar sobre ellos, para perfeccionar- 

y_ ampliarlos, es un deber de los 
ncejales socialistas de toda España.

nlw como gran avance en la
fa política de colaboración inmobi- 

.in.i, estableció' en el real docreto-ley 
lihó  ̂ octubre de i<)24 — que ha sus- 
rl', '  ̂ *021, con s'ubsistcn-
.|' cnibargo, del reglamcrnto de 8 
m - J S  aparte <Ie cxencio-
iTím • siguientes auxilios
' "̂nomicos y financieros:

 ̂ favor de las Sori'pda- 
lonc' o benéficas construc-
lleñ-ir ^̂ ®***5 baratas que havan de 
nefirto  ̂ ser de la propiedad de'los he­
lor ívcc” *'’ /'* ' ^̂ 0 -sobre el va-
t.-im ^ 'a construcción ; pré.s-
l)le liV? P''*'" too de interés (re<iuci-
‘If'l v'ilífr^ 55 po«- 100
j)„r ‘ , '° s  terrenos y del 70
Dor ytt terminadas, y,
£  , ‘W 3. por ■ <» <!<• I»
0̂ Inibieran estableci-

de nn̂ Ei'*'' entidades on «us contratos 
oliliíí','.; li'potecarios o emisbín de
Prc ai.oTí^f- carécter y siem-
(, '•'Po de interés no exceda del
ináví,, y de treinta años el plazo 

do amortización.
dos ®  favor de las Socieda-
constr.,.,*” ' ^ ’ t^ntidades v particularo.s 
V'in do 11 '̂'^* casas baratas que lia-

'ti propiedad dc’ 
l’” f loo consistente cii el 10
Poéstnmr̂  ,''®lor de la construcción v 

s a] 2 po,- jjyj (re<iuc¡ble has­

ta el 2 por ux)) del 55 por 100 del va­
lor de los terrenos y del 70 de las va 
terminadas.

Podrán optar al bene'flcio del abono 
del interés poir el Estado del 3 por 100 
de los [jréstamos y obligaciones hipo- 
lerarias Jos Ayuntamientos, Diputacio- 
nc's, .Ma'iu'omunidades, Sociedades co­
operativas o benéficas y los patronos 
respecto a las casas que construyan 
para darlas solamente <.‘ii alquiler, con 
tal de que, tratándose de estos últimos, 
las alquilen únicamente a sus obreros, 
dependientes o empleados.

c) Las casas comprendidas en el 
|)rimer párrafo del epígrafe anterior y 
las construidas para ser habitadas por 
sus propios dueños podrán percibir la 
prima a la construcción del 15 por 100, 
siempre que no reciban el auxilio de 
préstamos ni abono de ¡íartc de inte­
rés. Las comprendidas en el segundo 
párrafo podrán percibir una prima del 
10 por 100.

d ) Las casas cuyos alquileres s<-ña- 
lados en las calificaciones respectivas 
no excedaii del aquiler máximo autori­
zado para Ja localidad de que se trate 
podrán recibir la prima de 20 por too y 
préstamos del Estado al 5 por 100.

e) Las demás casas cuyos alquile- 
ro.s señalados en las res]:eclivas caUfi- 
laicioncR excedan de la mitad del al- 
t|iiiler máximo autorizado para ia lo­
calidad y no rebasen de dicho máximo 
[)-.Klrán optar a la prima d'Ol 15 por 100 
o a los préstamos al 5 por 100.

El real decreto de 29 de julio de 1925 
sobre construcciión de ca.^as económi­
cas estableció por el artículo 4.® que 
para que este tipo de casas destinadas 
a ser adquiridas en propiedad {x>r las 
Sociedades de todas cla<ses, ya Coojx'ra- 
tivas, benéficas o lucrativas, los Ayun­
tamientos, utilizando la facultad de la 
emisión de empréstito avalado por el 
Estado, conforme ai real decreto de 20 
<le diciembre de 1924, y las demás cor­
poraciones oficiales podrían disfrutar 
de los siguientes beneficios:

i.° De préstamos del Estado, con 
garantía de primera hipoteca, que de­
vengarán el 5 por 100 anual, sin exce- 
<ler del 50 :por 100 del valor de los tc- 
1‘rcnos ni de! 60 por roo del coste de la

edificación, amortizándose en un plazo 
no superior a veinticinco años ; y

2.° Durante quince años disfruta­
rían de las mismas exenciones tributa­
rias concedidas a las Sociedades cons­
tructoras y de los beneficios que se 
otorgan, tanto a los terrenos como a 
la edificación en el apartado a)  del ar­
tículo 17 del real decreto-ley de lo de 
octubre de 1924, o sea la exención de 
Derechos reaJes y de Timbre para los 
contratos de adquisición y venta de te­
rrenos.

Por real decreto del ministerio de 
Trabajo de 3 1 de julm de 1929 (Gaceta 
de 9 de agosto) se dispuso que no se 
tramiten solicitudes de aprobación de 
estatutos de Suciedades constructoras, 
de aprobación de terrenos y concesión 
de calificaciones oondicionales, tanto 
para casas ultrabaratas como baratas y 
económicas, que no hubieran tenido en­
trada con anterioridad en el Registro 
general de aquel ministerio, excepto 
para los proyectos que hubieran de: 
construirse en terrenos aprobados pre­
viamente o cuya aprobación estuviese 
ya solicitada, siempre que la misma no 
haya caducado, según los números pri­
mero y segundo del artículo i i i  del re­
glamento de 8 de julio de 1922, ni se 
conce<i'erá tampoco la aprO'badón d(‘ 
los mencionadas terrenos.

Por otra real orden de 4 de abril de 
1930, comunicada de la Presidencia al 
ministerio de TrabajO'. se ordena sus­
pender la aplicación de los beneficios 
de la ley a aquellos 'ixoyectos que, te­
niendo derecho a ellos por la disiposi- 
ción anteriormente citada, no se les hu­
biera concedido todavía la calificación 
condici'Oinal de los mismos.

La acción colaboradora de los Ayun­
tamientos en política social de vivien­
das protegidas la resumo la novísima 
ley de Casas baratas de 10 de octubre 
de 1924, expresando que podrán arren­
dar, vender, dar a censo o ceder gra­
tuitamente los terrenos de su propie­
dad que sean adecuados para la cons­
trucción de casas baratas, y agrega 
que jiodrán aquéllos realizar la cons­
trucción de casas baratas en terrenos 
de su propiedad y la compra de exten­
siones de terreno a  propósito para esta 
clase de constnjcciones, a fin de urba­
nizarlos convenientemente y arrendar­
los o negociarlos después con dicho 
destino, <lebiendo dar ooniooimiento de ' I
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Lodos k)s aclos quo ejcculcn al minis­
terio de Trabajo.

El artículo 43 ordena a los Ayunta­
mientos de aquellas poblaciones donde 
se sienta Ui necesidad de construir ca­
sas baratas a rwlactar en el término de 
Lin año, contado desde Ja publicacrón 
del reglamento para la aplicación de tai 
decreto-ley (no Jia llegado a dictar.se, 
rigiendo el de 8 de julio de 1922, dic­
tado para la aplicación de la ley de 
i()2i), un proyecto de urbanización o 
tie urbanización y construcción de ba­
rriadas de casas baratas, de acuerdo 
con las di.sponibÍli<lades económicas 
con que cuente.

El artícido 281) establece que para la 
realización de los proyectos de casas 
liaratas, podrán dis])oner ios Ayunta­
mientos de los ri'cursos que les conc<'- 
do el artículo 13 de la ley (la mitad, 
c»)mo mínimo, v hasta la totalidad, del 
jiroducto del arbitrio sobre la plus­
valía) y, a<lemás, un ri’cargo del 75 
por 100 de la cuota del arbitrio sobre 
los solaros sin <‘<lificar que estableció 
la ley sustitutiva de Con.sumos de 12 
de junio de 1911.

El Estatuto municipal, en su artícu­
lo 2 II,  al reseñar las atenciones de ín­
dole social que quedan sometidas a los 
.Ayiintn'mientos, repite lo que establece 
la ley vigente sobre casas baratas de 
1924, y agrega la facultad de emitir 
empréstitos especiales y la colocación 
dcl remanente de sus presupuestos en 
préstamos que tengan igual objeto ; 
previniendo que todos sus actos en ac­
ción social de fomento de viviendas ba- 
rafas han de sujetarse a lo dispuesto en 
la legislación vigente en let materia, sm 
perjuicio de que para cada uno se exi­
jan los requisitos marrados en dicho 
Estatuto.

El reglamento de Hacienda munici­
pal, dictado para la aplicación del libro 
segundo de! Estatuto, en su arífeu'o 
430, dispone que los ingresos del arbi­
trio sobre el incremento de! valor de 
los terrenos (plusvalía) estarán legal v 
especialmente asignados a alguno o al­
gunos de los fines siguientes :

a) Fomento de la construcción de 
viviendas ; y

b) .Acrecentamiento del patirímonio 
del Ayuntamiento con fines de carácter 
permanente.

El artículo 97 del reglamento de 
obras, servicios y bienes municipales 
expresa q u e  constituye obligación in­
eludible de los Ayuntamientos el con­
tribuir con los 'medios a su alcance al 
fomento de la construcción de vivien­
das económicas, y que para realizar este 
fin social podrán aquéllos utilizar las 
autorizaciones que les concede el artícu­
lo 2 1 1 d e l  Estatuto, en concordancia 
con la ley de Casas baratas de 10 c'e 
diciembre de 1921 (derogada), v urba­
nizar ios terrenos en que se constituvan 
núcleos de viviendas creados con arre­
glo a la ley c itada; pudie.ndo acudir 
para ello a los siguientes medios :

a) Excepción de impuestos, tributos 
y gaÍK'las de carácter municipal a los
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b) Auxilio a los constructores por 
medio de subvenciones, préstamos o 
garantía de interés de los adelantios que 
dichos construcDores puedan obó'mM-, 
siempre con hi¡x)teca de Jas fincas, in­
cluyéndose en la categoría de viviendas 
para las clases nunJestas las casas cuvo 
coste de construcción 110 exceda de pe­
setas 25.o(X) por habitaciiHi familiar.

c) Estimular la formaciém de nue­
vas barriadas en los alrededores de la 
ciudad, estableciendo ví.is que enlacen 
con los amtros urbanos más próximos 
y dotando a dichas barritulas de Jos sít- 
vicios Jndispi-nsables, emno agua, alcan­
tarillado y pavimentación.

El artículo siguiente preceptúa que 
los préstamos sobre construccúines eco­
nómicas {x>drán realizarlos direcva'men- 
te los Ayirntamientos, o por medio de 
instituciones de crédito inmobiliario y 
Cajas de ahorro de carácter municipal.

El real decreto de 20 de diciembre de 
1924, en s’us artículos 8." y 10, auto­
rizó a las Diputaciones y Ayuntamien­
tos para emitir c-mpréstitos con el aval 
del Estado, al objeto de adelantar fon­
dos, con ila garantía que estimasen ne­
cesaria, a Jas Sociedades cooperativas, 
benéficas, Jucrativas o particulares, para 
la construcción de casas baratas v eco- 
n<ámica.s, hasta la cantidad máxima que 
el Estado se hubiic.se comprometido a 
conceder al otorgar la oportuna real 
orden de calificación, ya en forma de 
prima o de préstamo del Estado, y que 
para la garantía de los anticipos que 
efectuasen aquellas corporaciones se 
constituirá crédito refraccionario o hi­
potecario, completado con la cesión a 
favor de aquéllos de lo.s pré'sta'mos v 
primas del Estado. M;is [>'>r la n  dls-

posición tpunsiluria del real dccrclu de 
4 de agosto de 1928 aprobando el hs- 
latulo orgánico üel banco HiiMnecarm 
üc España oon la creación de la Caja 
para el b omento de la pequeña propic- 
üacl, han quedado -supnmiuas las auto- 
nzaciones otorgadas por eí real dccT'Ciii 
de 20 de diciembre oe 1924, a que aca­
bamos de hacer referencia, para emi­
tir empréstitos con el aval del Estadip, 
y ha quedado también suprimula la la- 
CLiUad de conceder autorización uci bv 
latlu para emitir ceüuJas uiniubmana> 
las SociedaUes cooperativas con «.-I aval 
üel Esiao.o, a que laculiaba el real ilv- 
crelo-lcy de 29 de julio Ue 1925, excej)- 
to para las ya conoedHlas a la Cuuperu- 
Liva de 1' uncionarios üel Estado, l’ru- 
vinda y .Uunicipio y a la Societlad gi'- 
neral üe Edilicaciun Urbana, UíTp cuii- 
junción con la UuojK'raüva Uiuüail-jai- 
mil lie l ’ ronsa y bellas Arle--, ile .'la- 
urid.

O O

C.I .,\ai uü' tiSLuUo loino aii.xili" 
para el loineiilo Ue la i uuii.u'i 'n 
iiio.s que aparece por jnim r.a u-z 
i'i leai üeciCLü <lc 20 iie o-uniuiirv i-v 
1924, pero otorgado exelu.-'ivaiiKiUc » 
la emisión de emprésliius p-.r i.>i¡nKa- 
nones y Ayuntamientos para naier an­
ticipos a las Sociedades cuiisli uctura.' 
ue casas baratas y icón'm icas y baj» 
uetci.aunadas conuiciones y ga;aiuia>. 
así para el Estado como para la oiw* 
poiaciun que otorgase los aoucijiu.''; ) 
ya en el real decreto óe 29 de jidi" 
Ue 1925, juntameme con la autoriza­
ción de emitir cédulas 01-1 o por i'W 
máximo a lávor de las S ic.edi.ues cor­
porativas o iiKTcantiles consiiuctora’ 
de casas unifamiliare.s para ser habi­
tadas y adquiridas por luncionarios ci­
viles, militares y ecle.siá.sticos, de b' 
Provincia y del Municipio, y por e.se.i- 
tores y ai listas esjiañoles, (I J-.-sladu >c 
dispuso a otorgar su aval bajo una ta>-' 
de interés de 5 por uxi del señalado a 
cédulas inmobiliarias creadas por 
estatutos sociales, reservón, ose el hj-"’ 
líi cuantúi del capital repri'-entado P'’’ 
estas cédulas, plazo de su aiiiortizai1<n' 
y garantías afectas a las mi'ina.s; lu­
ciéndose la concesión por concursi', 
con reiaclón tan ,s<)lo a Madrid, y esh’’ 
bleciéndüse por real decreto la dura' 
ción del aval,, el número mínimo de 
viendas que habrían de construirse p;'* 
año, plazo y condiciones de la eiih''"" 
de las cédulas y otros requisitos 
se estimasen convenientes: debien 
acreditar las Sociedades concursaihi^ 
la garantía financiera que ofrei'ies*  ̂
para la ejecución del proyecto de 
obras y que po.seían un capital '̂ ‘1 ' ! ’*]] 
túlico o valores negueiaiiles en 1’ *' 
que nqiresentas'e, ¡lor ío menos,
¡xir loo del costo del terreno y ‘‘‘'" '‘ í., 
Clones del proyecto, capital que 
<le emjilearse íntegranienle en la 
zacióii tl-el proyecto, <'n forma 
mitiese la terminación de la mitad 
mismo. Realizada esta inversión se * 
torizaría a las SocicHlath-s para
las (•(■ ■ ilulas inmobiliarias por na
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I 'l)'c dnl capital iTn])Iead<i. cubriendo 
el Estado la responsíibilidad en que le 
ixmstituía su aval con la cláusula con­
tenida en el segundo ¡xlrrafo dol artícu­
lo 17, según el cn.ial quedarían afectas no 
sólo al ptigo de 1 o s iititeroses de las 
míalas, si que también a la amortiza­
ción de todas las casas que comprendie- 
-v.-e] proyecto. Establecíase a la vez, que 
las fwH'dades con.slnu'toras no {jodn'aii 
exigir a los beneliciarios, a tenor del ar- 
iiciik) 20, cantidad, alguna en. tanéo no 
recibiesen el iiiimueble que les corres­
pondiera en condicionas de habitabi­
lidad.

Heclúceŝ ' que, debiendo comenzar la 
amortización de las cédulas al añ.o de 
sil cmi. îón, resultaría que en lo,s pri­
meros años del ejercicio social las en­
tidades constructoras tendrían que gi­
rar para pago do los terrenos, obras e 
interesen, exclusivamente sobre el capi- 
M acciones desembolsada y del proce­
dente de préstamos o créditos a base* 
de lo adquirido y construido exm el ca­
pital social, máxime que quedaban 
alectíidas por la concesión del Estado 
a« ca.sas construidas (sobreentendemos 
que los productos de osta,s casas) al 

li’s intereses y amortización de 
as cédulas ; que el interés que abona- 

■■'«in los beneficiarios de las casas ten- 
na que ser igual al de las cédulas, y 

q '■ no ¡xKlrian ser éstas emátSdas has- 
a li.’UKT invci-tido el 50 por 100 del ca­

pia!.social, sin posibilidad, ixjr tanto, 
e disjwner con ellas de gíirantía para 

o préstamos que com- 
liíi'Kr' '̂  ̂ el Estado la res]x>nsabi-

Ha sucedido con el aval del Estado 
'I mismo exactamente que con tantos 
tinnn de la industria y de la

• ‘l ’Jc hemos emprendido la 
uk 'i; distancia de los adelan-
ot̂ f̂ • ^ buena.s prácticas en

sentido po.sÍtivo 
ridid""^'’*'̂ '̂'*' '  »os hemo.s de-
vos '1 '\  procedimientos niie-
(lirom**. hecho ran rápidamente,
se lin°̂  tan arelei-adamento, que
táním l ‘^ ‘? - ‘H'ralizado aquéllos, qui- 
fiiivtor calor creador o pro-
vecp. Hierza de extremismos, unas 
niii V f  '̂ 0 exceso u oplimis-
visiAn " más, por exceso de prc-
■M6n o pesimismo. '

mi de m de la fxitria,
^"rmarióiwi’'" P'-'^° promover la
^'-mdusfrin^ equipos Unancie-
Para no -1' ^  capacidad, bastante
''■ 'l'ital o v i í c o o p e r a c i ó n  del

técnica en el concurso de
'''ria meini, de hombres de
“ ''•■íl a ías Am ” í">'S«ndo su
P'’t‘'as valores por Em-
P-ttromtr, constituyendo alto
''“ til lío ,|̂ '̂’*;!” ‘‘'t'nte financiero, con lo 
'■ tminiir «1^1 u ’̂ t'cho otra cosa que 
'•‘>1 coi,-^ • elemental <le servir
'’^̂ PUés públicas, y siempre
mentó IV,r , *"^ !̂.?tnentado conveniente-

'a firn,-. ^*0 o empleo
del Estado para constituir

Casas baratas cooperativas en M oscú.

0000000000000000000000000000000000000000000000000000

el haber de la nación en garantía 
emisiones de capitales hechas por Ihn- 
]>resas de íwtuilatada garantía y con 
fines pura y esencialmente de utilidad 
j)ública en todos los órdenes, apoyo, en 
verdad, más red.ucido eii razón de la 
cuantía del cargo al Tesoro público, y 
hasta sin cargo, que el anticuado v, di­
remos mejor, inconveniente y antieco­
nómico sistema de subvenciones y de­
más formas de auxilio de carácter ex­
clusivamente económico.

El aval del Elstado', como decimos 
antes, surgió con el real <k'iTeto de 20 
de diciembre de ic>2q, <'n favor de emi­
siones de Diputaciones y Ayuntamien­
tos, y con <‘I de 20 de ¡ulio de 1925, 
p^ra determin£ida.s Sociedades coopera­
tivas constructoras de rasas económi­
cas ; y no cxi.stiendo la necesaria pre­
paración por esludi^'s, y mrnn.s por ex­
periencia, sucedió que por real decreto 
de 24 de enero de 1926, dictado por ol 
ministerio de Haci(‘n<ia, se estableció 
que en lo sucesivo t\o .‘-e otorgaría el 
aval sin el pri^vio cumplimiento de de­
terminados rc'quisitos. -siendo el pri­
mero de éstix yiio estuviese autorizado 
por una dísiuisición de carácter legis­
lativo. Xo nueclc liarse mi'jor demos­
tración <ie la ligereza o falta de prepa­
ración con que se había establecido un 
año antes.

El Estado, como se ha visto, por el 
real decreto-lev de 29 <le julio de 1925 
llegó a conceder su aval sobix' la base 
<le una ('misión por Sociixiades coope­
rativas determinadas, a la ta.sa de in­

terés, cuantía de capital y plazo de 
amortización fijado j)or él y bajo las 
cláusulas accesorias que lu nios cxliac- 
tado. Cuando tale.s condiciones se im­
pusieron para ol disfrute del aval y ta­
les reservas si' establecii'ron en una 
concesión limitada a Madrid y a Coope­
rativas, queda ex])licad ' el silencio que 
sobre esta clase de garantías guardan 
los estatutos provineÍa;l v municipail v 
sus reglamentos, la novísima ley de 
Casas baratas de 10 de octubre de 1924,
e] real decreto de 20 de diciembre de! 
mismo año y el estatuto del Banco d<’ 
('rédito Ivocal de España, aprofiado por 
real decreto de 22 de julio de i<)25 ; .si­
lencio que nlribuínv's, heñios de repe­
tirlo, no a que el avalamíento jior el 
Estado, Diputación o Avuntamiento de 
la emisión de valores púbüco.s que rea­
lizasen las Sociedades cooperativas y 
aun las mi-rcantiles o lucrativas para 
construir casas bafatas y txonéimicas 
constituye al avalista i-n mayores rii‘.s- 
gos o probables desi'inbalsos qiu' en 
ios casos de eonceslém de préstamos, 
primas a la ediíicaci'n o pago de una 
parle de lasa del inti'rés do las obliga­
ciones o cédul'is ciiiiiidas per aquéllas, 
.sino exclusi\’amenie a la carencia de 
una amplia regianu ntacíón do esta ela- 
se de garar.tías di- soh’en 'ia. según la 
entidad que ila p'X'sta, las circunstan­
cias de !a persona o entidad que ha de 
disfrutarla v e] fin que la demanda, 
dentro todo d(' una fórmula financiera 
que por lo comp'xibada en la iiráctica 
no puede ser va tenida como moderna,
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íiunquc continúa ílcniinar.do sobro otras 
iniciadas más tarde.

E l rc^damento de hacienda munici­
pal, en su artículo 5?̂ , dcsrirrolla las 
operaciones crediticias que j)ued<’n rea­
lizar los Ayuntamientos, a le-nor de, lo 
establecido en el estatuto; y en el epí­
grafe B ,  recoge la bondad dol avala- 
miento, expresando que las corpora­
ciones municipales podrán prestar su

tal, limitado cimie queda su empleu a 
iin solo caso de vida administrativa, 
cual es aquel que la entidad municipal 
tiene que pagar a una Empresa el im- 
]X)rte de una obra de imixirtancia por su 
costo y plazo largo de ejecución, y no 
pudiendo hacerlo por medios o recur­
sos ordinarios, ni queriendo hacerlo 
contratando un <-mpréstito para pro­
porcionarse e! metálic<i, o concertando 
con la Sociedad contratista el pago 
mediante entrega directa o toma en fir­
me por ella de los títulos de Deuda 
creados por el Ayuntamiento, conside­
ra más económico para el erario, por 
la situación de los mercados o p-t 
otras causas, avalar una emisión de 
obligaciones de la Compañía, por ca- 
oital, intereses y plazos tle amortiza­
ción análogas a 'los que habnn de e-- 
tableoer para los valores municipales a 
negociar por la corporación por (>mprés- 
tito o convenio mencionados.

El reglamento de hacienda niunin- 
pal, en su artículo 6 i, da a esta mpera- 
ción <le avalamiernto trascí^ndencia, da­
dos los singulares requisitos de infer- 
marión técnica y asistencia de votos 
aue exige para acordarla: no apreciaa- 
do. sin duda, que esté tcxla la bendnd 
del aval en la economía pa'-a l'_>s .\vnii- 
tamientos de los gastos de tirada r 
títulos, impuestos de Decechns re.ilf'- 
V del Timbre, romisión del seguro \ 
miebranto de ía emisión de las f>bliía- 
ciones que habrían tenido para pas* 
'-nn metálico al roniratista o para ef- 
dé'-eelos como tal efectivo.

En algunas proposiciones presen a- 
das, al expresar las fórmulas 
ras se emplean con marcada confusi 
las palabras avaJ y garantía, rreetn 
conveniente consignar en este Kigíi'’ ■ 
•jignificación que damos a una y 'a en-

El aval, como tercera firma î espoi’- 
sable, que se ideó para el pago de 
iftra de comerrín. aumentando If*  ̂
fianza en la solvencia del ’j j
do. o. lo aue es igual, el crédito 
librador v del librado, facilitando a ‘ 
cambial o giral una circulación o no 
ciación que no tendría, según las  ̂ ^
runs'ancias de aquéllos, v .a 
dedicar al aval nue.sitro Código 
mercio tan sólo dos artículo.s.  ̂en 
líneas, v de ser escasa la iurispru 
cia sentada por el Sui'»remo Tribuna ^ 
Justicia, es inconfudible— 
aplique por extensión a otras 'Op̂ ra 
nes — con la garantía o afianzami
mercantil. ifrto^

Creado el avalamicnto de los n 
comerciales como conveniencia 
al darse pt>r el comercio a la ‘ .¡p 
doble carácter de documento 
y, a la par, de crédito, convin' 
así en instrumento de circulación \

aval a la emisión de obligaciones de la 
Compañ.’a mercantil con quien contra­
te determinadas obras y servicios, 
siempre que estas Compañías no sean 
de responsabilidad limílada y razón 
social (art. 6 i ) .

No dí'sconocemos que esta facultad 
que se ha otorgado a los .Ayuntamien­
tos corresponde al avalaniiento en su 
forma más simple, como más elemen-

que hoy está su.s-.tituído el aval. 
taja, por el e n d o s o ) ,  aplicado con 
a operaciones no apnn piadas a su 
cepto y objeto, tiene que resultar 
práctica abstruso, de difícil conci 
en el íirden económico, con las 
conveniencias que ba creado la 
moderna, y en pugna también '■
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cantil.

1-a calificacic'Mi exacta de la solvencia 
fs de suma importancia, a nu.estro jui­
cio, ¡xa- cuanto el aval, según le define 
y el acto u operaclún a que le aplica el 
Código de Comercio, constituirá al 
.Ayuntamiento que le otorgase en res­
ponsable solidario c o n  el prestatario, 
pudiendo, por tanto, ser demandado 
l»r el acreedor desde el momento mis­
mo en que aquél dejase de cumplir a 
>u debido tiempo el contrato ; mientras 
que en la garantía por afianzamiento, 
el fiador no puede S'eir obligado al pago 
sinu después de haber sido exigido al 
deudor o afianzado y de resultar éste 
insolvente, p o r ser la responsabilidad 
del fiador o garante subsidiaria.

A primera vista parece que para el 
b-siado, Dipu'tacH'iK's y Ayuntamientos 
-se sobrepum- en bondad el auxilio finan- 
Clero formado ]>or la concestón de su 
mal .wbrc obligaciones o cédulas de So- 
‘•ledadcs a los demás auxilios de carác- 

económico para el fomento de las 
cciticaaoncs de q u e  se trata y para 
unciones semejantes de acción social 

que contengan bases ciertas de solven­
ta  por las entidades que le soliciten, y 
(ís innegable que aquel auxilio finan- 
ciero permitiría al Estado y corporacio- 

s que lo otorgasen derramar mayores 
wnphcios sobre toda la economía de la 
^ciacl qup por los otros medios cola- 

adores de carácter económico, fren-
A iuchar las

ni, n<icesidades en otros órdenes a 
que deben atender d  Estado, las DIpu- 

Ayuntamientos. Mas la 
gisiaciun i>ermanece tan vacilante y, 

ncs peodente en las concesio-
tán <que en estos momentos es-
lo« por emtero y suspendidos
ruf'n̂ .̂ «^onóimícos. Como conse-
|„~ 4 luedida de Gobierno,

las fa-
nrohi, ^ dt’beres que con relación al 
h;u-(> ^‘■ 'irersal que hay planteado
11 < 1 años por el encareeimien- 

'  ‘''bmdas, le señalan (d real 
octubre de 1024 y 

o baratas, el
Haciendi^ l  reglamentos de 
U(‘s m,„f-  ̂ obras, servidos v bie- 
‘ 11 v i < f A l e g i s l a c i ó n  hoy 
les fnn'".’ realizar por sí la-
quieran  ̂ terrenos que ad-
P:idr-'m 1 P‘'^rticulares; únicamente 
ment,. ^^cerlo cuando, excepcional-

l'̂ ‘'‘>'Ooos (le su
para tn'i, ‘'Piifución y sean aptos
este d'e'i  ̂ ('onstituyendo
aquello/1 °  aprovechamiento de
'tro mi, 5 ^tie no tendrían de
M de! aI*-’ , deduce del epígrafe
'ai’ión Estatuto, en ro-

artícui,, tij y c) del pro-

* i i b r < . ' " q u e  antes, la legislación 
'•'"ido que venirfios tra-
'b“ los .\v, ('lai-iclad que la acción 
huio, ¡’j./' '̂^^timientos, como la del Es- 
a. fomoiu- ^'"^^^^biantemcnte dirigida 
'̂ 'vnes oo'"" ^^tidla dase de construc- 

f Una colaboración apropiada

CuamJu L‘l campesino o el artesano 
compra mercancías lo hace porque las ne­
cesita para sí o para su familia, como me­
dio de producción o de consumo, lil co­
merciante compra mercancías no porque 
el misnx; las necesite, sino para emplear­
las en crear iin provecho para él. Mer­
cancías y sumas cíe dinero que ise aplican 
a estos riñes son capital. — (Carlos Kaul- 
S k y :  iiEl programa de Erfurl».}
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a cada una de estas entidades y a sus 
recursos, cargas y uoiigucionca oe to- 
clus 1-os uenias (órdenes; impieiiendo, a 
la vez, que la actividad ue ambos or­
ganismos ipolíticoadminislrativüs s o 
uesplaco de sus principales deberes y 
lanciones cuando el fin sociaJ que se 
persigue con las edificaciones baratas 
puede estar mejor atendido por la más 
activa y oonsLanie actuación de las 
Asociaciones, Sociedades industriales o 
particulares.

No negamos que, contrariando dácho 
principio lunuanieiuai en que descansa 
la legislación de viviendas protegidas, 
se han construido directamente o por 
cuenta y riesgo de Ayuntamientos ca­
sas baratas y económicas, y que han 
sido varios los casos de avalamiento 
por la entidad municipal de emisión de 
obligaciones hipotecarias por Socieda­
des de carácter mercantil, las más ve­
ces ai amparo de un prO'yecto de obras 
de urbanización, de lo que se encuen­
tran ejemplos en los Ayuntamientos de 
Barcelona, Zai'agoza y Sevilla, lo que 
ha podido justificar la aplicación dada 
al aval por dichos Ayuntamientos. Pe­
ro hemos de advertir,, con referencia al 
caso de Zaragoza, que el ministerio de 
Irabajo ni negó, ni aprobó la cuncc- 
sión del aval que había acordado otor­
gar el .Ayuntamiento a una Empresa 
constructora, pues se limitó a consig­
nar que no correspondía entender a

aquel niinisteriu sobre este punto. No 
hemos podido comprobar si busto aque­
lla declaración pura tener por concedi­
da la uuLorizaciun por o¡ ministerio do 
Hacienda o por la i'residcncia del Con­
sejo de ministros. Mas sí conocemos la 
real orden de la Presidencia, invila^iuiu 
al Ayumanücntü de Barcelona a pres­
tar al Patronato, constituido de autori­
dades y personas significadas de aque- 
ca ciudad—al que había subrogado sus 
derechos el Ayuntamiento para cons­
truir viviendas ultrabaratas— , la ayu­
da financiera que necesitase y a  que le 
obligaban los artículos 150 y 2 11 del 
Estatuto y el artículo <>7 del reglamen­
to áe O'bras y servitfios; -pero sini im­
ponerle el avai de una emisión de cé­
dulas, como pedía el Patronato.

Los actos, pues, de cooperación y co­
laboración de los Ayuntamientos, den­
tro de isus posibilidades económicas, 
señalados están por el real decrctu-Icy 
de 10 de octubre de 1924 sobre casas 
baratas, por el artículo 2 11  del Estatu­
to municipal y por el artículo 97 dol 
reglamento de Obras, servidos v bie­
nes municipales. Omitimos eJ real de­
creto-ley de 20 de diciembre de 1924 
autorizando a las Diputaciones y Ayun­
tamientos para contratai* empréstitos 
con el aval del Estado, para poder 
otorgar colaboración a los constructo­
res de casas baratas y económicas, 
consistentes en el anticipo a los mis­
mos de los préstamos y primas que les 
hubiese concedido el Estado, en razón 
a que dicho real decreto ha sido anu­
lado por la II  disposidón transitoria 
del real decreto-ley de 4 de agosto de 
1928 reformando el estatuto del Banco 
Hipotecario de España y creando d<Mi- 
tro de este organismo bancario la Caja 
para el Fomento de la pequeña pro­
piedad, encargada de aplicar, con in­
tervención del Estado, los créditos pre­
supuestarios para fomentar las edifica­
ciones protegidas.
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Peñarroya (Córdoba): Cooperativa de Casas Baratas Pablo Iglesias.
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Banco de Crédito Local de España
Esta institución contrata créditos y préstamos amortizables con las Corporaciones locales—Ayun­

tamientos y Diputaciones—para la realización de obras y servicios rápidamente reproductivos, estando 
asegurados los contratos con garantías suficientes y fácilmente realizables.

En representación de sus operaciones, el Banco emite Cédulas de Crédito Local con la garantía de 
todas las anualidades contratadas con las Corporaciones, e indistintamente de todos los derechos, 
acciones y bienes, con hipoteca o sin ella, afectos por aquéllas al cumplimiento de sus obligaciones 
con el l^anco; todos los bienes y valores que forman el activo de la Institución garantizan también las 
Cédulas en curso.

Las Cédulas son cotizadas diariamente como efectos públicos en las Bolsas oficiales; son pignora- 
bles en el Banco de h'spaña y en el emisor, siendo además utilizables para la formación de reservas 
de las Compañías de seguros y para la constitución de fianzas y depósitos en Diputaciones y 
Ayuntamientos.

Las Cédulas de Crédito Local Interprovincial y los Iconos Exposición Internacional, valores emiti­
dos también por este Banco, tienen la especial característica de estar directamente gai-antizados por 
el Estado.

Servicios especiales del Banco
N eg o c ia c ió n :

El Banco facilita directamente la adquisición y venta de los títulos por él emitidos, así 
como por medio de los Bancos, agentes de Bolsa y corredores de Comercio.

Los títulos se remiten a los adquirentes debidamente asegurados.

D e p ó s i t o :
Los adquirentes de títulos pueden dejarlos en depósito en las Cajas del Banco, si.v

SATISFACER DERECHOS DE CUSTODIA.

Chupones t) amortización:
'I'odos los valores emitidos por el Banco devengan cupones trimestrales, y la amortiza­

ción de aquéllos se verifica anualmente.
Los cupones de los títulos depositados en el Banco pueden hacerse efectivos desde el 

día de su vencimiento en las oficinas de aquél, o encargándose el Banco de girar o situar 
su importe a comodidad de los depositantes.

El Banco revisa cuidadosamente las amortizaciones, avisando a los interesados.

Pignoración de Cédulas:
Las Cédulas de Crédito Local son admitidas por el Banco emisor y por el Banco de 

España en garantía de préstamos y cuentas de crédito.

Operaciones if consultas:
Para realizar operaciones sobre Cédulas de Crédito Local y demás valores emitidos pof 

el líanco, lo mismo que para resolver consultas relacionadas con aquéllos, dirigirse perso­
nalmente o por correspondencia a las Oficinas del Banco.

Dirección abreviada: C R E D IL O C A L

Oficinas: S A L O N  D E L  PR A D O , 4. - Teléfonos 128 4 8  y  128 50





CA/A
SA STR ER IA  y

C O N FE C C IO N E S

SECCIÓN NIÑOS Rosalía de Castro,
SECCIÓN MEDIDA (Antes Infantas)

SECCIÓN SEÑORAS T eléfono
SECCIÓN UNIFORMES

M A D R I D
SECCIÓN CONFECCIONES

Establectmiento Tipográfico. San B¿rnar


